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TEMA 21 DEL PROGRAMA

La situación en Centroamérica: amenazas a la paz y la se
guridad internacionales e iniciativas de paz (conti
I/uacián)

1. Sr. DOS SANTOS (Mozambique) (inte/pretación del
inglés): Centroamérica es un tema que encontramos nueva
mente en el programa de la Asamblea General. Los aconte
cimientos ocurridos en la región y en torno a ella han condu
cido a un deterioro del clima de tirantez e inestabilidad en la
región. Hay actos hostiles, presiones y desestabilización que
se han agravado, poniendo en peligro la paz y la seguridad en
la región y más allá de ella. Los ideales de paz, plasmados en
las propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas
y en otros instrumentos pertinentes del derecho internacio
nal, están cediendo terreno en detrimento de un clima de paz,
de cooperación y de comprensión mutua. El cumplimiento de
preceptos básicos corno el derecho de los pueblos a elegir li
bremente y sin injerencia externa su sistema social, económi
co y político, se niega a los pueblos de Centroamérica, parti
cularmente al de Nicaragua.

2. La situación en Centroamérica constituye una cuestión
de grave preocupación para la República Popular de Mo
zambique y para la comunidad internacional en su totalidad.
Cabe preguntarse por qué los pueblos de nuestra región, que
está a miles de kilómetros dc Centroamérica, tienen que se
guir con atcnción la evolución de los acontecimientos en
esta región. El Ali-ica meridional y Ccntroamérica tienen
muchas cosas en común quc no pueden pasar inadvertidas,
salvo para aquellos que preficren no ver. Ambas regiones
no han conocido la paz durante mucho tiempo. Los países
de las dos regiones han sufrido actos sucesivos de agresión
y descstJbilización, perpetrados en ambos casos a través del
bando1crismo ¡:¡rmado y de otras fonnas bárbaras.

3. Los últimos CUJtro ,lIlaS han sido sumamente dificiles
pua cl pueblo de NicJrJgua. Se han lanzado actos consecuti
vos Ce deseslJbi!ización y sabotaje contra Nicaragua en un
iatcIllo plJr minar el proceso democrático que está en curso
en eSlc país. un proceso que encarna la esperanza del pueblo
nicaragüense por un fl.HufO más próspero y venturoso. Se ha
llevado a cabo contra Nicaragua una combinación de opera
cioncs abiertas y encubiertas en burda violación de los prin
cipios más elementales de nuestra Carta y del derecho inter
nacional, sobre todo los principios de la coexistencia pacífi
ca, el no uso dc la fuerza y la no intervención. En pocas pala
bras, Nicaragua ha sido vicÜma d¡~ una guerra no declarada.
Esta guerra ya ha cobrado las vidas de más de 11.000 nica-
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ragüenses; 5.000 han resultado heridos, 5.000 secuestrados y
250.000 personas desplazadas.

4. El giro de los acontecimientos ha obligado a algunos paí
ses de la región a elaborar una iniciativa de paz destinada a
contener la tir~ntez en la región. La creación del Grupo de
Contadora es ejemplo de esto. Como lo hemos dicho en otras
ocasiones, este mecanismo regional representa un instru
me~to valioso en la búsqueda de una solución diplomática,
pactfica y global de los problemas que aquejan a Centroamé
rica. Por consiguiente, la comunidad internacional debería
encomiar esos esfuerzos tan meritorios. Pese a los obstáculos
con que ha tropezado este Grupo, ha tratado de llevar a cabo
su cometido.

5. El siglo XX ha visto la bendición del desarrollo de la
ciencia y la tecnología. El hombre se ha adueñado de otros
planetas desconocidos totalmente hace pocos decenios. Mu
chas leyes de la naturaleza han entrado en el campo del cono
cimiento humano. Sin embargo, el hombre no ha podido tras
cender los límites y las vicisitudes que le impone su propio
mundo interior. En estas circunstancias, sólo el respeto por
todos los Estados a los principios de la coexistencia pacífica,
de la soberanía, de la independencia y de la integridad territo
rial continúa siendo la base sobre la que descansa la interac
ción entre los Estados.

6. En este contexto es en el que el Gobierno de Nicaragua,
al elaborar su política externa, incorporó dichos principios
fundamentales. Más importante que esto, sin embargo, es
que Nicaragua se ha ceñido a esos principios en su conducta
intemacional. La dedicación del pueblo de Nicaragua a la paz
ya la estabilidad en la región es bien conocida. En su empeño
por promover la paz en la región, Nicaragua ha explorado to
das las posibilidades que brindan la Carta y otros instrumen
tos del derecho internacional para una solución pacífica de
los problemas de la región. Cabe recordar que Nicaragua fue
la primera en aceptar el Acta de Contadora plenamente y sin
reservas. También presentó su caso ante el Consejo de Segu
ridad y se ba sometido a un examen internacional presentan
do su caso ante la Corte Internacional de Justicia. El Movi
micnto dc los Países No Alineados también ha examinado
esta cuestión. Nicaragua ha recurrido también a negociacio
nes bilaterales, como lo demuestran las conversaciones en
Manzanillo.

7. A pesar de estas iniciativas, las perspectivas de paz son
ahora tan imprevisibles como antes. En realidad, no puede
haber paz en la región si los Estados afectados y los que tie
nen interescs en la región retiran su cooperación a los esfuer
zos que se hacen por restituir la paz en Centroamérica. La
concesión de apoyo militar o de otro tipo a los bandidos ar
mados o a los "contras" y la imposición de embargos de cual
quier tipo contra Nicaragua sólo pueden contribuir al deterio-
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16. La frase "acto de ag-resión" es la única forma de descri
bir el minado de amplias áreas marinas adyacentcs a Nicara
gua, de sus aguas territoriales y de sus puertos. Estas minas
han volado barcos mercantes pacíficos del Japón, los Paises
Bajos, Panamá y la Unión Soviética, y muchas personas ino
centes han sufrido. Los actos ilegales ele los Estados Unidos
IJan sido condenados por la Corte Internacional de Justicia,
en La Haya, que exigió que se detuvieran inmediatamente el

13. Sr. TROYANOVSKY (Unión de Repúblicas Socialis
tas Soviéticas) (i1l/e11J1'e/aóón del ruso): Por tercer año con
secutivo la Asamblea General cstá considerando la cuestión
de la situación en CentToamérica. Una cucstión parecida se
ha examinado ocho veces en el Consejo de Segl1l'idad, y el
mismo tema ha sido tratado en la dcclaración hecha durante
la parte conmemorativa del cuadragésimo período de sesio
nes de la Asamblea Gcneral por el Presidcntc dc Nicaragua,
Daniel Ortega Saavedra [42a. sesión], quien de forma muy
convincente expresó la preocupación seria del pueblo dc
aquel país en relación con la situación que se ha creado en
torno al mismo. Hace pocos días [88a. sesión], escuehúba
mos atentamente a la Viceministra del Exterior, Nora Astorga.

14. La atención constante que las Naciones Unidas han ve
nido concediendo a la situación cn Ccntroamérica está com
pletamente justificada. Las nubes ncgras de la guerra se han
cernido cada vcz mús amenazac!oramente sobre Centroamé
rica: portaaviones y otTOS buques de guerra han estado sur
cando las agurls frente a la costa misma de los países dc la re
gión; cn los tcrritorios de algunos de estos países han
continurlelo sin interrupción los cjercicios ele entrenamiento
militar, con la participación de decenas ele miles de solelados,
con aviones de guerra y otTO tipo de material militar y se han
ensayado distintos caminos de invasión de los Estados veci
nos. Esta demostT3ción constante de poderío militar tiene por
objeto ejercer presión sobre los Estados centroamericanos
para obligarles a someterse al diklal extranjero.

15. El objetivo dc los incesantes preparativos militares está
encaminndo abicrtamente contra Nicaragua, cuyo pueblo de
rrocó hace unos años a un régimcn dictatorial y se embarcó
en la constmcción de una nueva vicia elegida librcmente por
él. Dcsde entonccs, el pequeño país centroamericano ha ve
nido viviendo en un estado de sitio sin lin: se está librando
lIna guerra auténtica, aunque no declarada, contra clicho país;
esta guerra, como señaló Nora l\storga ell su declaración, ha
costado ya a Nicaragua mús de 3.000 vidas y mús de 4.000
heridos; 7.500 niños se han quedado huérfanos. 240.000 ha
bitantes pacíficos se han visto sin hogar y m{¡s de 5.000 per
sonas han sido secuestradas.

12. Con respecto a Nicaragua, mi delegación compalte la
conclusión a la que ha llegado un escritor latinoamericano
quien dijo que Nicaragua estaba todavía dedicada a la bús~
qucda de respuestas finales, y que distaba mucho de ser un
satélite de cualquier Potencia.

9. Creemos que la paz en Centroamérica exige también el
respeto a la soberanía y al derecho inalienable de todos los
Estados de la región a decidir libremente sus propios siste
mas políticos, económicos y sociales ya desalTol1ar sus rela
ciones internacionales de acuerdo con los intereses de sus
pueblos, libres de injerencias externas, de la subversión, de la
coerción directa o indirecta o de las amenazas de cualquier
tipo. En este espíritu, se pide a todos los Estados que se abs
tengan de realizar, apoyar o promover acciones políticas,
económicas o militares de cualquier tipo contra cualquier
Estado de la región. La paz y las soluciones pacíficas entre
los países exigen que se reconozcan y respeten las diferen
cias y las diversidades políticas, económicas, ideológicas,
sociales y culturales. Ninguna nación, por poderosa quc sea,
podrá imponer indefinidamente su voluntad a las dcmás.
Mientras celebramos el cuadragésimo aniversario de las Na
ciones Unidas, no queremos escuchar gritos de guerra pro
mIDciados desde esta tribuna. Difundamos desde aquí pala
bras de tolerancia, comprensión, concordia y cooperación.

10. El origen fundamental de la crisis de Centroamérica ha
sido expuesto elocuentemente por los pueblos de la región.
La explicación principal de la situación crítica en CentToa
mérica es la explotación económica de los recursos naturales
de los países de la región, que han hundido a millones de per
sonas en la pobreza y la marginalización y que ha negado a
esos pueblos la expresión política democrática. Esta es, cier
tamente, en palabras de los propios centroamericanos, la cau
sa principal o el origen de los problemas latinoamericanos,
particulannente de los de Centroamérica. La causa original
se encuentra en la conquista, la dominación y el saqueo de la
región por las grandes compañías extranjeras. Se enellentTa
en los siglos de pillaje, opresión y represión causados por
fuerzas militares expedicionarias. Se encuentra en la lucha li
brada por el pueblo de la región en su búsqueda de la libertad,
la paz y la justicia contra las dinastías y las dictaduras im
puestas y mantenidas por Potencias extranjeras. Esto se deri
va de la teona del "patio de atrás": el patio de atrás solamente
es mío cuando auténtica y legalmente es mío. Cuando voy
más allá del mismo y entro en el pario de mi vecino, se l11e

acusará de allanamiento de morada. Cuando no podemos dis
tinguir nuestro patio de las fronteras internacionales, se gene
ra un clima de ilegalidad.

11. Situar esta crisis y la guerra de agresión contra Nicara
gua en el contexto del conflicto Este-Oeste es darle un bautis
mo de muerte a ese país a fin de justificar las matanzas de su

8. La solución de la crisis de Centroamérica exige que se
establezca un clima de paz y de cooperación en la región. A
este fin, todos los Estados de la zona deben comprometerse a
trabajar juntos para superar la extraordinaria crisis económi
ca y social que afecta actualmente a la región. Sin embargo,
no habrá paz en la región a menos que los Estados ajenos a la
misma, pero que tienen intereses en ella, dejen de obstaculi
zar los esfuerzos que surgen de la región encaminados a lo
grar la paz.
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ro de la ya explosiva situación en Centroamérica. Esto, sin población inocente. Mi país y otros países del Arrica meri-
embargo, es precisamente lo que ha ocurrido desde que la dianal hcmos recibido este sacramento maligno y estamos
Asamblea General examinó por última vez la situación en pagando ahora el precio con nucstra preciada sangre. Por
Centroamérica, en su trigésimo noveno período de sesiones. eonsiguicnte, mi delegación, rech<lza esta tergiversación del
Por esta razón, Nicaragua no puede ser considerada respon- sentido de la historia. La plaga que afecta a Centroamérica
sable del clima de guerra y tensión que reina en la zona. estaba allí mucho antes de que el Este hiciem su aparición en

el horizonte político.
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minado de los puertos nicaragüenses y las demás acciones
destinadas a bl?quear el acceso a los mismos. Asimismo, la
Corte ~nte:naclOnal ha declarado inadmisible infringir de
cl~alql11er ton11(~ la soberanía o la independencia política de
NIcaragua. medIante acciones militares o paramilitares, así
como medwnte amenazas de fuerza.

1? .Igualmente, .se han realizado intentos por ahogar eco
noml~amente a ~hcaragua. La declaración del embargo co
mercIal contTa NIcaragua y la negación de préstamos a dicho
país por organizaciones financieras internacionales constitu
yen sólo algunos ejemplos de los tipos de presión económica
que se est<Ín utilizando para influir en este Estado, que no es
del a~rado de algunos, y obligarle a que se hinque de rodillas.
La cIfra total a que asciende el daño intfligido a Nicaragua
como resultado de esta acción hostil excede de los 1.500 mi
llones de dólares.

18: Es de toda evidencia que se ha puesto enjuego esta am
plla gama de acciones para desestabilizar y hacer tambalear
el orden político y social que existe en Nicaragua. Además,
Nicaragua está siendo amenazada con una injerencia militar
directa. El Congreso de los Estados Unidos, en una decisión
especial, aprobó la posibilidad de utilizar fuerzas armadas de
ese país contra Nicaragua en lo que se llamó "circunstancias
excepcionales".

19. Para justificar este proceder hemos escuchado declara
ciones en cuanto a que Nicaragua representa una "amenaza
sin precedentes y extraordinaria para la política exterior y la
seguridad nacional de los Estados Unidos" ¿Pero qué tipo de
amenaza puede plantear un pequeño país en desarrollo, con
una población de 3 millones de habitantes, a la seguridad de
una de las mayores Potencias del mundo, provista de las
armas más perfeccionadas? Estas aseveraciones son caren
tes de todo fundamento. La verdad reside en otra parte.
Como lo han demostrado los acontecimientos ocurridos en
la América Latina, hay un claro deseo de detener el proceso
de crecimicnto y de consolidación de la conciencia nacional
de los pueblos de los grandes y de los pequeños países del
hemisferio occidental que no desean continuar en situación
neocolonial.

20. Como lo expresara el Secretario de Relaciones Exte
riores de México, Sr. Sepúlveda Amor, aquí en la Asamblea
General el 25 ele septiembre "la causa profunda de los enfren
tamientos en América Latina es endógena y ... deben aislarse
de l3. conCroIllación Este-Oeste" [véase Ba. sesión, párr. 74).
Ese hccho ha sido reconocido siempre por todos los observa
dores objetivos. En su informe sobre esta cuestión, el Secre
tario Gencr31 subr3Yó que bs raíces de la crisis centroa
mericana debían buscarse en las injustas estnlcturas socioe
conómicas lvéase A/40/737. parro 11], y la misma evalua
ción ha sido hecha por los representantes de muchos OtTOS
paises. inclusive !atino3.l11ericanos, que han hecho uso de la
p;Jlabr:\ ante esta Asamblea General en el presente período de
sesiones.

21. Precisamente, este proceso tan demorado de transfor
maciones sociales y económicas en la Améríca Latina inclui
da Centroamérica, ha provocado alarma entre quienes prefe
rirían mantener esta región bajo el dominio total de las
empresas transnacionales que, según los cálculos estimados
de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe,
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extrajeron de los países de la región, en 1983-1984 solamen
te, 58.000 millones de dólares.

22. El Secretario General del Comité Central del Partido
Comunista ~e la Unión Soviética, Mijail Gorbachev, subrayó
el 21 de novlembre en una conferencia de prensa que diera en
Ginebra que:

"L?s orí?enes de las tensiones y los conflictos regiona
les e mcluslve las guerras entTe Estados en diversas partes
del mundo pueden encontrarse en las condiciones socioe
c?nómicas pasadas y actuales de esos países y de esas re
glOnes. Sostener que la mayoría de las contradicciones se
ha generado en la rivalidad Este-Oeste no solamente es in
correcto, sino sumamente peligroso."

Yel Sr. Gorvachev señaló a la atención del Presidente de los
Estados Unidos y de la delegación norteamericana esta cues
tión en la reunión reciente de Ginebra.

23. Nicaragua tiene enemigos poderosos que no desean
que su pueblo se desarrolle en el camino de la democracia y
del progreso social; pero ese país también tiene muchos ami
gos que no están dispuestos a permitir que se le insulte. Entre
esos amigos está el Movimiento de los Países No Alineados
que entiende que, si Nicaragua cae, la amenaza que pende so~
bre los países en desarrollo será aún mayor. Entre esos ami
gos también están los Estados socialistas, que simpatizan con
los objetivos de la revolución sandinista, y numerosas perso
nas de países occidentales, incluyendo a los Estados Unidos,
que piensan de modo razonable y han comprendido que es
imposible acallar mediante el uso de la fuerza el deseo de los
pueblos a la libertad y a una vida mejor. El Movimiento de
los Países No Alineados ha condenado repetidamente la polí
tica de amenazas, ataques, actos de hostilidad y coacción
económica que se ha aplicado contra Nicaragua.

24. Las Naciones Unidas también se han expresado en fa
vor de ese país. El Consejo de Seguridad, en su resolución
562 (1985) de 10 de mayo de 1985, reafirmó la soberanía y el
derecho inalienable de Nicaragua y de los demás Estados a
elegir libremente su propio sistema político, económico y so
cial, a desarrollar sus relaciones internacionales con arreglo a
los intereses de sus pueblos sin injerencia externa, subver
sión, coacción directa o indirecta ni amenazas de índole algu
na. La Asamblea Genera!, en las resoluciones que ha aproba
do sobre esta cuestión también ha recalcado la necesídad de
una solución política de la crisis de Centroamérica por me
dios pacíficos y ha subrayado la importancia de revitalizar el
proceso de negociaciones para alcanzar un arreglo, mediante
el Grupo de Contadora, compuesto por Colombia, México,
Panamá y Venezuela. La importancia de los esfuerzos cons
tructivos de esos Estados y de las declaraciones de solidari
dad latinoamericana ha sido claramente reconocida al for
marse el Grupo de Apoyo a Contadora, con la participación
de la Argentina, el Brasil, el Perú y el Uruguay.

25. El Gobíemo de Nicaragua ha seguido constantemente
una senda de cooperación con el Grupo de Contadora en la
búsqueda de un arreglo pacífico de los problemas de Centro
américa y para la nonnalización de las relaciones entre los
Estados de la región. Repetidamente ha hecho propuestas
constructivas para un arreglo de la crisis centroamerícana y
ha adoptado medidas de buena voluntad para reducir las ten-



"En la situación actual, la amplia solidaridad internacio
nal con Nicaragua es parte integrante de la lucha total por
la paz y por el derecho de todos los pueblos a la libertad ya
la independencia."

31. .~a Unión Soviética ha recalcado reiteradamente que la
SOlUClO11 del problema de Centroamérica debe encontrarse
~11cdiante negociaciones quc tengan en cuenta [os legítimos
Il1tereses de todos los países de la región y que respeten de
manera plena ~u sobe:anía. Resulta importante que el Grupo
de Contadora mtensIÍlquc sus esfucrzos con ese fin.

32. Como lo ha indicado el Secretario General del Comi
té Central del Partido Comunista de la Unión Soviética,
Sr. Gorbachev:

33. La delegación soviética considera que en ta actualidad
es especialmente importante que la Asamblea General apoye
los eS[11erzos tendientes a reducir la tirantez y a lograr una so
lución política en Centroamérica sin ninguna injerencia exte
rior, a fin de garantizar la independencia y la soberanía de los
Estados de la rcgión.

34. Sr. DJOllDl (Argelia) (interpretación de/fi'allcés) : La
evolución de la situación en Centroamérica no eesa de ser ob
jeto de una grave preocupación paHl la comunidad interna
cional. En efecto, en esta región del mundo subsiste un con
flicto que no cesa de agravarse día tras día, amenazando en
todo momento con degenerar en una conflagración de consc
cuencias incontrolnbles.

35. El origen de cste conflicto se encuentra en la persisten
cia de una situación de injusticia económica y social que no
evoluciona sino para empeorar, provocando por lo tanto, en
los pueblos que no podían sino naturalmente desarrollar tra
diciones de resistencia y de respuesta, un movimiento ampli
ficado de la lucha para el restablecimicnto de la dignidad hu
mana, la satisfacción dc una legítimn aspiración de justicia y
el fomento de una participación libre y efectiva en la formu
lación de un destino soberanamentc detcrminado. Esto equi
vale a decir, y cs hoy un hecho reconocido, que la causa fun
damental de ese conflicto dcbc buscarse en la injusticia y la
opresión impuestas a los pueblos de la región. Significa tam
bién que constituye un error la persistencia dc querer ubicar
el problema de Centroamérica en una lógica del enfrenta
miento Este-Oeste, que sólo puede agravar una carga conf1ic
tua] ajen¡¡ a] origen de la crisis y que no hace sino comprome
ter aún más su solución.

ASlIlllblcll Gcncrlll- CUlldrng6sinlO pcríodo dc scsioncs ScsioJlcs 1'Icnarlns
----

28. La causa de la paz y la seguridad internacionales exige
claramente la rápida eliminación de los peligrosos focos de
tensión que existen en Centroamérica. Es evidente que una
solución pacífica de carácter político en Centroamérica sólo
será posible sobre la base de los siguientes factores: respeto
de los intereses legítimos de seguridad de los países de la re
gión; el desmantelamiento de las bases militares extranjeras
en la región; la retirada de las tropas extranjeras y el cese de
la utilización del territorio de un país con el objeto de injerir
se en los asuntos internos de otro. Para lograr ese objetivo es
esencial poner de manifiesto un espíritu de responsabilidad y
abstenerse de adoptar medidas que puedan exacerbar la si
tuación actual.

27. Cabe señalar con pesar, sin embargo, que los Estados
Unidos no solamente no han cumplido sus obligaciones
como miembro permanente del Consejo de Seguridad en la
búsqueda de una solución para Centroamérica sino que han
continuado subvirtiendo esfuerzos constructivos que hace el
Grupo de Contadora, en tanto que, al mismo tiempo, de la
bios para afuera, encomian esos esfuerzos. A pesar de la an
tes citada resolución del Consejo de Seguridad, en la que ins
ta a la reanudación de las üegociaciones norteamericano
nicaragüenses, ellas no se han rcanudado. Se han hecho in
tentos innumerables para debilitar la capacidad de Nicaragua
de soportar ataques armados provenientes de diversos lados
y para obligar al pueblo nicaragüense a seguir el camino que
ellos quieren trazar para resolver sus problemas internos. Tal
política sólo puede tener una repercusión negativa en el desa
rrollo de toda la atmósfera internacional.

26. . Una nueva prueba de esta política en pro de la paz pro
porCIOna la carta que el Presidente Daniel Ortega dirigiera el
11 de noviembre de 1985 a los Presidentes de los paíscs del
Grupo de Contadora y el Grupo de Apoyo. Esta carta confir
ma la posición de Nicaragua de que, para la eliminación de
las fuentes de tensión y conflicto, era esencial poner fin a la
presencia militar extranjera en la región. Con el fin de lograr
ese objetivo, el Presidente escribió que consideraba esencial
establecer en Centroamérica una zona de paz, libre de cual
quier tipo de presencia militar extranjera, de conformidad
con el Documento de Objetivos! y el Acta revisada de Conta
dora del 7 de septiembre de 1984.
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siones y crear una atmósfera fnvorable conducente a la ob
tención de nn acuerdo.

29. La Unión Soviética ha apoyado consistentemente y
continúa apoyando la solución de los problemas de Centroa
mérica por los Estados de la región y por medios políticos,
incluyendo las negociaciones constructivas. Expresamos
nuestro apoyo a los esfuerzos desplegados con ese fin por
otros Estados, incluyendo los de América Latina y de Europa
occidental.

30. La Unión Soviética rechaza de manera categórica todo
intento de distorsionar su política y de alguna manera culpa
rla por la situación en América Central. En nuestra firme
oposición a transformar esa región en un escenario del en
frentamiento Este-Oeste, no hemos creado, ni intentarnos
crear, una amenaza a los intereses de los Estados Unidos y
sus aliados.

36. Convencidos de esto y descosas de impedir el estallido
de una conflagración que amcnace la estabilidad regional,
cuatro países -Colombia, México, Panamá y Venezuela
iniciaron una acción audaz de rehabilitnción del diálogo a fin
de promover el regreso hacia la paz duradera.

37. Desde este punlo de vista, la perseverancia y la volun
tad del Grupo de Contadora cn su obra de paz merecen no so
lamente nuestro homenaje, sino, sobre todo, nuestro apoyo
total a fin de acelerar el éxito de su actividad. De hecho, el
Grupo de Contadora va acompañado en su empresa del apo
yo del conjunto de la comunidad intemacional, ya se trate de
la Comunidad Europea, de los países no alineados, de esta
Asamblea General o del Consejo de Seguridad. Inclusive, re
cientemente se vio consolidada en su acción por el respaldo
del Grupo de Apoyo constituido en Lima y compuesto por la
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Argentina, e.l Brasil, el.Perú y el Uruguay, lo que demuestra a
las claras la Importancia del consenso latinoamericano en fa
vor de la paz en Centroamérica.

38. Por su dedi<::ación y su acción consecuente, el Grupo de
,?o.ntadora se ha Impuesto en el plano internacional como el
umco mar<::o que ofrece una ~lternativaverosímil, la única, al
enfrentm11lcnto: una alternatIva basada cn la re-constitución
d~ un consenso p~l~íficomediante la cooperación y la concor
dia en ~entroamencay fundado sobre los valores de la liber
tad, la mdependencia y la dignidad humana. Precisamente
pOl:que son esos .mism?s valores los que rigen su acción y su~
actItucles, Arg~l~a se sl~nte solidaria con la lucha de los pue
blos de la Amenca Latll1a y del Caribe para lograr su destino
en la paz y la inclependencia.

39. La iniciativa de Contadora, desde el comienzo se ma
nifestó en el cOl,1Íexto de una coyuntura internacional ~articu
l~rmente cletenorada. Era necesario, entonces una f1.1erza
ejemplar de convicción para que se emprendie;a una acción
contra una tendencia general de enfrentamiento. Todavía
hoy, en momentos cn que las dos principales Potencias del
pl~l~et~l parecen volver a encontrar el camino del diálogo, la
111lCIatIva del Grupo de Contadora no hace más que reafirmar
todo su valor y su significación. En efecto, si resulta indis
pensable el regreso al diálogo y a la negociación entTe las su
perpotencias para el saneamiento de las relaciones interna
cionales, no podemos olvidar la necesidad de establecer una
solución justa y definitiva de los conflictos regionales en el
respeto de los derechos de todos los pueblos y Estados que
forman parte de la comunidad internacional. Por el contrario
ello no puede sino recalcar la urgencia a fin de crear una paz;
una seguridad internacionales igualmente compartidas entre
todas las naciones.

40. Desde este punto de vista sc reafirman toda la validez y
la importancia primordial del papel de los marcos regionales
en la solución de esos conflictos. Allí está precisamente el
sentido del apoyo reiterado de que debe disfrutar el Grup; de
Contadora en cada uno de sus esfuerzos y en cada una de las
etapas del proceso quc llcva adelante. Y esto que es, especial
mente, verdad para cl caso de los Estados más poderosos, lo
cs ilún mús cuando se trata de un Estado cuyo apoyo efectivo
y sincero pUL:dL: facilitar el restablecimiento rápido de la paz.

41. En cl centro de la crisis de Centroamérica, un país no
alincado. Nicaragua, se halla expuesto de manera permanen
te a las amcnazas contra su integridad tcrritorial y su sobera
nía nacional. Así, dcs[més que triunfara sobre una dc las dic
taduras 1113S fL:roces de la historia de la región, el heroico
pucblo dc 1'\icamgua se ha visto constreñido, cuando debía
consagrarse totalmentc a 13 obra dc edificación nacional, a
distraer una P:lrlC importante de SliS cnergías y de sus recur
sos para la dck~nsa de su sobcranía y la salvaguardia de su in
dcpcndc!\ci:l nacional.

42. Sín cmbargo, ante la escalada de la tirantez que sigue
marcando la sitl1ación en la región, Nicaragua, apoyada por
la solidaridad del Movimiento de los Países No Alineados,
jamás ha dejado de manifestar su voluntad de contribuir al
saneamicnto de las relaciones entre los países de Centroamé
rica, como se manifestó en su disposición inmediata a firmar
el Acta de Contadora de 7 dc septiembre de 1984. Todavía
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~?y dicho país sig~.e abierto al diálogo y a la negociación con
\ Istas a la promoclOn urgente del proceso de paz en la región.

43. En realidad, el retomo a la paz en CentToamérica Po
dría ser ráI?idamente iniciado si todas las partes implicadas
en el.c?nfllcto se comprometieran a respetar un conjunto de
condICIOnes que, por otra parte, ya han sido defnidas unáni
memente por la comunidad intemacional. Supone, en efecto,
el respeto de la soberanía y del derecho inalienable de Nica
ragua y de.los demás pueblos de la región a elegir soberana
~n~nte s~ sIstema económico, político y social, libres de toda
mJe~e,ncla Yamenazas extranjeras. Supone, asimismo, la abs
tenclOn del recurso a toda acción militar, política o económi
ca que agrave la situación y supone también la reanudación
de las conv.ersaciones de Manzanillo entre Nicaragua y los
Estados Umdos a fin de conse!!UÍr la normalización de sus re
laciones y la distensión regio~al.

4~.. Esos son los elementos que pueden favorecer el adve
mmle~to de la paz y que fueron definidos por el Consejo de
Segundad en su resolución 562 (1985). Existe, pues, el
marco para su aplicación ya quedado demostrada su credibi
lidad y su importancia. Me refiero al Grupo de Contadora, al
que,hay que alentar medíante un apoyo firme y decidido, es
peCIalmente en este momento en que, ante la voluntad decla
rada de las partes, se les solicita que se sometan a la prueba
real de la paz.

45. Sólo así podrá conjurarse la amenaza de un conflicto
generalizado y establecerse los cimientos duraderos de una
paz y una cooperación regionales que no sólo redundarían en
beneficio de los pueblos interesados, sino que además coinci
den con sus verdaderas aspiraciones en razón de una herencia
histórica compartida que les depara necesariamente un futuro
común.

46. Sr. TSVETKOV (Bulgaria) (interpretación del fran
cés): Una vez más la cuestión de la situación en Centroaméri
ca ocupa la atención de nuestra Organización internacional.
En el curso del debate general, alrededor de 100 delegaciones
definieron esta situación como un verdadero peligro para la
paz y la seguridad de la región y del mundo. En más de una
ocasión el Movimiento de los Países No Alineados ha expre
sado su profunda preocupación por la situación en esa región,
y su Buró de Coordinación procedió en su reunión de Luanda
en la primavera pasada a un análisis detenido del conflicto y
declaró su solidaridad con las iniciativas constructivas enca
minadas a un arreglo justo y duradero del problema.

47. Hace ya tres años que las Naciones Unidas debaten la
cuestión de la situación en Centroamérica, y su posición es
suficientemente clara e inequivoca. Después de haber expre
sado su preocupación por el empeoramiento de la situación
en esa parte del mundo, la Asamblea General aprobó la reso
lución 38110, que condena los actos de agresión contra los
paíscs de dicha región e insta a los Estados interesados a ce
sar los actos hostiles. La resolución en cuestión confirma el
derecho inalienable de todos los pueblos a decidir por sí solos
su destino. Ese derecho quedó reafirmado en las resoluciones
530 (1983) Y 562 (1985) del Consejo de Seguridad, que se
ocupó de los ataques a la seguridad y a la independencia de
Nicaragua.
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48. Desgraciadamente, comprobamos que, pese a los es
fuerzos por lograr un alTeglo pacífico, la tirantez continúa au
mentando en esa región y llega a lU1 nivel crítico. La causa de
esa tirantez no es un secreto para nadie; reside en el choque
entre las aspiraciones legítimas de los pueblos de Centroa
mérica a la independencia nacional, el desanollo, la paz y el
progreso, por una parte, y la reacción del imperialismo, por la
otra, que, para defender sus intereses estratégicos, ha intensi
ficado los actos de agresión boicoteando todas las propuestas
pacíficas que podrían remediar la crisis de la región.

49. La intervención militar contra Granada el25 de octubre
de 1983 suministra el ejemplo más palpable en este sentido,
puesto que la operación contra ese pequeño país apuntaba
mucho más lejos. Es fácil comprender de qué se trata al ver
los llamamientos directos a recurrir a la experiencia de Gra
nada frente a otros países de esa región del continente.

50. En efecto, Nicaragua es actualmente el blanco principal
de presiones brutales y de acciones subversivas en Centroa
mérica. En el cielo nicaragüense es donde se ciernen las
nubes siniestras de la invasión armada. Los últimos acon
tecimientos han acrecentado los temores a ese respecto. So
mos testigos de una agresión creciente en los planos político,
económico y militar contra ese país. Los mercenarios de la
Agencia Central de Inteligencia (ClA) que operan en el teni
torio recibirán en este año solamente cerca de 30 millones de
dólares bajo la forma de "ayuda de carácter humanitario". En
sus manos han encontrado la muerte miles de nicaragüenses
inocentes, entre ellos 3.350 adolescentes y niños. Como en
muchos otros sitios, los agentes a sueldo del imperialismo
siembran la muerte y la ruina y destruyen los frutos del traba
jo de la población. Con el embargo sobre el comercio y las
otras sanciones económicas impuestas por el poderoso vcci
no del norte, las pérdidas de la joven República se elevarán
este año a cerca de 1.500 millones de dólares.

51. Es significativo que el diálogo de Manzanillo fuera in
temlillpido lmilateralmente. La parte que lleva la responsabi
lidad de la ruptura planteó como condición indispensable
para la reanudación de las negociaciones la capitulación del
poder legítimo de Managua ante las bandas somocistas. Otra
injerencia brutal en los asuntos internos de Nicaragua es la
petición expresa, formulada en el curso de los debates de la
Asamblea General consagrados a la celebración del cuadra
gésimo aniversario de las Naciones Unidas, de someter el sis
tema social y político de Nicaragua a un mercadeo inter
nacional.

52. Hay otra nación soberana y orgullosa de Centroamérica
que no deja de ser objeto de actos hostiles. La campaña de
amenazas y de provocaciones contra Cuba sigue agravándo
se cada vez más. La República Popular de Bulgaria reitera a
los pueblos heroicos de Cuba y Nicaragua su apoyo solidario
y sin reservas en su lucha por la edificación de la sociedad
que han escogido.

53. El estado de tirantez creado alrededor de Nicaragua y
de Cuba no es más que un aspecto de los conflictos en Cen
troamérica. Las guerras civiles que anasan la región tienden
a mantener el poder de los mercaderes, de los grandes terrate
nientes y de la oligarquía. La región es campo de aplicación
de las tácticas famosas de pacificación que fracasaron en la
época de Viet Nam, el campo de acción de los "escuadrones

de la muerte", el blanco de las más crucles incursiones aé
reas.

54. Los régimenes quc supuestamente actúan "en vías de
pacificación" se dedican junto con los "boinas verdes" a ac
tos de violencia generalizada contra los civiles. El 19 de no
viembre pasado, el Christian Sciellce Monitor informó de un
nuevo asesinato político en la región cometido eon el fin de
cmnui1ar los crÍmcnes de los contrarrevolucionarios y de los
mercenarios imperialistas. En la misma edición, ese periódi
co nortemnericano señala, por otTa parte, que el actual Go
bierno se vale elel territorio ele los países vecinos para esta
blecer bases militares y organizar dcsde allí incursiones al
interior de Nicaragua. Mediante la concentTación de tropas
de choque cxtranjeras y los frecuentes ejercicios militares
conjuntos en la región, al igual que con la presencia de patTu
llas en tomo de unidades navales de una gran Potencia, se
prepara una intervención armada. En talcs condiciones, la
causa de la creciente inestabilidad y de las tensiones en ese
sector del hemisferio occidental no deja lugar H dudas.

55. Existen en Centroamérica dos tipos de problemas cn
los que hay que buscar el origen de la situación crítica que se
ha creado. Ante todo, están las condiciones históricas y so
ciales, así como el atTaSO económico de la rcgión resultado dc
la explotación despiadada ejercida por los monopolios ex
tranjeros y sus asociados del lugar. Empcro, la causa verda
dera de la tensión cstriba en las tentativas por salvar las dicta
duras y los privilegios corrompidos imponiendo desde el
exterior soluciones para los problemas internos, soluciones
que redundan en interés de medios políticos bien conocidos y
que favorecen a las empresas transnacionales.

56. La comunidad internacional ha cxpresado su convenci
miento dc que los problemas de CcntToamérica dcbcn resol
verse sin intervención extTanjera, por meelios políticos, sin
injerencias, amenazas o chantaje, en la más estricta obser
vancia del dcrecho internacional y elc la Carta dc las Nacio
nes Unidas. Se trata, en primer lugar, del respeto dc la sobe
ranía, de la integridad tcnitorial, del derecho a la libre
determinación, del rechazo del recurso a la fuerza y elcl rcs
peto del principio de la igualdad en la solución de las contro
versias.

57. Partiendo de esta posición, la República Popular de
Bulgaria apoya los esfuerzos del Grupo dc Contadora y los
de otros países en pro dc una solución pacífica dcl conllicto
existente en CentTomnérica. Cabe subrayar que, pcse a los
numerosos obstáculos, cse Grupo, instrumento único para la
solución multilateral dc los problcmas, ha sabido dcfinir una
base adecuada para la solución política del problema. A me
dida que se acerca el momcnto de tomar decisioncs concre
tas, ese Gmpo es objcto de presiones cada vcz mayores pro
venicntes ele las fuerzas interesadas en obstaculizar el proccso
dc paz. No obstante, tcnemos la csperanza de que las otras
partes interesadas han de seguir el ejemplo ele Nicaragua y
darán mue::¡lras de i1cAibilidad y dc buena volunlad en \as es
feras respecto de las cuales se procurará el consenso.

58. Séame permitido destacar que Bulgaria acoge con
agrado las propuestas constructivas de paz del Gobiemo ni
caragüense tendientes a la eliminación ele las tensiones en esa
parte del mundo. Su idea de transformar CentToamérica en
una zona de paz, libre ele tropas, de maniobras militares y de
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bases extranjeras, ofrece una rica gama de posibilidades de
normalización. Dentro de la misma lógica, el Gobierno nica
ragüense estaria dispuesto a reducir sus fuerzas y sus anna
mcntos siempre que los Estados Unidos se comprometieran
de una manera concreta a poner fin a la guerra no declarada
contra cse país y se abstuvieran en el futuro de llevar a cabo
actos de agrcsión. Una medida de esa naturaleza, como la que
considera actualmente el Gobierno de Nicaragua, sólo es po
sible dentro del contexto de un equilibrio razonable de las
fuerzils de la rcgión, que no atente contra la seguridad de Ni
caragua ni contra cl derecho sagrado del pueblo nicaragüense
a defender su patria.

59. Para terminar, deseo reafirmar el apoyo total de mi de
legación al llamamiento unánime de la comunidad interna
cional plasmado en la última resolución del Consejo de Se
guridad, la 562 (l985), cuyo párrafo 1 dice:

"Reafirma la soberanía y el derecho inalienable de Ni
caragua y de los demás Estados a elegir libremente su pro
pio sistema polílico, económico y social, a desarrollar sus
relaciones internacionales con arreglo a los intereses de
sus pueblos sin injerencia externa, subversión, coacción
directa o indirecta, ni amenazas de índole alguna."

60. La delegación búlgara abriga la esperanza de que no
sea tarde para lograr las justas soluciones inherentes a los in
tereses legitimas de los pueblos de la región y a los de la paz
y la seguridad internacionales. Mi delegación desplegará to
dos los esfucrzos posibles con miras a la realización de este
objetivo.

61. Sr. NAVA CAH.R.ILLÜ (Venezuela): Como miembro
del Grupo de Contadora, Venezuela se siente comprometida,
sin equivoco alguno, en el proceso de negociación propicia
torio al reslableeimiento dcl entendimiento y la convivencia
pacíl¡cl en Ccnlroamérica, que estimule su desarrollo econó
mico y social y el fortalecimiento de las instituciones demo
crúlicas, de la libertad y la defensa de los derechos humanos.

62. Este: amplio espectro demuestra que no se trata de un
proceso f;'iCil de condLlcir, pero quc ha recibido y recibe el
apoyo de: una acción concertada regional y mundial, que de
ber:! !nCremCnl:1r significativamcnte las posibilidades de Lma
cercana conclusión y que representaría, además, importante
aporte a la eskra m:'ls amplia de las relaciones internaciona
les cn gene'ra!. De estas mismas relaciones internacionales
surgen íllle'r:lcciones que tienden a obstaculizar despropor
cion:ltLtmentc las posibilidades de acción del Grupo de Con
¡:lchlr:l y pueckn entorpecer la libre capacidad de actuación y
ckcisl(m tk los ESladus de la región centroamericana.

6~. El apoyo de la comunidad intemacional ha originado
COll!1o!:Hbs ejecutorias. como el mecanismo de apoyo consti
lllidl) rCC!Cn\elllelllC por la Argentina, el Brasil, el Perú y el
l:rllgu:l); la eOllsohdación, también este año, del vínculo
Centroamériea-Col11uniclad Europea y sus Estados miem
bros; Contadora y la inslitucionalización de un diálogo polí
tico pare i;\l Ccntroamérica-Comunidad Europea, con oca
sión de la Scguncla Conferencia Ministerial celebrada este
mismo mes en Luxemburgo. Todas representan estímulos
Itmtlamcntalcs para esta iniciativa pacífica, que excluye la
confnm!ación y acude exclusivamente al diálogo en la bús-

queda de un entendimiento razonable para el logro de la paz y
el desarrollo.

64. Este estímulo es esencial para preservar y mantener vi
gente el proceso de negociación sobre la situación en Cen
troamérica dentro del marco de Contadora, y apunta hacia la
instauración definitiva de nuevos comportamientos naciona
les e internacionales; pero se enfrenta a entorpecimientos y
obstáculos que tienden al menos a neutralizarlo, mientras se
presenta quizás el momento más conveniente u oportuno
para intentar su bloqueo definitivo. Es como una pesca inter
nacional, en que la paz lucha y afinna sus potenciales de es
cape frente a la red de una bipolaridad política cada vez más
agresiva. No es Centroamérica, por cierto, la única presa en
esa competencia y confluencia de poderes.

65. Esta Asamblea General está infonnada de la evolución
y los resultados obtenidos en las negociaciones que dentro
del marco de Contadora desarrollan los gobiernos centroa
mericanos, responsables directos de su culminación exitosa.

66. El 13 de septiembre, los Cancilleres de los países
miembros del Grupo de Contadora entregaron a los Minis
tros de Relaciones Exteriores centroamericanos el proyecto
final del Acta de Contadora para la paz y la Cooperación en
Centroamérica [véase A/4D/737. anexo V], que es un cuerpo
coherente de compromisos dentTo de un sistema 10 más equi
librado posible para restablecer las bases de una convivencia
sustentada en la confianza política, la buena fe y el derecho.

67. El 21 del corriente venció el plazo acordado por los
cinco Cancilleres centroamericanos y los cuatro países
miembros del Grupo de Contadora -Venezuela, Colombia,
México y Panamá- para discutir exclusivamente los com
promisos relativos al control y reducción de am1amentos,
maniobras militares y los mecanismos de ejecución y segui
miento en materia de seguridad y de política.

68. Culininó así una parte esencial del largo proceso de ela
boración nonnativa, que debería traducir una concertación
política, nada fácil de lograr, y aún no concluida, cuya carac
terística especial es establecer un diseño sustantivo y funcio
nal para regir los procesos de distensión regional y fomento
de la confianza, de reconciliación nacional y para propiciar el
desarrollo económico-social de la región.

69. Durante las deliberaciones recién cumplidas en Pana
má, cntre el 19 y el 2 J de este mismo mes de noviembre, el
Grupo de Contadora entregó a los plenipotenciarios de Cen
tToamérica nuevas propuestas para lograr aproximaciones
entre las distintas posiciones. Fue posible avanzar soluciones
en lo que se refiere a los mecanismos de ejecución y segui
miento para los compromisos en las esferas política, de segu
ridad y económico-sociales. También se lograron soluciones
para la parte de las disposiciones finales del Acta, entre las
que se mantiene la referente a una instancia de solución de
controversias complementaria y fundamental para la mejor
eficacia de los procedimientos de ejecución y seguimientos
de los compromisos que asumirán los Estados al entrar el
Acta en vigor.

70. En la misma reciente reunión de plenipotenciarios, en
Panamá, el Grupo de Contadora también suministró nuevos
criterios para la negociación, aún pendiente; la relativa a las
maniobras militares y el control y reducción de annamentos.
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71. A la complejidad de los asuntos propios del annamen
tismo se agrega una notoria concurrencia de suspicacias,
surgidas mayoritariamente por la presencia de factores no
propiamente centroamericanos y de influencias directas e in
directas, que condicionan ¡as posibilidades de entendimiento y
annonizacián de posiciones, precisamente en esta área tan
sensible de las negociaciones.

72. Los plenipotenciarios del Grupo de Contadora hemos
ratificado a nuestros homólogos centroamericanos que, para
asegurar la continuación del proceso y la obtención de solu
ciones negociadas, aún se requiere la decisión política que
pemlita asumir los compromisos previstos en el Acta. Pero,
es igualmente cierto que no depende exclusivamente de los
centroamericanos, ni tampoco de la capacidad imaginativa
de los negociadores, ni del ánimo conciliador de los gobier
nos, crear las condiciones que hagan viable, realmente, la so
lución negociada de la crisis.

73. La distensión regional y el fomento de la confianza en
tre los Estados de esa región, así como la efectividad de la
participación del Grupo de Contadora, están ligados a las ac
titudes de [os países con intereses y vínculos en la región.
Esto es fundamental en lo que concierne a favorecer una at
mósfera que contribuya a disminuir la suspicacia y la descon
fianza imperantes, que amenaza realmente el ya precario or
den jurídico-político de la región.

74. Sólo el diálogo político pennitirá a los Estados centroa
mericanos, con el impulso y el apoyo de los países miembros
del Gmpo de Contadora, y la apreciable colaboración de
otras importantes solidaridades, encontrar vías y recursos
para poner ténnino a la violencia y la inestabilidad de la re
gión e iniciar una fiITI1e marcha hacia el desarrollo económi
co, y a desarrollar y fortalecer las instituciones democráticas
y un régimen de respeto a los derechos humanos.

75. y ese diálogo político puede y debe pern1itir la solución
pacífica de los problemas, basada en los principios funda
mentales de la Carta de las Naciones Unidas, de la propia or
ganización regional, y que ya han recibido expresión corres
pondiente en el Documento de Objetivos l adoptado por los
Estados centroamericanos, y en los compromisos que asumi
rán mediante el Acta de Contadora. Este instmmento signifi
ca algo más, y mucho más; es la expresión de una genuina
iniciativa regional, latinoamericana en su inspiración y en
sus fundamentos, reacia desde sus raíces a tutorías y a fuerzas
que no sean de su propia naturaleza y, por tanto, extrañas e
inadecuadas para atender nuestros problemas. La interdepen
dencia no puede significar un enfrentamiento innecesario de
intereses ni tampoco un obstáculo a las instituciones de la
convivencia pacífica, del entendimiento razonable, de la paz
y del desarrollo.

76. El proceso de Contadora ha estado varias veces en pun
tos culminantes; varias veces también sus esfuerzos para
contribuir a la superación de la crisis centroamericana, me
diante fÓITI1ulas latinoamericanas, han enfrentado la incom
prensión y la interferencia de factores ajenos a la región.

77. Dentro de una objetiva aproximación al análisis de la
situación centroamericana, y concretamente la iniciativa de
paz del Grupo de Contadora, entendemos que la Asamblea
General tiene justa razón de esperar la presentación de un

proyecto de resolución que, sin privilegiar intereses específi
cos de cada uno ele los países centroamericanos, retleje, dada
la natl.lraleza del mandato que implica una decisión de la
A~amblea Gel~eral, un adecuado equilibrio para estimular y
onentar la mejor marcha del proceso de negociación dentro
del marco de Contadora, especialmente para el logro del bien
superior del restablecimiento de la paz y de la convivencia
pacífica en la región centToamericana.

78. Estamos plenamente conscientes de la realidad; sabe
mos que el hecho de no haber logrado hasta ahora la solu
ción pacífica de los problemas, a pcsar de la conjunción
extTaordinaria y ejemplar de esfuerzos de los países centroa
mericanos y del Grupo ele Contadora, no se debe a la carencia
de voluntad y de racionales acercamientos hacia la meta de
un régimen pacífico y respetuoso de convivencia; y sabemos
también que el retraso no es exclusivamente imputable al
proceso de negociación. Pero, con la misma convicción, y re
pitiendo lo que expresara aquí el Jete de Estado venezolano
durante el presente período de sesiones:

"Queremos pensar que todos los países directamente
afectados desean la paz y que no huy sectores en la región
empeñados en prolongar una incertidumbre belicista o
provocadora en convivencia con intereses foráneos."
[Véase 14a. sesión, párr. 44.]

En todo caso, como también lo afirmara él, "no cejaremos en
esta gestión, persuadidos de que es preciso combatir con el
diálogo a quienes pretenden estimular la guerra y la confron
tación" [ibid., párr. 46]

79. Sr. ERDENECHULUUM (Mongolia) (interpretación
del inglés): La Asamblea General, por iniciativa de Nicara
gua, está considerando por tercer año consecutivo la cuestión
de la situación en CentToamérica. La importancia de esta
cuestión no ha disminuido desde que fuera sometida a la
Asamblea General por primera vez. Por el contrario, el curso
de los acontecimientos producidos últimamente en la región
hace cada vez más urgente que la cOl11unidad intemacional
preste toda su atención al grave carúcter de la situación que
prevalece en esa parte del mundo.

80. Toda la gravedad de la situación ha sido explicada de la
manera más convincente por la Yiceministra del Exterior de
la República de Nicaragua Nora Astorga, en su declaración
ante esta Asamblea del viernes pasado.

81. Como se sabe, la situación en CentTOamérica también
ha sido examinada reiteradamente por el Consejo de Seguri
dad, la última vez a principios de mayo cuando se reunió para
debatir la sitllación creada por el embargo comercial impues
to a Nicaragua por los Estados Unidos. El Conscjo de Seguri
dad aprobó entonces 1<1 resolución 562 (1985), en la que, en
tTe otras cosas, reallrn1ó la soberanía y el derecho inalienable
de Nicaragua y de los demás Estados a elegir libn:mcnte su
propio sistema politico, económico y social, n desarrollar sus
relaciones intemacionales con arreglo a los intereses de sus
pueblos sin injerencia externa, subversión, coacción directa o
indirecta, ni amenazas de índole alguna. Además, reafirmó
su firme apoyo al Gmpo de Contadora; instó a todos los Esta
dos a que se abstuvieran de llevar a cabo medidas políticas,
económicas o mllitares de índole alguna contra cualquier
Estado de la región que pudienm obstaculizar los objetivos
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de paz del Grupo de Contadora; e instó a los Gobiernos de los
Estados Unidos y de Nicaragua a que reanudaran el diálogo
en Manzanillo.

82. El Movimiento de los Paises No Alineados, en la De
claración Política final aprobada en la Conferencia Ministe
rial de Luanda, señaló que la situación se había deteriorado
aún más debido a las políticas imperialistas de injerencia e
intervención que, conjuntamente con las condiciones de po
breza y opresión que ha afectado a la región a lo largo de su
historia, representaban una amenaza real a la paz y la seguri
dad internacionales. Al respecto, la Conferencia observó que
había aumentado de manera alarmante el peligro de una in
tervención directa de los Estados Unidos en Nicaragua, Cuba
y otros países de la región [VéaseA/40/854 y Corr.], anexo 1,
párr.204].

83. Los hechos demuestran en forma irrefutable que la
causa principal del aumento constante de la tirantez en Cen
troamérica es la política norteamericana de flagrante injeren
cia en los asuntos de Estados soberanos y su presión militar,
económica y de otTO tipo contra ellos. No es ningún secreto
que, desde los primeros días posteriores a la victoria de la re
volución sandinista en Nicaragua, los Estados Unidos de
América han realizado todos los esfuerzos posibles por de
sestabilizar y derrocar al Gobierno legítimo de dicho país.
Con intensidad cada vez mayor, Washington financia, entre
na y equipa con los medios de subversión más modernos a las
bandas somocistas que llevan a cabo ataques contrarrevo
lucionarios y someten a la población pacífica de ese país
al terror ya la violencia. El Gobierno de Reagan aprobó
recientemente una nueva asignación de 27 millones de dóla
res para las actividades terroristas de los grupos contrarrevo
lucionílrios, e impuso un embargo económico y comercial a
Nicaragua.

84. A juzgar por la prensa norteamericana, estas y otras
medidas emprendidas por el Gobierno de los Estados Unidos
no representan más que el comienzo de un plan de agresión
más amplio contra dicho país. Esto queda demostrado por la
campañ;¡ que lleva a cabo el Gobierno de los Estados Unidos
en el Congreso del país para obtener la aprobación de una
ayuda militar abierta a los mercenarios que realizan ataques
y actividades subversivas contra Nicaragua desde el territo
rio de países vecinos. Basta recordar aquí la declaración del
Secrelario Adjunto de Defensa de los Estados Unidos, Fred
C. Ilde:

"Si no se avuda ahora a las fuerzas democráticas, es po
sible que un'gobierno futuro tenga que recurrir directa
mente a la fuerza."

85. A principios de este año, en su denominado plan de paz
para América Central, los Estados Unidos de América exi
gieron abiertamente al Gobiemo sandinista que iniciara un
"diálogo" con los mercenarios contrarrevolucionarios y cele
brara "nuevas elecciones" en el país. Este acto de flagrante
diktat tiene, al mismo tiempo, el propósito de servir parajus
tificar la subversión por Washington de los esfuerzos de paz
tendientes a solucionar cl problema centroamericano y su
obstrucción de las conversaciones con el Gobierno de Nica
ragua en Manzanillo. En nuestra opinión, ahí residen las cau
sas verdaderas de la situación de crisis que prevalece actual
mente en Centroamérica. Por lo tanto, no podemos estar de

acuerdo con quienes, intencionadamente o no, tratan de in
cluir esta crisis dentro del contexto del enfrentamiento
Este-Oeste.

86. El Gobierno de la República Popular Mongola crt:e fir
memente que los problemas de esta región pueden y deben
resolverse por medios políticos sobre una base multilateral y
bilateral. Precisamente, a ese objetivo tienden el Gobierno de
Nicaragua y los esfuerzos del Grupo de Contadora, al que se
ha sumado recientemente el Grupo de Apoyo a Contadora,
integrado por la Argentina, el Brasil, el Perú y el Uruguay.

87. El Gobierno de Nicaragua ha demostrado reitera
damente su disposición a solucionar los problemas cen
troamericanos, poniendo de manifiesto sentido común y fle
xibilidad.

88. Toda solución viable para los conflictos en Centroamé
rica debe tener en cuenta las preocupaciones en materia de
seguridad de todos los países de la región, incluyendo a Nica
ragua. Por consiguiente, mi país apoya plenamente la posi
ción de Nicaragua en el sentido de que, para aliviar los facto
res de tirantez y conflicto en Centroamérica, es necesario
poner término a todas las formas de presencia militar en la
zona, desmantelar las bases militares extranjeras, retirar to
dos los asesores militares y prohibir todas las maniobras mi
litares extranjeras.

89. Para concluir, deseo expresar el apoyo cabal de mi Go
bierno a lajusta lucha del pueblo nicaragüense, que está de
fendiendo su libertad e independencia de las injerencias del
imperialismo y la reacción, así como a las iniciativas de paz
del Gobierno de Nicaragua encaminadas a lograr una solu
ción pacífica para íos problemas de Centroamérica.

90. Sr. BERROCAL SOTO (Costa Rica): Señor Presiden
te, le expresamos una vez más el beneplácito de la delegación
de Costa Rica por su excelente dirección de nuestros traba
jos. Nuestro agradecimiento, igualmente, al Secretario Gene
ral por su informe sobre el tema que estamos examinando.

91. Antes de iniciar mi intervención, deseo manifestar a la
hermana República de Colombia el sentimiento de pesar y
de solidaridad del pueblo y Gobierno de Costa Rica por la
tragedia ocasionada por la erupción del volcán Nevado del
Ruiz, que ha provocado dolor y pérdida de vidas y de todo 0:
den. Nos alienta observar la generosa respuesta de la comUl1l
dad internacional y esperamos que esa solidaridad se mani
fieste en toda su amplitud, tan necesaria para proporcionar la
indispensable asistencia a Colombia en estos momentos tan
dificiles.

92. Por tercera vez la Asamblea General analiza el tema de
Centroamérica. Costa Rica se presenta ante esta Asamblea
General, tal como lo hace en el seno de las negociaciones
que auspicia el Grupo de Contadora, así como en el foro de
la Organización de los Estados Americanos o en cualquier
otra instancia, asumiendo la única posición que es conse
cuente, históricamente, con nuestra forma de ser nacional.
Pennítaseme, por ello, iniciar mi exposición con una aÍmna
ción sencilla y simple: Costa Rica está a favor de la paz en
Centroamérica.

93. Esa es nuestra única y absoluta respuesta a la crisis cen
troamericana. No cabe para Costa Rica ninguna otra posi-
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ción, ni nucstro pucblo la aceptaría. Esa es la rcspuesta que es
consustancial con nuestra historia, nuestras tradiciones y
nuestro ordenamiento jurídico. Así ha sido en el pasado, así
cs en el presente y así, por la voluntad sobcrana de los costa
nicenses, seguirá siendo en el futuro, porque el nucstro es un
pucblo de paz y porque Costa Rica ha hecho de la paz una
causa nacional; la paz es el centro medular de nuestra política
intemacional y de nuestras relaciones con otros puebbs y na
ciones. Estamos por ello aquí, ante esta Asamblea General,
para reafirmar esa verdad y ratificar, una vcz más, ante la co
mtmidad intemacional, que Costa Rica está a favor de la paz
y que una solución política, regional y negociada en Centroa
mérica, como la que auspician los países hem1anos de Méxi
co, Venezuela, Colombia y Panamá, cuenta con el más abso
luto y decidido respaldo y apoyo de Costa Rica. La paz es
nuestra bandera en el seno del Grupo de Contadora.

94. Hace dos años, el 17 de noviembre de 1983, el Presi
dente Luis Alberto Monge, interpretando el sentir más pro
fiU1do de los costarricenses, proclamó la neutralidad perpe
tua, activa y no armada de Costa Rica. En su discurso ante el
país, dijo:

"Costa Rica está contra la guerra. Los costmTicenses es
tamos contra la violencia como medio de superar las dis
crepancias polhicas. Los antiguos creían que la guerra cra
la racionalidad última de la política, pero los costarricen
ses creemos que la guerra es la última irracionalidad, el
fracaso de toda política. La experiencia contemporánea de
Centroamérica nos reafirma en esta convicción. Una polí
tica de paz es el imperativo ineludiblc de la hora achlal.
Toda política exterior y toda política de seguridad tienen
que estar al servicio de esta idea. Una política de paz es la
verdadera y única política de nuestra época."

95. La tesis de la neutralidad tiene sus orígenes remotos en
los albores de nuestra independencia nacional. En 1829, en el
siglo pasado, por primera vez Don Juan Mora Femández, el
humilde maestro rural que ejercía en ese entonces la Jefatura
de Estado de Costa Rica, cuando aún estaba vigente la Repú
blica Centroamericana y los cinco países dc hoy éramos una
unidad recientemente independizada de España, afim1ó la
neutralidad de nuestro territorio frente a las guerras civiles
incesantes que desgarraban a la región. Así file ratificado en
la crisis de 1864 ya lo largo de nuestra historia, gobierno tras
gobierno, hasta que en 1948 el tres veces Presidente de Costa
Rica, Don José Figueres, elevó a rango constitucional la abo
lición del ejército como institución armada permanente.
Como hecho (mico en el mundo, nuestro país decidió hace 37
años desarmarse voluntaria y unilateralmente. Desde enton
ces, nuestro país encauza los presupuestos militares hacia la
educación, la cultura, la salud y el bienestar social, o sea ha
cia la paz como desarrollo integral del hombre y la sociedad.
Ha dicho, por ello, el Presidente Luis Alberto Monge: "Otros
pueblos en desarrollo prefieren el riesgo de tener ejército; no
sotros preferimos correr el riesgo de no tener ejército. ¡No te
nemos ejército y no tendremos ejército!"

96. Ante la crisis que hoy vive Centroamérica, no es la
nuestra por consiguiente una posición de coyuntura, o estra
tégica, ni acomodaticia a las circtU1stancias. Nuestra historia
habla por Costa Rica. La nuestra es una posición moral, ética
y políticamente sustentada en una realidad nacional que ha
bla por si sola y que expresa, en más de 100 años de tradición

democrática, la verdad ele un país en c.:I que <:e respetan abso
lutamente los dcrecho<: humanos y en donde la libertad es un
hecho cierto y objetivo, no unn palabra vada 0, en ell11ejor de
los casos, recién conquistada. Hablo, por ello, en nombrc de
un país en el que cada cuatro aíi.os sus ciudadanos conclII'rcn
libremente a escoger a sus gobel11antcs. Un país en d que na
die se persigue por sus ideas poI íticas o re] igiosas y en donde
toclas las ruerzas sociales pueden organizarse y expresarse,
en un abanico que pone de manifiesto toda la gama dc opcio
nesidcológicas del mundo contemporúneo. Hablo en nombre
de un país que está dcsarmado y quc ha hecho dc la tolerancia
y el diálogo una razón de SeL" n<lciona1. Esa es Costa Rica y
eso representa Costa Rica en el contexto ele la crisis ecn(roa
mericana.

97. Por eso, hemos escuchado con paciencia, con franeis
cana paciencia eomo dicen nuestros campesinos, los discur
sos de algunos representantes en esta Asamblea General. 1\
quienes han hablado de buena fe, nuestro agradecimiento. A
quienes nos han ofrecido su solidaridad y npoyo, nuestro re
conocimiento. Para quiencs sinccramente comparten nues
h'as ideas de paz y democracia, de auténtica libertad y respeto
a los derechos humanos, de lucha contra la pobrcza y la injus
ticia social, de progreso y bienestar sin totalitarismos de de
recha o izquierda, a quienes con razón han dicho aquí que el
conflicto centroamericano no debe ser parte del conflicto
Este-Oeste, ni escenario de lucha entre las superpotencias, a
todos ellos el respeto y el reconocimiento de Costa Ric,], Sa
bemos que hay una justificada preocupación ell la comuni
dad intemacional. Sabemos que una inmensa mayoría de paí
ses de buena fe están apoyando al Grupo dc Contadora.
Sabemos que hay paíscs realmente intcresados en el desarmc
yen la solución política de la crisis de Cenlroamérica. A to
dos estos países, el reconocimiento y el agradecimiento del
Gobierno y el pueblo de Costa Rica.

98. A la par de estos países, por este podio también han pa
sado algunos países que representan la neg;¡ción de todo
cuanto hemos dicho y de tocio cuanto es la solución a la crisis
de Centroaméricn, países que han institucionalizado la repre
sión y la dictadura y, sin embargo, vienen aquí. ante esta
Asamblea General, a hablamos de libertad, democracia y res
peto a los derechos humanos. Paíscs que han trans formado su
tCITitorio nacional en un cuartel militar al servicio de una su
perpotencia y que han convenido el terrorismo en ulla razón
de Estado predican aquí la paz, la tolerancia, 1;1s soluciones
negociadas y su apoyo a los esfucrzos del Gl'lIpO de Contado
ra. No les ncgamos a estos países, claro cstú, su ckn:cllo a ex
presar sus opiniones sobre Centroamérica. ¡Iay quienes lO

dos los días, en tocios los foros, hacen ele la palabra "'libertad"
una brutal caricntura y cle la democracia un grosero cOIllra
sentido en donde totalitarismo y dictadur,t, perseClJCi{lll sin
dical, irrespeto a los derechos humanos y tortura no lienen
que significm nada para la comunidad internacional, porque
tan solo exprcsan cl sentido de su particular concepción del
hombre y la soeiedaú y ::'U ÚCfl::C'nU ::,uDcmnv, Jcgún eH,,:; <.h·
cen, para oprimir ideológica y militarmente a sus pueblos.
Así, sin embargo, se escribe la historia en el muudo de hoy.

99. La lucha en Centroamérica es por In democracia. La lu
cha en Centroamérica es por la plena vigencia de los dere
chos humanos. Lo que los pueblos centroamericanos quieren
es elegir libremente a sus gobernantes. Lo que las fuerzas so-
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ciales quiercn es el derecho a organizarse y expresar libre
mente sus opiniones, sin censura ni condicionamientos de los
poderes constituidos. Lo que en Centroamérica se necesita
es libertad de prensa, libertad sindical, libertad religiosa,
libertad para oponerse políticamente y constituir partidos
políticos de todas las tendencias ideológicas. La lucha de
Centroamérica es por abrir las cárceles para los prisioneros
políticos. No han muerto miles y miles de centroamericanos
en las últimas décadas para cambiar dictaduras totalitarias de
derecha por dictaduras totalitarias de izquierda. No se han
derrotado en Centroamérica ejércitos dictatoriales y familia
res para sustituir esas estructuras de opresión por la movili
zación general y el reclutamiento obligatorio. No es ni puede
ser el militarismo el destino de Centroamérica. No es ni pue
de ser la dictaclura, de clerecha o izquierda, el futuro de Cen
troamérica.

100. Lo que los pueblos de CentTOamérica quieren es cons
truir en paz su destino, trabajar fuertemente y generar rique
za, den'otar la pobreza y el subdesarrollo, crear en libertad
condiciones superiores de justicia e igualdad social. La lucha
de Centroamérica es, por ello, por la paz, pero es fW1damen
tal y esencialmente una lucha por la democracia y por el de
sarrollo económico y social en libertad. Sin libertad y demo
cracia no habrá nunca paz en Centroamérica. Justicia social
con libertad y democracia es la razón de ser de la lucha en
Centroamérica y esa es, a su vez, la firme convicción del pue
blo y el Gobierno de Costa Rica y el sentido más profundo de
nuestra participación en las negociaciones que auspicia el
Grupo de Contadora.

101. Mi país está preparado para fmnar el Acta de Conta
dora para la Paz y la Cooperación. Así lo ha expresado reite
radamente nuestro Ministerio de Relaciones Exteriores. No
tenemos rescrvas al proyccto final dcl Acta de Contadora
para la Paz y la Coopcración de Centroamérica, entregada a
los gobiernos el 13 de septiembre de 1985. Esta es la posición
clara, firme y dccidida de Costa Rica.

102. El Secretario General, en su informe sobre la situa
ción en CcntTOamérica, señala con razón que "las raíces de la
crisis centroamerícana han de buscarse en las injustas estruc
turas sociocconómicas y políticas ¡ntemas" y que por consi
guiente "es obvio que su solución depende de la voluntad po
lítica de los Estados de la región" [véase A/40/737, párr. 11J.

103. En cuanto a [o primero, me cs particulannente grato
reconocer el positivo c importante paso dado por los p~íses

que integran la Comunidad Económica Europea, ademas de
España y Portugal, quienes recicntemente adopta!"?n cn L~

xemburgo un signific:ltivo acucrdo de cooperaclOn econo
mica con los paises de Ccntroamérica [véase A/40/1?3~,

anexo J]. El acuerdo se logró al cumplirse un año dc la ~IStO

rica reunión dc San José, en Costa Rica, cuando se reuDleron
por primera vez. los cancillcres europeos con sus ~olegas de
Ccntro:ll11érica y el Gmpo de Contadora en septlembr.e de
1984. El acuerdo curopco, sin duda, constituye un pnmer
paso cn la dirección correcta de un enfoque realista pragmáti
co y respetuoso hacia Cenlroamérica.

104. Costa Rica estima que el sistema de las Naciones Uni
das debería actuar cn la misma dirección. No basta la solida
ridad retórica. No son suficientes las buenas intenciones. A
nuestro juicio y cn el sentido hacia el que apunta el inforn1e

del Secretario General, el alto funcionarío debería fonnular a
la brevedad posible y en coordinación con los órganos y or
ganismos del sistema de las Naciones Unidas, especialmente
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe y el
PNUD, un plan eficaz y coherente de ayuda económica y so
cial para Centroamérica. De esa forma las Naciones Unidas
podrían actuar eficazmente y en consonancia con los princi
pios establecidos en la Carta.

105. El punto como bien lo han entendido los países que in
tegran la Comunidad Económica Europea, España y Portu
gal, además de otTOS países amigos, es de la mayor importan
cia. Baste decir y sólo a modo de ejemplo, que para Costa
Rica el mercado centroamericano representa, a pesar de las
dificultades y de la situación de guerra civil que se vive más
allá de nuestras fronteras, el 25% de nuestras exportaciones.
Con pequeños ajustes, creo que esa cifra es válida igualmente
para Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua. En
frentar la crisis centroamericana desde el ángulo del desarro
llo económico y social, en el marco de las instituciones aún
vigentes en el Mercado Común Centroaméricano, es una as
piración del pueblo y el Gobierno de Costa Rica, así como un
área de trabajo en que sería extraordinario el apoyo técnico y
financiero del sistema de las Naciones Unidas.

106. El día 24 de octubre, al cumplirse el cuadragésimo
aniversario de la fundación de las Naciones Unidas, esta
Asamblea General, por iniciativa de Costa Rica, acordó uná
nimemente declarar el año 1986 como el Año Internacional
de la Paz [resolución 40/3J.

107. En el contexto mismo de la crisis centroamericana y
como expresión elocuente de nuestra vocación histórica por
la paz, el Presidente Luis Alberto Monge, al cumplirs~ dos
años de la Proclamación de la Neutralidad Perpetua, Achva y
No Annada de Costa Rica, resolvió presentar a la Asamblea
Legislativa de mi país el pasado 17 de noviembre, hace ape
nas unos días, un proyecto de ley para transformar en ley de
la República y texto de acatamiento obligatorio los p~inci

pios de la neutralidad. Así, y por siempre, el ordena~ento
jurídico de mi país consagrará lo que es parte esencI~1 de
nuestra historia naciona!. Dicha decisión, a la vez, constituye
un acto de fe en el derecho internacional, en las Naciones
Unidas y en los mecanismos de seguridad colectiva adopta
dos en la Organización de los Estados Americanos (OEA).

108. Mi país está consciente de la grave resp?nsabilidad
que ha aswnido. A ningún costarricense escapa, Igualmente,
la trascendencia de las negociaciones que lleva adelante el
Gmpo de Contadora. Es el Acta de Contadora o es la guerra.
Estamos a las puertas de la paz o puede ser, igualmente, que
estemos a las puertas de la guerra en Centroamérica. Haypo
siciones de intransigencia absoluta que en los últimos d,ía:>
han alej ado las posibilidades reales de la paz en Centroam~r:

ca. El Grupo de Contadora atraviesa por un momento dec:sI
vo y cmcia!. Mi país está absolutamente por la paz, peoro SI es
la guerra, y la irracionalidad se impone como una r~c:n final
e imperativo categórico, Costa Rica, en un a~to legltl.mo.de
defensa y protección de su soberanía e integndad teIT1ton~l,

tendrá que recurrir a los paises ami~os e invoc~ los mecams
mos de seguridad que sean necesarIOs. Lo tuvImos que hacer
en 1948 y en 1955. Se nos obligó también a hac~rlo en 1~:9.
Nuestra neutralidad no puede confundirse con llldefenslon.
De ahí que no dudaremos en hacerlo en 1985 o en 1986, o

;'

------------_.~
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cuando así nos los exijan los hechos, porque así COIllO la his
toria no nos perdonaría el no haber hecho hasta lo imposible
por la paz, jamús las generaciones futuras de costarricenses
perdonarían a sus gobemantes de hoy el haber permitido que
tropas extranjeras humillaran el territorio de Costa Rica y do
blegaran sus intil1lciones dcmocráticas.

109. Sr. SALEH (Yemen Democrático) (intelpretación
del árabe): Desde el trigésimo octavo período de sesiones
de la Asamblea General estamos debatiendo el tema "La si
tuación en Centroamérica: amenaza a la paz y la seguridad
internacionales e iniciativas de paz". En 1979 la comunidad
internacional llegó a la clara conclusión de que, una vez que
el pueblo nicaragüense hubiera decidido, gracias a los diri
gentes de la revolución sandinista, derrocar al régimen dic
tatorial de So moza y escoger un camino revolucionario e
independiente, el imperialismo estadounidense crearía pro
blemas y dificultades a ese pequeño país para privar al pue
blo de su derecho a optar por ese camino. Los acontecimien
tos que se han producido desde entonces no han hecho sino
demostrar 10 correcto de esa conclusión. Los ataques repeti
dos contra el pueblo de Nicaragua y las amenazas a su sobe
ranía e independencia nos imponen una responsabilidad his
tórica, porque esos actos representan violaciones flagrantes
de la Carta de las Naciones Unidas, del derecho internacional
y del derecho legítimo de todos los países a preservar su so
beranía e independencia y a escoger su propio sistema econó
mico y político.

110. En su declaración histórica ante esta Asamblea, el Ca
marada Daniel Ortega Saavedra, Presidente de Nicaragua,
destacó la índole de la agresión perpetrada contra su país y su
pueblo como sigue:

"Desde el año 1981, el Gobierno de los Estados Unidos
de América está empeñado en destruir el proceso demo
crático en Nicaragua y negar la existencia de una Nicara
gua no alineada en la región centroamericana. De esa ma
nera, en el año 1981, los gobernantes norteamericanos
suspendieron los créditos a Nicaragua para la compra de
alimentos y aprobaron un programa de 10 puntos y el fi
nanciamiento de 19 millones de dólares para establecer
una fucrza mercenaria.

"En 1982, el Gobierno norteamencano autoriza las ope
raciones encubiertas contra Nicaragua, vetando una reso
lución del Consejo de Seguridad que prohibía el uso de la
fuerza o la intervención en asuntos de otros países." [véase
42a. sesión, párrs. 10 Y 11.]

Más adelante en su declaración, el Presidente Ortega Saave
dra dijo que Nicaragua no era enemiga de los Estados Unidos
y que quería vivir en paz con ese país.

111. Habiendo escuchado esto tenemos que preguntamos
por qué los Estados Unidos quieren hacerle tanto mal al pue
blo de Nicaragua y a su Gobierno revolucionario. ¿Por qué
no desisten nunca de su política de injerencia en los asuntos
de Nicaragua y en sus tentativas de fabricar pretextos para la
transformación de Centroarnérica en un foco de guerra, llila
guerra que causaría la devastación y la destrucción de los
pueblos de la región en el momento en que más necesitan la
paz y la cooperación para forjar su prosperidad y desarrollo?

112. El Gobiemo dc los Esl¿ldos Unidos nos ha <lCOstUlll
brado ya desde hace tiempo a sus pretextos ilógicos e imagi
narios, cuyo objetivo es justificar sus ataques y amenazas.
Todos recordamos la cruel invasión de fuerzas norteamerica
nas contra un país pequeño, Granada, recmplazando a un ré
gimen revolucionario con otro régimcn que actúa en contra
de los deseos y las aspiracioncs del pucblo granadino.

] 13. Durante los últimos cuatro años Nicaragua ha sido ob
jeto de un bloqueo económico impuesto para obstaculizar sus
opciones progresistas y para oponerse a sus principios de no
alineamiento. El Gobierno de los Estados Unidos se niega a
comparecer ante la Corte Internacional de Justicia para tratar
el caso planteado por Nicaragua cn relación con la agresión
y la violación de sus derechos de Estado Miembro de las
Naciones Unidas soberano e independiente.

114. La actitud del Gobierno de los Estados Unidos no pue
de librarlo de la responsabilidad por las consecuencias de las
pérdidas enormes humanas y matcriales que han causado al
pueblo nicaragüense ni puede reducir tampoco esa responsa
bilidad por su guerra no declarada contra Nicaragua, inclu
yendo el bloqueo económico. Esto sucede en momentos cn
que todos sabemos que el Gobierno norteamericano se opone
vehementemente al llamamiento hecho por la comunidad in
ternacional en favor de medidas económicas contra el régi
men racista de Pretoria a fin de obligarlo a cambiar sus polí
ticas inhumanas contra la población negra. Los Estados Uni
dos llegan al cxtremo de proporcionar a Pretoria todo tipo de
asistencia para perpetuar su ocupación de Namibiu y obstruir
los esfuerzos internacionales para eliminar los últimos vesti
gios del colonialismo en el mundo.

115. Tal quebranlumiento del derccho internacional y de
la Carta de las Naciones Unidas constituye una amenaza
grave y creciente a la soberanía e indcpcndencia de los Esla
dos pequeños y pone en peligro la paz y la seguridad interna
cionales.

116. Mi país apoya tocios los esfuerzos encaminados a con
solidar la seguridad y la paz en la región centroamericana y
cree que la única alternativa consisle cn emplear métodos pa
cíficos y continuar el diálogo constructivo iniciado por el
Grupo de Contadora, con miras a lograr soluciones positivas
que ascguren el derecho dc todos a elegir su propia senda de
desarrollo fut1lro y sentar las bases de la cooperación politica
y económica entre los paises de la región, sobre la base elcl
respeto por los principios de la coexistencia pacífic:l.

117. No hay duda de que la presencia de tropas de los Esta
dos Unidos en la región constituye un obstáculo para cllogro
de tales objetivos y socava los pucntes tendidos a la com
prensión por el Grupo de Contadora cn inlcrés de la paz y la
seguridad de la región. Correspondc a la comunidad interna
cional pedir al Gobierno nOrlcamericano que ponga fin a su
injerencia cn los asuntos internos de los países de la región,
retire todas sus fuerzas, se abstenga de realizar actos hostiles
o formular amenazas de agresión armada contra Nicaragua y
respete la soberanía y la independencia de los países de la re
gión, incluido su derecho legitimo a un sistema político de su
propia elección.

El Sr. Hepburn (Bahamas), Vicepresidente, ocupa la Pre
sidencia.
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118. El Yemen Democrático reitera su apoyo al régimen
revolucionario elegido por el pueblo nicaragüense y apoya
firmemente su dereeho absoluto a edificar una vida indepen
diente. Encomiamos el proceso en curso de transformación
económica y social, cuyo objetivo es mejorar los niveles de
vida de la población y fomentar un nuevo ambiente democrá
tico. Además, mi país apoya todos los esfuerzos de las Nacio
nes Unidas para hacer realidad la paz y la seguridad en Cen
troamérica y para fomentar los principios de la Carla y del
derecho internacional, principios que garantizan el derecho
de todos los Estados a la soberanía, la independencia y la li
bre elección de su sistema de desarrollo.

119. Sra. MARTlN (Canadá) (inte/pretación del inglés):
Este año es la tercera ocasión en que se ha traído la cuestión
de Centroamérica a esta Asamblea. Confio en que nadie aquí
discutirá la necesidad de que nuestras deliberaciones renejen
el apoyo de toda la comunidad internacional a la elaboración,
aceptación y aplicación de un acuerdo de paz viable, durade
ro y comprensivo que abarque toda región. Los enérgicos in
tentos de las últimas seis semanas han despertado en nosotros
una renovada esperanza de poder lograr pronto ese acuerdo.
Desgraciadamente, vemos con tristeza una vez más que estos
esfuerzos tal parecen escurrirse como el tiempo en el reloj de
arena de las negociaciones.

120. Después de tres años de esfuerzos constantes empeña
dos por los países del Grupo de Contadora y los países de
Ccntroamérica, y después de tTes años de progresos, frustra
ciones e incidentes peligrosos, podríamos sentirnos tentados
colectivamentc a prcferir una solución superficial, para salir
del paso, que pudiera presentarse en un bonito envoltorio con
todo tipo de adornos y con la firma de todos los principales
protagonistas a pleno bombo y platillo. Sin embargo, la his
toria de estos acuerdos superficiales diseñados para solu
ciones de corto plazo es bien conocida. Canadá cree que el
resultado de semejante enfoque en Centroamérica puede ser
contraproducente y posiblemente desastrozo.

121. Es desdc esta perspectiva que el Canadá siguió aten
tamente los acontecimientos de la región a lo largo del año
pasado. De hecho, cuando examinamos retrospectivamente
la tarea emprendida por el Grupo de Contadora hace u.nos
tres años, sólo cabe admirar la tenacidad, perseverancia y
habilidad demostradas. Al comienzo, los obstáculos parecían
insuperables en vista de la diversidad de motivos, el desequi
librio militar, las campañas de guerri Ilas apoyadas desde el
exterior. la creciente dimensión Este-Oeste de la crisis, así
como también el descenso de los niveles de vida dc todos los
pJíses de la zona y, posiblemente ante todo, la falta abruma
dora de confianza mutua que caracterizó los primeros meses
de negociaciones.

122. En tales circunstancias adversas. el acuerdo sobre la
lista de 21 objetivos concertado cn septiembre de 1983, .sól.o
podía c011lcrnplarse como un logro ~onsiderabl~ y muy Signi
ficativo. En el trigésimo octavo penodo dc sesiones el C~~a
ció expresó la opinión ante la Asamblea General [8a. seslOn]
cn el sentido de que las soluciones duraderas a los problen:as
de la región debían encontrarlas preferiblemente los propiOS
paíscs de la región. Como seílalamos ent~nc~s.' tal enfoque
estaría en consonancia con los más altos pnnclplOs de la Car
ta de las Na.ciones Unidas. Canadá mantiene esta posición en
ambos sentidos. Lo que hace falta ahora es reiterar la fe, dar
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nuevo impulso y aplicar nuestra voluntad al objetivo de pro
mover la confianza y los esfuerzos requeridos para garantizar
soluciones justas y duraderas en esa región. El apoyo de las
Naciones Unidas y de la comunidad internacional es esencial
en esa búsqueda de paz, dignidad humana y eventual prospe
ridad.

123. El Canadá considera que los disturbios y la agitación
actual en Centroamérica se deben principalmente a injusti
cias económicas y sociales crónicas, a las que se ha añadido
últimamente una frustración profunda derivada del hecho de
que no es posible aplicar las refonnas económicas y sociales
necesarias para satisfacer las aspiraciones más elementales
de las poblaciones. No ignoramos que la injerencia extran
jera y la tendencia a situar los problemas en el contexto
Este-Oeste han exacerbado y agravado una situación ya de
por si compleja. A la luz de esta percepción, el Gobierno ca
nadiense, haciéndose eco de las preocupaciones crecientes
que los canadienses manifiestan desde hace años, además de
apoyar firmemente el proceso de Contadora, ha hecho hinca
pié en la asistencia bilateral al desarrollo. Por esta razón, en
1981 anunciamos la triplicación de nuestra asistencia a Cen
troamérica. Desde esa fecha, la política del Canadá respecto
a Centroamérica ha evolucionado y se ha refinado teniendo
en cuenta tanto nuestras preocupaciones humanitarias como
las realidades geopolíticas de la región.

124. Sin embargo, tengo que subrayar el hecho de que la
asistencia al desarrollo en Centroamérica que da el Canadá
no se basa en políticas ni se interrumpe para recompensar o
penalizar a gobiernos. En efecto, tal práctica generalizada
iría en contra de nuestra política fundamental, cuyo fin es
promover el desarrollo económico y social de los ciudadanos
no favorecidos, de manera tal que éstos y sus hijos puedan
beneficiarse de una mejor calidad de vida. Desgraciadamen
te, sin embargo, la situación interna de determinados países
nos ha inducido a suspender programas de asistencia bilate
ral, lo que, efectivamente se ha producido en algunos cas,as.
Por atTa parte, nos regocijamos por el hecho de que haya SIdo
posible, al menos en un caso, restablecer nuestro. program.a
de asistencia para el desarrollo en razón de evolUCIOnes POSI
tivas. El Canadá sigue convencido de que el respeto de la dig
nidad del ser humano y de los derechos fundamentales del
hombre en cada uno de los países de Centroamérica constitu
ye un elemento esencial para el restablecimiento de la paz y
la estabilidad en la región. Tal respeto continúa siendo preo
cupación primordial del Canadá y cuestión a la que los cana
dienses atribuyen importancia primordial.

125. En resumen, las preocupaciones que abrigamos res
pecto a Centroamérica son, en gran medida, las mismas que
las que animan a los países del Grupo de Contadora. P~se a
honrosas excepciones, estamos afligidos por el desprecIO de
derechos humanos fundamentales. Nos sentimos consterna
dos por la pobreza, por la baja calida~ de vida, por el he~h.o

de que 2 millones de personas, es deCir alrededo:,de la decI
ma parte de la población del conjunto de la r~g.lOn de. Ce~
troamérica, se encuentren desplazados por la ll1Jerencla mi
litar extranjera. Esperamos fervientemente que tO,d~s las
partes que intervienen en el conflicto de Centroan:~nc~ se
abstendrán de aumentar el nivel ya alarmante de Illlhtanza
ción de la región. En un contexto más amplio, nos hac~mos
eco de los graves problemas socioeconómicos que la sltua-
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ción actual ocasiona en Belice, país al que nos unen víncu
los en el Coml11onwealtll, Esta pequeña nación no intervie
ne en conflicto alguno, pero acoge a millares de refugiados
provenientes de los Estados que son escenario de estos con
flictos, Nuestra política con respecto a la regíón refleja, a la
vez, nnestra compasión por aquellos que sufren y nuestra
búsqueda de relaciones de buena vecindad en el hemisferio
occidentaL

126, Esta es una de las razones que nos han inducido a ex
presar nuestro apoyo al proceso de Contadora dcsde su crea
ción y a proporcionar una asistencia diplomática concreta. A
petición de los países del Grupo de Contadora, hemos prepa
rado observaciones detalladas acerca de los mecanismos de
control y de verificación en los diversos niveles de elabora
ción del proyecto del Acuerdo de Contadora, sobre la base de
nuestra amplia experiencia en las actividades de las Naciones
Unidas de mantenimiento de la paz. Igualmente, hemos pres
tado nuestro concurso a los esfuerzos de reconciliación en
Nicaragua, asistiendo en Bogotá y México D.F. a las conver
saciones entre los representantes de los s¡mdinistas y el grupo
autóctono de oposición Misurasata.

127. Entendemos que la creación del Grupo de Apoyo
compuesto por el Uruguay, el Brasil, la Argentina y el Perú,
así como la conferencia realizada recientemente en Lnxem
burgo por la Comunidad Europea, España y Portugal, el Gru
po de Contadora y los países de Centroamérica, constituyen
esfuerzos meritorios encaminados a reforzar el proceso de
paz en la región. Apoyamos plenamente estos esfuerzos, así
como las medidas complementarias que han sido tomadas de
vez en cuando para promover el diálogo entre los protagonis
tas en la región. En este sentido, nos ha reconfortado escu
char alusiones al diálogo en la intervención del pasado vier
nes del representante de los Estados Unidos, Sr. Walters
[89a. sesión], particularnlente en la medida en que conside
ramos que el diálogo entre los Estados Unidos y Nicaragua es
un elemento clave en la búsqueda de soluciones duraderas.

128. Observamos en Centroamérica una atmósfera de fTlls
tración y de incertidumbre. Guatemala, Honduras y Costa
Rica han celebrado recientemente, o celebrarán pronto, elec
ciones nacionales que serán testimonio de la renovación de la
democracia y que, de hecho, contribuirán al fortalecimiento
de la paz y de la estabilidad en la región. Pero la continua cri
sis económica se hace sentir con dureza. Los incidentes fron
terizos entre países vecinos son excesivamente frecuentes.
Las influencias extranjeras y la presión externa aumentan la
tirantez. Algunos de los países del Grupo de Contadora aca
ban de ser puestos a prueba mediante terribles catástrofes na
turales, y a ellos seguiremos brindándoles nuestro apoyo y
nuestra más sincera ayuda. Pero, mientras los pueblos de
Centroamérica clamen por la paz y la reconciliación, no po
demos perder la esperanza. Ellos tampoco la pueden perder.
La o.roseeución de los esfl1erzos de los países del Grupo de
Contadora junto con los gobiernos de la región, resultan, por
supuesto, más cruciales para ellos que para nosotros. Es ne
cesario más que mmca, por tanto, que el Grupo de Contadora
continúe su acción valerosa con miras a lograr un acuerdo re
gional de conjunto. Algunos restan importancia al proceso de
paz de Contadora; se trata de aquellos que sostienen que los
resultados son muy limitados. Tales detractores deberían
contestar a una pregunta que se impone: ¿En dónde estaría-

mas sin este proccso'? Contadora ha ayudado a aliviar una
sitlJación explosiva, ha creado un marco de paz. La consecu
ción de este objetivo exigirú más pnciencia todavía y la indis
pensable voluntad política de todas las partes interesadas. La
prosecución del diálogo a escala regional es el único medio
de hallar una solución a estn crisis tan compleja. La tarca a
realizar es enornle; pero es evidente que lo que está en juego
es enorme también.

129. El Canadá está dispuesto a ayudar en la elaboración de
disposiciones de seguridad esenciales con respccto al Acta
de Contadora en respuesta a las demandas del Grupo. Igual
mente estmll0S dispuestos a proseguir nuestra asistencia al
desarrollo de los gobiernos y pueblos de Centroamérica. Y,
lo que pucde ser aun más importante, el Canadú y los cana
dienses continuaráll observando la evolución de la situación
en esta región perturbada, animados por intercses y preocu
paciones humanitarias.

130, Sr. MUÑIZ (Argentina): La crisis de AmérÍl:a Central
constituye una de las más graves preocupaciones ele la comu
nidad internacional en el presente, y para nosotros, latinoa
mericanos, adquiere una dimensión aún mús importante por
los estrechos vínculos históricos, culturales y de sangre que
nos W1en a los pueblos de la región.

131. El peligro que a la paz ya la seguridad internacionales
crea la posibilidad de lIna escalad,¡ de violencia ele América
Central, cs particulannentc grave para la América Latina por
[as nefastas consecuencias que un conflicto generalizado ten
dría para nuestro continente. Una confrontación militar en
América Central causaría un daño irreparable a las relaciones
hemisféricas y podría actuar como elcmento divisor entre las
naciones de la América Latina, generando enormes tensiones
e incertidumbres que podrían poner en peligro el exitoso re
nacer de sistemas democráticos en la región.

132. Asistimos hoya la exteriorización de las profundas in
justicias económicas y sociales que yacen cn el origen de la
crisis centroamericana, Los pueblos de la región lU1I1 experi
mentado siglos de atraso, miseria, falta de libertades, inter
venciones extranjeras, militarismo; y así bs esperanzas de al
canzar un real desarrollo económico, social y político se han
frustrado una y otra vez.

133. Las sociedades centroamericanas atraviesan un mo
mento crucial de su historia, envucltas en un torbellino de
cambio y de necesidad de modificnr estfllcturas injustas. Del
esfuerzo de todos dependerá que el resultado de ese cambio
beneficie o no a Jos pueblos de la región, quienes en ddíni
tiva deben ser los destinatarios principales de nuestra preocu
pación. Debemos procurar que el resultado de esla crisis
asegure el establecimiento de sociedades democr,íticas y plll
ralistas, en las que tocios sus habitantes vivrln en liberiad y
puedan desarrollarse annónicamente. Las C,lUsas fundamen
tales de la crisis, por otra parte, ya fueron n:collocidas [lor la
Asamblea General en su resolución 3811 O.

134. La Argentina sostiene que en Ccntroamérica deben
respetarse cabalmente los principios dc 110 i11lcrvención, de la
soberanía e integridad territorial de todos los Estados, del no
uso o amenaza del uso de la fueí¿r1 en las relaciones interna
cionales, de la solución pacífica de las controversias, del ple
no respeto y promoción de Jos derechos humanos y las liber-



__________________----e.9~1~1l."'s~esióll-25 de noviembre de 1985 1825

tades fll11damentales de todos, así como el pluralismo ideoló
gico, que es consecuencia nahlral del ejercicio del derecho a
la libre detenninación de los pueblos.

135. Es por ello que nos parece oportuno recordar que la
Asamblea General y el Consejo de Seguridad, en resolucio
nes adoptadas unánimemente, han reiterado el derecho de to
dos los pueblos de Centroamérica a determinar su propia for
ma de gobierno y a elegir su propio sistema económico,
político y social, sin intervención extranjera, coacción o limi
tación alguna.

136. La Asamblea General, también en el contexto de la
crisis centroamericana, ha reafirmado la obligación de todos
los Estados de abstenerse ele recurrir a la amenaza o al uso de
la fuerza en contra de la soberanía, la integridad territorial o
la independencia política de cualquier Estado y ha señalado
también la importancia que tiene posibilitar un auténtico pro
ceso democrático, el respeto de los derechos humanos y el
desarrollo económico y social de la rcgión. Estos principios
han recibido el respaldo unánime de la comunidad interna
cional y, sin embargo, vemos que en la práctica su respeto en
la región es apenas esporádico. Debemos entonces analizar
seriamente si existe una real voluntad política de los países
con intereses en la región de alcanzar una solución que con
temple los derechos de todos. La confrontación no beneficia
a nadie y debe descartarse.

137. Nadie está mejor calificado para comprender la situa
ción de América Central y, por ende, para proponer solucio
nes viables y aceptables para todas las partes, que los países
latinoamericanos. Creemos que la comunidad internacional
tiene una enorme deuda de gratitud para con Colombia, Mé
xico, Panamá y Venezuela, que con el proceso de negocia
ción de Contadora brindan la única alternativa razonable
para la solución de esta crisis. Estos países han desplegado
incansables esfuerzos en procura de un equilibrio entre todos
los intereses en juego y han preparado un conjunto de acuer
dos que constituyen objetivamente una real posibilidad de
solución global. En el Acta de Contadora están contemplados
desde los aspectos militares hasta la consolidación y defensa
de la democracia; desde los aspectos políticos hasta la revita
lización económica del área.

138. La Argentina reitera aquí su respaldo sin reservas a la
gestión de Contadora y en este sentido quiero recordar que
mi país, junto con el Brasil, el Perú y el Uruguay, ha consti
luido el Grupo de Apoyo a Contadora, para ayudar activa
menle en todo lo que esté a nuestro alcance para el logro de
sus nobles objetivos.

139. La comunidad internacional, y CIl particular esta
Asamblea Gener:ll, han brindado su apoyo unánime al proce
so negociador de Contadora, y estamos convencidos de que,
una vez m:is, éste constituye el foro apropiado para demos
trar el respaldo universal n dicho proceso e instar ;¡ su conti-
nuaclón:-En esc seÍ1'tldo apoyamos y apoyaremosfirn1emente
las soluciones que puedan alcanzarse con la intervención de
los países de Contadora.

140. Sin la buena voluntad de todas las partes interesadas
no habrá solución p;¡ra íos problemas de América Central. A
esa buena voluntad y a la sensatez de todos apelamos a fin de
que se creen las condiciones propicias para que los pueblos

de la región puedan finalmente vivir en paz y prosperar en un
clima de democracia y libertad. Por ello hacemos un llama
miento a todas las partes involucradas para que se abstengan
de realizar actos que dificulten el proceso negociador y para
que tomen medidas conducentes a la creación de un clima de
entendimiento. En este contexto, recomendamos a los Esta
dos Unidos y a Nicaragua que reanuden el diálogo de Manza
nillo, de conformidad a la resolución 562 (1985) del Consejo
de Seb'luidad.

141. Las Naciones Unidas tienen una gran responsabilidad
frente a los pueblos de América Central. La resolución de
esta crisis constituye un imperativo histórico y moral de pri
mera magnitud, y a ello debemos abocamos.

142. Sr. YU Mengjia (China) (interpretación del chino):
En los últimos años la situación en Centroamérica ha presen
tado un cuadro de tirantez y turbulencia y hasta ahora no hay
indicios de mejoramiento. La comunidad internacional está
profundamente preocupada por esta circunstancia. Si bien
China y los países latinoamericanos se encuentran geográfi
camente alejados entre sí, mi país está muy preocupado por la
situación en Centroamérica, uno de los focos de tirantez del
mundo de hoy.

143. Retrospectivamente, desde que la Asamblea General,
en su trigésimo noveno periodo de sesiones aprobó una reso
lución sobre la situación en Centroamérica, no han estallado
en esa región conflictos militares en gran escala, gracias a los
esfuerzos incesantes de los países del Grupo de Contadora.
Sin embargo, de tanto en tanto se han producido conflictos
fronterizos entre algunos países de la región. Cabe señalar,
en particular, que las fuerzas militares extranjeras siguen es
tando presentes en la región y que la injerencia exterior ha
aumentado en lugar de disminuir, lo que se mamfiesta en la
intimidación agresiva y la imposición de un embargo comer
cial, o por la ayuda militar constantemente creciente, directa
o indirecta, abierta o encubierta, que se hace bajo pretextos
artificiosos. La paz y la seguridad en Centroamérica aún es
tán sometidas a una grave amenaza. En vista de estas circuns
tancias, es sumamente necesario que la Asamblea General,
en este período de sesiones, considere una vez más la situa
ción en esa región.

144. Durante el debate general del actual periodo de sesio
nes representantes de muchos países han señalado en sus
declaraciones que existían factores profundos, internos y ex
ternos, causantes de la prolongada turbulencia en Centroa
mériea, y que la intervención y la injerencia de fuerzas exter
nas particulannente las tentativas de las superpotencias de
llevar la cuestión centroamericana a la órbita de su rivalidad,
ban complicado más el problema. Estos representantes han
dejado en claro su posición contraria a la injerencia externa y
ban propugnado una solución pacífica de la cuestión centroa
mericana por medio de negociaciones de los países interesa
dos de la región. Esa propuesta debe merecer una seria consi-
'deradón y un apoyo sincero.

145. La delegación china sostiene que la soberanía, inde
pendencia e integridad territorial de todos los países de Amé
rica Central deben ser respetados; sus problemas deben ser
resueltos por los pueblos centroamericanos; la intervención
en los asuntos internos de los países de la región, por cuales
quiera fuerzas externas y bajo cualquier forma debe merecer
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oposición; y las contradicciones y conflictos entre ellos de
ben resolverse en fonnajusta y razonable mediante negocia
ciones pacíficas en conformidad con las normas que guían
las relaciones internacionales, según lo estipule la Carta de
las Naciones Unidas.

146. En los últimos años el Gmpo de Contadora, integrado
por Colombia, México, Panamá y Vcnezuela, ha hecho cons
tantes y renovados esfuerzos para mitigar la situación tensa
de Ccntroamérica y para fomentar el proceso de solución pa
cífica. El Grupo dc Contadora ha ganado por sus esfuerzos la
simpatía y el apoyo de un número creciente de países. Enju
lio de este año, la Argentina, el Brasil, el Perú y el Umguay
fommron el Grupo de Apoyo para respaldar activamente las
gestiones del Grupo de Contadora. En agosto pasado, tos Mi
nistros de Relaciones Exteriores de los ocho países que hc
mencionado celebraron con éxito una reunión conjunta en la
que señalaron que debía encontrarse una solución amplia y
duradera al cont1icto y que su solución no podía hallarse mc
diante la fuerza, sino mediante el diálogo político y diplomá
tico y a través de negociaciones, como lo ha sostenido cons
tantemente el Gmpo de Contadora. Estas propuestas justas y
razonables sirven de base para reducir la tirantez en Centroa
mérica y, por tanto, deben merecer la debida atención. Al
mismo tiempo, nos complace observar que los países no ali
neados, los países de la Comunidad Económica Europea y el
Secretario General de [as Naciones Unidas han desplegado
esfuerzos positivos para resolver pacíficamente la cuestión
de América Central.

147. Ahora que vamos a considerar nuevamente la cues
tión de Centroamérica, la delegación china desea reiterar su
firme apoyo al Grupo de Contadora en sus esfuerzos por al
canzar la reducción de la tirantez en América Cen[Tal y hallar
una solución política a las controversias que allí existen. Chi
na apoya la posición del Gmpo en el sentido de que la cues
tión centroamericana no debe llevarse a la órbita del conflic
to Este-Oeste. Esperamos que los países interesados respeten
las aspiraciones de los países de Centroamérica, abandonen
su política de intervención y adopten una actitud positiva
para que los esfuerzos det Gmpo de Contadora y del Grupo
de Apoyo para alcanzar la paz y la estabilidad en la región
centroamericana puedan ser fructíferos y todos los países de
la región vivan en paz y amistad.

148. Sr. GURINOVICH (Repúbilica Socialista Soviética
de Bielorrusia) (interpretación del ruso): La delegación de la
República Socialista Soviética de Bielorrusia, al igual que
prácticamente la totalidad de las demás detegaciones que han
hecho uso de la palabra, se ve obligada a señalar una vez más
que, pese a las decisiones y resoluciones del Consejo de Se
guridad, la Asamblea General y la Corte Internacional de
Justicia, no se ha observado mejora alguna en la situación de
Centroamérica. En efecto, la tirantez ha seguido en aumento.
Las iniciativas pacíficas del Movimiento de los Países no
Alineados y de los países latinoamericanos, emprendidas
para mejorar el clima politico de la región, no han conducido
a nada. La razón de ello radica en la política de los Estados
Unidos, que ha estado expandiendo su guerra no declarada
contra ese pequeño país, Nicaragua, tratando de socavar el
proceso democrático que en él se registra y de evitar que su
pueblo construya su propia vida, libre de coacciones y dicta-

dos.del.exterior, en conformidad con sus propios intereses y
aspiraciones.

149. Las fuerzas del impcrialisnio han puesto en marcha
todo un arsenal de métodos y medios perfeccionados de su
presión, previamcntc rctinados a un gran costo en sufrimien
tos en otros países y pueblos que luchan por su libertad. El ar
senal es muy amplio: desde la suspensión ele los préstamos
para alimentos, el embargo comercial, el bloqueo económi
co, las presiones y chantajes políticos, hasta el financiamien
to, adiestramiento, organización y envió de b:mdas terroris
tas, el minado de puertos y las opcraciones militares de gran
escala contra un país soberano, sembrando la muerte, la vio
lencia y la destrucción. Miles de mujeres, niiíos y ancianos
absolutamente inocentes han caído ya victimas de cstos actos
bárbaros. El daño infiigido por la agresión extranjera contra
el pueblo de Nicaragua ya excede la suma ele 1.500 millones
de dólares, cifra una vez y media superior al volumen de la
llamada "asistencia económica" de los Estados Unidos a toda
la región centToamericana.

150. Pero parecería que esto no es suficiente. En abril de
1985 se envió un ultimátum de rutina al pueblo nicaragüense
en el que se decía que si no cambiaba su política interna yex
terior, los Estados Unidos se sentirían libres de intensificar su
guerra no declarada contra su país, sin excluir ItI posibilidad
de una intervención armada. Se han asignado muchos millo
nes de dólares para estas acciones ilegales; y esto se hace en
momentos en que el 80% del pueblo americano se opone al
uso de la fuerza armada en Centroamérica.

151. En las reuniones cOlID1emorativas del cuadragésimo
período de sesiones de la Asamblea General, el Presidente de
la República de Nicaragua, Daniel Ortega Saavedra, demos
tró la inquebrantable voluntad de paz de Sl1 pueblo y pidió al
Presidente de los Estados Unidos que le respondiera si "está
dispuesto a normalizar sus relaciones con Nicaragua de con
formidad con los principios de la Carta y del derecho interna
cional" [véase 42a. sesión, párr. 39]. Como respuesta se dijo
que el apoyo de los Estados Unidos a los "contras" no debía
detenerse y no se detendría.

152. Para justificar esta política se hicieron intentos por
describir a Nicaragua como una potencia mi litar extraordina
ria, capaz de aplastar a sus propios vecinos e inclusive de
amenazar por la retaguardia a los Estados Unidos. Sin embar
go, la verdad de los hechos es quc, de acuerdo con los datos
del Instituto Internacional de Estudios Estral6gicos de Lon
dres, las fuerzas armadas regulares de Honduras, El Salvador
y Guatemala son dos veces superiores a las Jl.lerZaS armadas
de Nicaragua. Tienen mayor poder dc fuego y SIlS fuerzas aé
reas cuentan con muchos l1lÚS aviones y helicóplcroS. En Wa
shington se hace todo lo posible por sembrar dudas sobre el
derecho legítimo del Gobierno de Nicamgua a a{.!l¡uirir en el
exterior el equipo necesario para repeler la agresión.

153. Al mismo tiempo, es bien sabido que el Pentágono
está muy ampliamente reprcsentado en América Latina y que
presta especial atención, en el desarrollo dc su infraestructura
militaren esa región del mundo, a Centroamérica y el Caribe,
donde se han instalado docenas de establecimientos milita
res, algunos de ellos cercanos al territorio nicaragüense. En
esa región se realiza una sucesión intcrn1inable de maniobras
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militares destinas a intimidar a Nicaragua y a suministrar ar
mas a las bandas contrarrevolucionarias.

154. N icaragua no es una amenaza para nadie no forma
parte de nin?ú:1 bloque ni tiene alianza militar ~on ningún
Estado, y lo Ul1lCO que desea es tener la oportunidad de edifi
car su propia vida en paz.

~ 55. D~ran~e la campaña hostil de que es objeto Niéaragua,
e~ta ha sIdo bteralmente acusada de todo, incluyendo viola
ClOnes de derechos humanos; pero la verdad no puede ocul
tarse. No son los sandinistas, sino los contras, quienes se han
burlado de Jos derechos humanos, cosa que hasta la prensa
burguesa no puede ocultar. Por ejemplo, The New York Ti
mes del 16 de julio de 1985 observó en particular que "los
contras están cometiendo hoy en día las más violentas vio
laciones de los derechos humanos en Nicaragua". Ese mismo
periódico inf0l111ó el 16 de noviembre de 1985 que los con
tras han estado aterrorizando, saqueando y asesinando a cam
pesinos hondureños. Yesos asesinos han sido dignificados
por sus protectores norteamericanos llamándolos "her
manos", "combatientes de la libertad", "fuerzas democráti
cas", etc.

15? Esta~os impresionados por el cinismo con que se
qUlere mampular las palabras "libertad" y "democracia".
Aparentemente, basta con tildar a cualquier Estado de totali
tario en forma totalmente arbitraria para inmediatamente te
ner un pretexto falaz para realizar actos agresivos contra él,
actos que conculcan todas las normas del derecho internacio
nal que rigen las relaciones entre los Estados soberanos, así
como el concepto mismo de la libertad y la democracia. Los
que se han ganado los dudosos laureles de "pacificadores en
Granada evidentemente están ansiosos por más operaciones
de ese tipo.

157. En cuanto al Gobierno de Nicaragua, que en forma
palpable y real ha mejorado las condiciones de vida de la ma
yoría de sus ciudadanos, no ha dejado de manifestar su buena
voluntad en la búsqueda de medios para normalizar la situa
ción en la región. Repetidamete ha propuesto al Gobierno de
los Estados Unidos reanudar el diálogo a fm de establecer
una base para la normalización de las relaciones entre ambos
Estados en un espíritu de rcspeto mutuo y estricto cumpli
miento del derecho internacional, y se han dirigido sendas
propuestas a los Gobiernos de Honduras y Costa Rica.

158. Los Estados no alineados, los miembros del Grupo de
Contadora y el Grupo de Apoyo del proceso de Contadora
han emprendido también incesantes esfuerzos para lograr un
arreglo político en CentToamérica sin injerencia exterior. Si
el Acta de Contadora para la Paz y la Cooperación en Cel1
troamérica se aprobara no sólo por Nicaragua sino también
por los demás países de la región y los Estados Unidos, po
dría mejorar grandemente la situación. Sin embargo, los Es
lados Unidos se niegan a celebrar negociaciones en pie de
igualdad con respecto a un arreglo político. Las propuestas
constructivas dcl Gobierno de Nicaragua, el Grupo de Conta
dora y otros países en favor de la paz siguen bloqueados por
aquel mismo país, y ello ocurre en momentos en que la ma
yoría de los Estados Miembros de las Naciones Unidas con
sideran que el problema de Centroamérica puede y debe ser
resuelto sin injerencia exterior, por mcdios políticos, exclu
yendo la intervención, las amenazas y la presión. La Carta de
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las Naciones ~nidas, q~e todo el mundo está obligado a ob
servar, nos onenta precIsamente en esa dirección.

159..~s pe~rbadorobservar que algunos países de Cen
troamenca sIguen a sus protectores estadounidenses, con lo
cual retrasan el proceso para lograr un arreglo político en di
cha región. Ya es hora de que pasen de las afirmaciones ver
bales de intenciones pacíficas a los actos concretos y pongan
fin a los actos hostiles contra Nicaragua, en particular el apo
y,o a los contras, qu~ se ha~ establecido en su terrítorio yes
tan llevando a cabo mcurslones sangrientas contra el territo
rio nicaragüense.

160. La República Socialista Soviética de Bielorrusia ex
pres~ .su ple?a solidaridad con la lucha de los pueblos de
Amen~aLatl?a yel Caribe por la independencia y el progre
so SOClOeconomlCO. Condenamos los actos agresivos que se
han realizado contra N icaragua y exhortamos a que cesen en
forma inmediata e incondicional. En esa región del mundo
también, es esencial asegurar una situación internacional
n?rmal y estable para obtener el desarrollo libre e indepen
d~ente de todos los ~stados en condiciones de paz y de rela
ClOnes de buena vecmdad, lo que promoverá la paz y la segu
ridad internacionales.

161. Sr. WASIUDDlN (Bangladesh) (interpretación del
inglés): El tema del programa titulado "La situación en Cen
troamérica: amenazas a la paz y la seguridad internacionales
e iniciativas de paz" es motivo nuevamente de examen por
parte de esta Asamblea. El informe del Secretario General
sobre el tema está a nuestra consideración. Lo hemos estudia
do con interés y nos preocupa observar que durante el curso
del año la situación en América Central no ha dejado de dete
ríorarse pese a los esfuerzos del Grupo de Contadora por re
vertir la tendencia. El Secretario General cita un aumento de
los incidentes bilaterales entre los países de la región que,
además de constituir W1a traba a la labor del Grupo, han he
cho temer en determinado momento un quebrantamiento más
grave de la paz.

162. Los oradores precedentes han examinado en forma
amplia en sus intervenciones los acontecimientos de la re
gión y han expresado su grave inquiehld por la situación allí
imperante. Bangladesh comparte totalmente esa ansiedad y
le inquieta observar la aparente falta de progreso en la elimi
nación de la tirantez y de la desconfianza en la región. Duran
te el período en examen hemos visto comunicaciones de paí
ses de la zona que se acusan mutuamente de injerencia e
intervención en los asuntos internos de los demás. Nuestra
delegación, por 10 tanto, refrenda plenamente la siguiente
opinión del Secretario General de que "el continuo deterioro
de la situación en el último año demuestra la urgencia de al
canzar una solución equitativa, global y negociada en la re
gión" [véase A/40/737. párr. ll].

163. Debe ser evidente ahora que la situación imperante en
Centroamérica sigue siendo explosiva y grave y que cual
quier nuevo empeoramiento no sólo la agravaría sino que ha
ría cada vez más dificil restablecer la paz en la región. Lo que
se necesita urgentemente ahora es un diálogo constructivo
entre las partes interesadas a fin de crear un ambiente de re
conciliación y coexistencia pacífica. Esperamos sinceramen
te que todas las partes interesadas den muestras de modera-



1828 ASlImblea Gcncl"lll- ClIlldnlgésimo pulodo dc sesiollcs - ScsiolU's ]'ICllllrillS _,_, _

ción, limitación y visión para construir la paz y la estabilidad
en Centroamérica.

164. Fue con este ánimo que hace unos h-es años los países
del Grupo de Contadora pusieron en marcha un proceso de
diálogo. El proceso de Contadora proporciona un marco V<l

lioso para la paz y la cooperación entTe los países de la región
tendiente a impedir una nueva exacerbación de la tensión y
cualquier recurso a una solución militar de los problemas de
la región. El proceso de Contadora pone énfasis en el espíritu
de negociación en un contexto regional, en un esfiJerzo por
aislar las cuestiones de influencias políticas ajenas. El pro
yecto del Acta de Contadora para la Paz y la Cooperación en
Centroamérica es el resultado de una serie de negociaciones
intensas entre todas las partes interesadas y proporciona el
muy necesitado marco para la paz y la cooperación sobre la
base de percepciones compartidas y entendimiento mutuo. El
proceso de Contadora ha recibido un amplio reconocimiento,
y creemos firmemente que debe pennitirse que esta impor
tante iniciativa tome su nUllbo final que produzca el fruto de
seado. En este contexto, mi delegación desea sumarse allla
mamiento hecho por el Secretario General a los países de la
región para que perseveren y se abstengan de toda acción que
pueda poner en peligro la iniciativa de paz.

165. Mi delegación siempre ha prestado su pleno apoyo a
la iniciativa del Gmpo de Contadora porque cree firmemente
que este esfuerzo regional tenía muchas probabilidades de
éxito, ya que sus integrantes están en una buena posición para
evaluar la sihmción de manera completa y exacta. En perío
dos de sesiones anteriores, esta Asamblea ha aprobado reso
luciones por consenso que, entre otras cosas, brindan su ple
no apoyo al proceso de Contadora y también describen los
principios mismos en que deben basarse esos diálogos. De
bemos continuar prestando nuestro pleno apoyo a esta inicia
tiva oportuna y valiosa. Es alentador observar que la üEA
también ha hecho suyo el proceso de Contadora. El Movi
miento de los Países no Alineados, del cual mi país es miem
bro activo, ha apoyado constantemente este esfuerzo regio
nal. Recientemente, los países de la región han fortalecido
más este proceso al formar el Grupo de Apoyo a Contadora,
integrado por la Argentina, el Brasil, el Perú y el Uruguay.
Acogemos con satisfacción este acontecimiento y comparti
mos plenamente la percepción del Secretario General en el
sentido de que refleja una viva preocupación latinoameri
cana. Esta preocupación es comprensible porque, en las
palabras del Secretario General, "las raíces de la crisis cen
troamericana han de buscarse en las injustas esh-ueturas so
cioeeonámicas y politicas internas" [ibid.]. Ello fortalece
nuestra convicción de que el proceso de Contadora, con el
apoyo y la asistencia de todas las partes directamente intere
sadas, tendrá resultados positivos en el restablecimiento de la
paz en la región. Todo intento de contemplar los aconteci
mientos en Centroamérica en el contexto del enfTentamiento
Este-Oeste no sólo obstaculizará el proceso de nomlalización
mediante un diálogo significativo a través de las negociacio
nes, sino que también exacerbará la sihlación.

166. El proyecto del Acta de Contadora reafirma, entre
otras cosas, los principios de la inadmisibilidad, en las rela
ciones entre Estados, de la amenaza o el uso de la fuerza con
tra la integridad territorial o la independencia política de los
Estados, la igualdad soberana de los Estados, el arreglo pací-

tico de las controversias y la no injerencia y no intervención
en los asuntos internos de otros Estados. Estos principios car
dinales, baslldos en la Carta de las Naciones Unidas, son de
aplicación universal y son particulllrInente pertinentes en la
región de Centroamérica. El documento también mantiene el
derecho de los pueblos a elegir libremente su propia fónna de
sistema político, económico y social y reconoce la importan
cia de crear, promover y fortalecer el sistema democrútico en
todos los países dc la región. También subraya que los actos
de subversión o sabotaje y el uso del territorio de un Estado
para llevar a cabo cualquier acción que afecte a la seguridad
de otro Estado contravienen las normas fundamentales del
derecho internacional y de la coexistencia pacíJica. El pro
yecto tinal del Acta de Contadora, que es resultado ele un pro
ceso largo y arduo de diálogo y negociaciones por parte de
todos los países de la región, es el único arreglo viable para el
restablecimiento de la paz y la cooperación en la región.
Ahora que el proceso de Contadora se encuentra en un mo
mento crucial y su proyecto de acta estú en su fase final de
examen, es imperativo que la Asamblea dé una señal clara e
inequívoca a todos los interesados de que ha llegado ya el
momento de adoptar medidas lirmes y clecisivas para rcsta
blecer la paz, la estabilüJad y la cooperación en la región.

167. Por nuestra parte, Señor Presidente, mi dclegllción,
como siempre, brindará su pleno apoyo y cooperación en su
esfuerzo por poner fin a la actual situación explosiva en Cen
tToamérica. Nuestra posición firme y de principios sobre esta
cuestión se basa en los propósitos y principios de la Carta, las
nonnas fundamentales del derecho internacional y la coexis
tencia pacífica. Continuaremos prestando nuestro apoyo inc
quívoco e incondicional a los esfuerzos del Grupo de Conta
dora hasta que éste logre su éxito tinal.

168. Mi delegación, teniendo en cuenta el carácter urgente
de la situación dcstaca una vez más la importancia del pronto
logro de un conscnso regional para restablecer la paz y la
estabilidad en CentToamérica, a fin de que todos los países
puedan dedicar toda su atención al desarrollo económico y
social. Creemos que el actual período de sesiones, que mar
ca el cuadragésimo aniversario de las Naciones Unidas, la
Asamblea General debería adoptar una acción firme y deci
siva para promover y alentar el actual proccso de diúlogo
y consultas, con la asistencia de los países del Grupo de Con
tadora. En esta ocasión histórica, csperamos que todos los
afectados se eleven por encima de sus intereses naciona
les estrechos y demuestren t1exibilidad y comprensión por
la causa de la paz. Mi delcgación sigue dispuesta a brindar
su pleno apoyo y cooperación a toda medida concreta con
ese fin.

169. Sr. WIJEWARDANE (Sri Lanka) (inr"rjJrel(Jción del
inglés): Pese a a1gunus señales alentadoras, la situación en
Centroamérica parece que, como se indica cn el informe del
Secretario General, no ha dejado ele deteriorarse en eltrans
curso de este año. Se han planteado amenazas para la ill(k
pendencia y la soberanía de los Estados de la región. Los
incidentes transfronterizos, los ataques terroristas, la intro
ducción de armas complejas en la región, los actos de provo
cación militar y los intentos de desestabilización han con
tribuido a exucerbar las tensiones ya una creciente inestabili
dad en la región. Por lo tanto, es adecuado que el tema que
examinamos se considere en el plenario para que contribuya
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a la búsqueda de la paz y la estabilidad en Centroamérica.
Celebramos la iniciativa de Nicaragua de traer por tercer
año consecutivo el tema para ser examinado por la Asamblea
General.

170. Cualesquiera sean las preocupaciones de la comuni
dad internacional, sin embargo, es evidente que las causas
básicas de la inestabilidad en Centroamérica residen en el
trágico legado de la explotación política, económica y social
que la región ha tenido la desgracia de heredar: en otTas pala
bras, lo que el Secretario General describe en su amplio in
forme como injustas estTucturas socioeconómicas y políticas
internas. Esta situación de fondo se ha agravado aun más por
los antecedentes de abusos y presiones extranjeras sobre la
región.

171. Los Estados que abarca la región de Centroamérica
han llegado a representar una diversidad de sistemas políti
cos, económicos y sociales, manteniendo cada uno conceptos
diferentes sobre el desarrollo y las prioridades nacionales. El
respeto y la aceptación de este factor son primordiales no
sólo por aquellos que forman parte de la región, sino también
de otros ajenos a la misma. El derecho de una nación a esco
ger, y después a desarrollar, el sistema político y socioeconó
mico que a su juicio cumpla mejor las aspiraciones y las ne
cesidades de su propio pueblo es sagrado. Este derecho debe
ejercerse y expresarse en un ambiente regíonallíbre y abier
to, sin presiones de los medios externos, ya se apliquen éstas
en forma directa o en una forma más sutil e insidiosa. Debe
pennitirse que las diferentes ideologias coexistan pacífica
mente. El diálogo, y no el enfrentamiento, debe regir las rela
ciones entre los Estados cuyos conceptos sobre los objetivos
nacionales pueden diferir. Se debe promover el conocimien
to y la tolerancia, y no la propaganda mutuamente hostil entre
los pueblos. No debe permitirse a ningún Estado arrogarse el
derecho a imponer a otros su propia ideología, sistema o for
ma de vida, ya que el esfuerzo nacional de cada Estado debe
estar forn1ado por los dictados particulares de su situación
propia específica y por el genio único de su pueblo.

172. La resolución 562 (1985) del Consejo de Seguridad,
aprobada <J principios de este año, recuerda la resolución
38íl Ode esta Asamblea, en la que se reafirn1a el derecho ina
lienable de todos los pueblos a detenninar su propia forma de
gobierno y a elegir su propio sistema económico, político y
social sin intervención extranjem, coerción o limitación al
guna. La aceptación de este principio fundamental implica la
aceptacíón del principio de la no injerencia y de la no inter
vención en los asuntos internos de los Estados. Su infracción
ha llevado a la inestabilidad, la tensión y la violencia no sólo
en Centro3mérica, sino también en otras panes del mundo,
trayendo consigo inmensos sufrimientos para los pueblos y
retras~l11do el proceso de desarrollo económico y social.

173. El preámbulo del Acta de Cont3dora se refiere al he
cho de que:

"la desestabilización de los gobiernos en la región, tra
ducida en el fomento o apoyo de actividades de grupos o
fuerzas irregulares, actos de terrorismo, subversión o sa
botaje y la utilización del territorio de un Estado para ac
ciones que afecten a la seguridad dc otro Estado, es contra
ria a l3s normas básicas del derecho internacional y de

conveniencia pacífica entre los Estados." [Véase A/401
737, anexo V, párr. 12].

174. El cambio no se puede promover desde el exterior.
Como el Ministro de Relaciones Exteriores de Sri Lanka
Sr. A. C. S. Hameed, ha comentado con respecto a Centroa~
mérica, "si va a haber algún cambio en algún Estado, debe
surgir de los impulsos de su propio pueblo, sin presión ni in
jerencia del exteri?r". En este contexto, Sri Lanka acoge con
agrado la tendenCIa a promover formas democráticas de go
bierno en la región que alienten la participación popuJar en el
proceso político. Esta tendencia puede constituir uno de los
antídotos más poderosos contra el enconamiento de la norma
autoritaria y la disimulada invasión extranjera que han sido
responsables de la mayoría de las condiciones lamentables
que han atormentado la región. El documento de Contadora
reconoce en el párrafo 5 del preámbulo la importancia de
crear, fomentar y vigorizar sistemas democráticos represen
tativos, participativos y pluralistas en todos los países de la
región.

175. Está claro que los principios pertinentes a la situación
centroamericana tienen una validez que va más allá de esta
región, y ésta es una de las razones de la intervención de Sri
Lanka en este debate. Los principios de la no injerencia en
los asuntos internos de los Estados, la no utilización de la
fuerza, el derecho soberano de los Estados a aplicar su propio
sistema político, económico y social, libres de la coacción
exterior, el estímulo del diálogo y el arreglo pacífico de las
controversias tienen una aplicabilidad, una validez y una im
portancia que son universales. En segundo lugar, Sri Lanka
es consciente de que las tensiones y la inestabilidad en Cen
troamérica podrían tener repercusiones más allá de la región,
representando una amenaza para la paz y la seguridad inter
nacionales. Por último, y esto es muy importante, Sri Lanka
desea apoyar, alentar y ensalzar las iniciativas de Contadora
que ofrecen el anteproyecto más viable y lógico para la paz y
la cooperación en Centroamérica.

176. Los esfuerzos de los Estados del Grupo de Contadora
-Colombia, México, Panamá y Venezuela- son de par
ticular importancia porque se están llevando a cabo en
cooperación estrecha con los Estados centroamericanos
afectados y de acuerdo con los principios de la Carta de
las Naciones Unidas. Celebramos también la decisión to
mada en julio de este año por los Gobiernos de la Argentina,
el Brasil, el Perú y el Uruguay de formar un Grupo de Apoyo
para consolidar las actividades del Grupo de Contadora.

177. La ampliación del proceso de paz conforme a estas lí
neas es significativa desde otra perspectiva: es una manifes
tación práctica de la voluntad colectiva de la América Latina
y una demostración de su capacidad de adoptar medidas cui
dadosamente conectadas sobre cuestiones regionales desde
un punto de vista y desde una perspectiva decididamente re
gionales. Este enfoque regional debe fomentarse y apoyarse,
~omo debe hacerse con cualquier enfoque regional apropiado
en cualquier parte del mundo.

178. Los nobles esfuerzos del Grupo de Contadora ya han
culminado con la aprobación del Acta para laPaz y la Coope
ración en Centroamérica. No me propongo juzgar el progreso
o la falta de él en el prolongado proceso de negociaciones.
Las opiniones expresadas en este debate por las delegaciones
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directamente afectad<ls, y que están mcjor informadas que la
mía propia, han ayudado mucho a Sri Lanka, aunquc no haya
sido más que para a1ertm'nos y para aclarar l<ls grandes com
plejidades involucradas.

179. Todos debemos desear que el proceso culmine con
éxito. La comunidad internacional debe exprcsar, con una
sola voz, su solidaridad con esta empresa única, amplia y re
gional que intenta ir más allá de los obstáculos considerables
y eliminar fuentes de tensión regional, prevenir injerencias
extrarregionales y promover el diálogo y la cooperación.
Esperamos que esta búsqucda pennita encontrar una base só
lida sobre la que los Estados de la región se desarrollen so
cial, política y económicamente de acuerdo con las necesida
des y las aspiraciones dc sus pueblos, en condiciones de
respeto mutuo, paz y armonía.

180. Sr. CESAR (Checoslovaquia) Cinte/pretación del
/1Jso): Al comienzo de mi declaración permítanme señalar la
importancia de un acontecimiento trascendental en las rela
ciones internacionales: la reciente reunión en Ginebra de los
dirigentes de los Estados Unidos de América y de la Unión
Soviética. Las implicaciones de la reunión van mucho más
allá de las relaciones bilaterales entre esos dos Estados; su
utilidad, ciertamente, se reflejará en el establecimiento de
condiciones más favorables para mejorar la situación inter
nacional y para volver a la política de distensión.

181. Los acontecimientos en Centroamérica han adquirido
un carácter nuevo y peligroso. Debido a su naturaleza volátil,
esta región es uno de los focos de crisis más peligrosos. El
debate general en este período de sesiones de la Asamblea
General ha demostrado que la situación en CentToamérica,
por la amenaza que representa para la paz internacional, está
al mismo nivel que la situación en el Oriente Medio y en el
Africa meridional. Esta situación todavía existe a pesar del
hecho de que las Naciones Unidas han señalado en muchas
resoluciones la vía para eliminar las causas de la crisis.

182. Las causas de la peligrosa situación de Centroamérica
radican no en un enfrentamiento global Este-Oeste, sino, más
bien, en la profunda crisis económica, política y social causa
da por el imperialismo. Los Estados Unidos tienen la más ex
tensa "tradición de influencia" en esa crisis y han convertido
a Centroamérica y al Caribe en el patio de atrás estratégico,
donde mantienen el orden por medio de su política del "gran
garrote" y de la "diplomacia de las cañoneras". En su relati
vamente corta existencia, hablando en términos históricos,
los Estados Unidos han tenido una "presencia militar" prácti
camente en todos los países de Centroamérica. Si nos retTo
traemos en el acontecer histórico, vemos que solamente ha
habido cambios en la elección de las circunstancias políticas
en las que han demostrado su poderío militar. En tanto que
en el pasado se injerían principalmente en los conflictos en
tre Estados, actualmente, cada vez con mayor frecuencia,
amenazan con la utilización de la fuerza para influir en la
situación política interna de Estados soberanos. La índole
de esta injerencia también ha cambiado. Hay una tendencia
creciente a la llamada acción colectiva en el despliegue y uso
de la fuerza, como lo demostró su intervención militar en
Granada.

183. Al mismo tiempo, también vemos un aumento en la
escala de sus demostraciones de poderío, incrementando el

número de soldados, barcos y aviones que participan en ellas.
En nuestra opinión, las demostraciones cada vez más fi·e
cuentes de fuerza nuclear son una amenaza creciente para la
paz mundial, tales como, por ejemplo, los viajes de sus na
víos de guerra que llevan proyectiles, y los vuelos ele los
bombarderos intercontinentales estratégicos B-52.

184. El aspecto mús característico de la situación de Cen
troamérica es la intensificación de la intervención abierta elc
los Estados Unidos en Nicaragua y en los acontccimicntos de
El Salvador. El Gobierno de los Estados Unidos lleva a cabo
una política de doble faz: las hostilidades abiertas contra
Nicaragua se encubren con un supuesto interés por el diúlogo
político con los representantes nicaragüenses y con su retóri
ca hacia la labor del Grupo de Contadora en pro de la paz.
A la par de esta actitud de hipocresía va la activiclad crecien
te de los servicios especiales de los Estados Unidos, que tie
nen como objetivo actuar como un gobierno invisible en Cen
troamérica.

185. Los Estados Unidos, habiendo aprendido su lección
de las experiencias en Guatemala, la República Dominicana,
Chile, Viet Nam, Laos, Kampuchea y Angola, están utilizan
do una amplia selección de instrumcntos de presión para lo
grar sus objetivos. Sin embargo, esa utilización se opone al
derecho internacional y a la Carta de las Naciones Unidas.
No es de sorprender que csta política esté siendo condenacla
incluso por muchos aliados de Washington.

186. Debe ponerse fin a las guerras cubiertas y encubiertas
que están llevando a cabo en Centroamérica contra cl dcsa
rrolIo democrático progresivo de los países de la región. De
bemos tener en cuenta la evolución real de los asuntos mun
diales y de los intereses legítimos de los pueblos. Por
consiguiente, debemos excluir de la práctica política interna
cional anacronismos tales como la caduca doctrina Monroe.
Ninguna persona sensata puedc aceptar como viables los in
tentos de los Estados Unidos de lograr el monopolio de la de
ternlinación del futuro de los pueblos del continente america
no. La única consecuencia de esos intentos, que contTadicen
las normas del derecho internacional, serú mús pérdida de vi
das y mayor pobreza para los pueblos de Centroamérica.

187. La más clara e inaceptable presión imperialista es la
que se está aplicando a Nicaragua. Los Estados Unidos recu
rren a una guerra de atrición para matar por hambrc a Nicara
gua, entorpecer la recuperación económica del país y sub
vertirlo en lo interno mediante el terror y las diversiones
ideológicas. Están dando amplio apoyo a las fuerzas armadas
contrarrevolucionarias y estún intentando aislar al régimen
revolucionario al nivel regional e internacional. Recurren a
ello con el fin de mantener a Nicaragua dcntro de su esfera
geopolítica, impidiendo que el pueblo nicaragüense opte por
sus propias pautas de desarrollo.

188. Es bien sabido que Nicaragua, al llevar a cabo su revo
lución de liberación nacional, no hace más que poner en prúc
tica las ideas de los políticos liberales centroamericanos del
siglo pasado, como Francisco Morazán, y de patriotas como
Zeledón y Sandino. En otras palabras, está llevando a cabo la
profunda democratización de su sistema y abriendo sus bra
zos otra vez a la cooperación con la esperanza de resolver por
medios pacíficos el problema de las relaciones unticuadas y
desiguales existentes en Centroamérica.
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189. La propaganda de los Estados Unidos emplea argu
mentos tan ridículos como el de proclamar que la Potencia
capitalista más poderosa está siendo amenazada por 3 millo
nes de habitantes de Nicaragua. Según el Presidente Reagan,
el Gobierno nicaragüense no tiene derecho a pedir asistencia
de países amigos cuando está en esta situación dificil causada
por la presión de los Estados Unidos.

190. No hay duda de que, de no haber sido por la acción
emprendida por los Estados Unidos para crear una división,
los sistemáticos esfuerzos pacíficos de los países del Grupo
de Contadora habrían tenido éxito hace mucho tiempo, por
que tienen el apoyo de las Naciones Unidas y también de la
üEA y de los países no alineados.

191. Checoslovaquia ha expresado repetidamente su apre
cio por el constructivo enfoque adoptado por el Gobiemo de
Nicaragua y por las propuestas del Grupo de Contadora. La
posición de Nicaragua, expuesta en el documento AJ4ü/894,
de 13 de noviembre de 1985, con respecto al proyecto final
del Acta de Contadora está, en nuestra opinión, totalmente
justificada, es legítima y de largo alcance y, en cuanto se re
fiere al pueblo nicaragüense, refleja un enfoque responsable
del Gobiemo de ese país. Ese Gobierno tiene el derecho y el
deber de velar por la seguridad del país a nivel internacional.

192. Checoslovaquia, que junto con los demás países so
cialistas y otros Estados, está trabajando en pro de un aumen
to del papel y de la responsabilidad de las Naciones Unidas
en el mantenimiento de la paz y que simpatiza profundamen
te con la lucha heroica de Nicaragua para ejercer su derecho a
la libre determinación, valora grandemente la congruencia
del Gobierno nicaragüense, que en su politica exterior se
basa en las nornlas del derecho intemacional y, particular
mente, en la Carta. Por esta razón condenamos enérgicamen
te la politica cruel de violencia, maniobras y tergiversaciones
de la realidad que perpetra contra ese país el gobierno actual
de Estados Unidos. Esa política de los Estados Unidos es
contraria a los intereses vitales de Nicaragua y de todos los
países centroamericanos, porque impiden la eliminación de
las causas de su atraso socioeconómico, que son la conse
cuencia de muchos años de explotación y que no podrá erra
dicarse si no hay paz, seguridad y cooperación en la región.

193. ¿Por qué los países vecinos a Nicaragua requieren tan
ta cantidad de armas y asesores militares cuando Nicaragua
propone poner fin a los incidentes fronterizos y crear una
zona desmilitarizada bajo control internacional eficaz? ¿Có
mo pueden esas annas mejorar el ambiente económico de los
países centroamericanos, que sufren bajo la carga de la deuda
externa, y pernlitir a sus gobiernos detener la disminución del
nivel de vida de sus trabajadores? ¿En qué se benefician los
pueblos de Centroamérica con las continuas maniobras de
unidades mililares extranjeras en la región, o de actividades
de contrarrevolucionario~ que han convertido esos países en
una base militar? ¿Quién se beneficiará de una Centroaméri
ca atrasada y dividida como "esfera de interés vital", y ¿Quién
va a pagar todo esto? Estos y muchos otros interrogantes re
cibieron una clara respuesta en las declaraciones que se han
hecho en el cuadragésimo período de sesiones de la Asam
blea General. Se demostró claramente el vínculo dialéctico
entre la brega por la paz, por un lado, y la lucha por la sobera
nia nacional, y el progreso social por el otro.

194. Checoslovaquia se propone continuar apoyando las
actividades del Gmpo de Contadora, cuyos esfuerzos siste
máticos y objetivos en interés de una solución pacífica del
conflicto de Centroamérica respetamos. También considera
mos alentadoras las actividades del Gmpo de Apoyo a las ac
tividades de Contadora. Esos dos Grupos reflejan las aspira
ciones de los pueblos de América Latina y del Caribe para la
coexistencia pacífica entre los Estados.

195. La República Socialista Checoslovaca continuará ha
ciendo todo lo posible por conceder el máximo apoyo políti
co y material a Nicaragua, porque sus esfuerzos en pro de la
liberación están basados en los derechos inalienables de su
pueblo y porque las medidas adoptadas por el Gobierno de
Nicaragua para lograr sus objetivos están en total consonan
cia con los principios del derecho internacional y los intere
ses de la paz mundial.

196. Es vitalmente necesario que el Gobierno de los Esta
dos Unidos vuelva a las negociaciones bilaterales de Manza
nillo acerca de la normalización de relaciones con Nicaragua,
que deje de financiar y de utilizar a las bandas contrarrevolu
cionarias contra Nicaragua, y que ponga fin a su intervención
en El Salvador y en otros países de Centroamérica. De esa
forma no sabotería, sino que crearía las condiciones para es
tabilizar el proceso de democratización y erradicación de las
raices de injusticia, que son la única causa de la tirantez con
tinua en la región de Centroamérica.

197. En la Declaración adoptada recientemente en Sofia
por el Comité Político Consultivo de los Estados Partes en el
Tratado de Varsovia, se declaró:

"Todos los Estados deben observar estrictamente los
principios de respeto a la independencia nacional y la so
beranía, de la no utilización de la fuerza o la amenaza de
fuerza, de la inviolabilidad de las fronteras y la integridad
territorial, del arreglo pacífico de las controversias, de la
no injerencia en los asuntos internos, de la igualdad de de
rechos y de otras normas de las relaciones internacionales
universalmente reconocidas. Son inadmisibles las campa
ñas de difamación que tergiversan la situación en uno u
otro país y su política. Nada puede justificar la injerencia
en los asuntos internos de otros países y pueblos ni la prác
tica de la política del terrorismo de Estado. Nadie debe
atentar contra el derecho soberano de cada pueblo, a vivir
y trabajar en las condiciones del sistema sociopolitico que
haya elegido libremente."2

Estas palabras se aplican plenamente a la región de Centroa
mérica.

198. Sr. McDOWELL (Nueva Zelandia) (in te/prefación
del inglés): Los vínculos de Nueva Zelandia con Centroamé
rica son limitados. No tenemos estrecha participación histó
rica en la región. Nuestro comercio con ella es minimo. No
tenemos guarniciones en la región. De tal manera, no tene
mos medios independientes de evaluar la situación de un mes
a otro.

199. No obstante, existen en Nueva Zelandia un conoci
miento generalizado de la pernlanente miseria padecida por
muchos pueblos de la región. Las condiciones económicas,
sociales y políticas adversas han llevado a la región de Cen
troamérica a ser una zona de inestabilidad y de tirantez. La

•
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pobreza, los conflictos, la opresión y la falta de libertad per
sonal son la suerte de miles de personas. La preocupación de
los neozelandeses acerca de esta situación es lo que ha hecho
que yo haga uso de la palabra sobre este tema en el día de
hoy. Estamos particularmente preocupados ante los comen
tarios del Secretario General en su informe acerca de que la
situación en Centroamérica ha estado detcriorándose cons
tantemente este año, especialmente en relación con los inci
dentes fronterizos en los países de la región. Debe ponerse fin
a los padecimientos hlUnanos en esa parte del mundo.

200. Es indudable que los problemas de la región son gran
des y complejos. Ellos sólo pueden abordarse dc mimera efi
caz yendo a su raíz. Los cimientos para un progreso pacífico
deben ser el desarrollo económico y la justicia política y so
cial. No tenemos ningún comentario especial que ofrecer en
tomo a una solución, pero consideramos, como cuestión de
principio, que en Centroamérica como en nuestra propia par
te del mundo, el Pacífico meridional, el pueblo de la región
debe tener la oportunidad de realizar de manera pacífica sus
aspiraciones legítimas. Esto no puede provenir de un conflic
to amlado o mediante la dominación por la fuerza, ni puede
existir una solución impuesta desde el exterior de la región.
Los deseos de los pueblos de Centroamérica son de la mayor
importancia.

201. Por esta razón Nueva Zelandia apoya de manera fimle
la iniciativa del Gmpo de Contadora. A través del proceso de
Contadora, los países de la región están trabajando en pro de
una solución por la región, de la región, para la región. El
proceso de Contadora es un intento que hace la región por
abordar sus problemas por medios políticos y pacíficos, es
decir, a través de la negociación. Como lo han señalado ora
dores anteriores, se trata de una iniciativa exclusivamente de
la América Latina, que trata de resolver los conflictos de
Centroamérica en su origen, mediante la conciliación de los
legítimos intereses de los países de la zona, y de alentar un
arreglo general, que podría constituir el cimiento del progre
so económico y social.

202. Nos complace observar que la iniciativa de Contadora
se ha ganado el apoyo de la región, del hcmisferio, dcl conti
nente; de hecho, se trata de un proceso que tiene el apoyo
mundial. Es, en defnitiva, un proceso que aún está en marcha.
Nos complace asimismo, que los representantes del Grupo de
Contadora en la Asamblea General hayan brindado una in
formación aculalizada acerca de la última reunión en Pana
má. De sus comentarios resulta muy claro que tal solución,
en definitiva, reposa en la voluntad política. Instamos a todos
los países participantes a continuar el proceso de diálogo ya
abstenerse de toda medida que pueda peIjudicar una solu
ción. Nueva Zelandia cree que el proceso de Contadora re
presenta el mejor camino y la mejor esperanza de una solu
ción.

203. Nueva Zelandia no puede prestar asistencia material
para superar los graves problemas de los pueblos de Centroa
mérica, pero podemos brindar, y brindamos, nuestro apoyo
a todos los que están haciendo esfuerzos dedicados para
lograrlo. Como ya lo dije, la clave para la solución de los
problemas de Centroamérica es la negociación politica. Nos
sentimos estimulados por las últimas noticias de Panamá
en el sentido de que las negociaciones se han ampliado más
allá del plazo original. Si tuviéramos un consejo que dar a los

países participantes scría, sencillamente, glle continua
ran hablando. Es mucho lo quc depende de la iniciativa ele
Contadora.

204. Sr. SIV SICHAN (Kampuchea Democrática): Mi país
está a medio mundo de distancia de Ccntroamérica. Nuestro
pueblo tiene lU1 estilo de vida diferente y vive en una cultura
diferente. La importante situación geopolitica de Camboya
es siempre vital para la paz, hl seguridad y la estabilidad en el
Asia sudorienta!. El resultado de la lucha camboyana en pro
de la libertad y la independencia decidirá el destino y la segu
ridad futura de la región. De la misma manera, el desenlace
de la situación en Centroamérica tendrá implicaciones para
los países que están fuera dc la región misma.

205. El pueblo camboyano, que ha padecido sufrimientos
inmensos, especialmente después de la invasión y ocupación
viehlamitas de Camboya, puede apreciar totalmcnte los es
fuerzos dcl pueblo de Centroamérica por vivir en libertad, in
dependencia y democracia.

206. Después del primer debate de la Asamblea Gcneral cn
su trigésimo octavo período de sesiones sobrc la situación en
Centroamérica, mi delegación ha seguido con gran interés su
evolución. En nuestra opinión, estc problema complejo de la
región puede ser resuelto solamente a través de un arreglo
político amplio con la pmiicipación total de sus pueblos y
países. Desafortunadamente, hemos observado con inquie
tud profunda el deterioro de la situación en Centroamérica,
durante el último año en pmiicular. El dcrramamiento ele san
gre se ha extendido y la situación económica ha empeorado, e
incluso ha quedado paralizada. Por esta razón, creemos que
es urgente alcanzar una solución política justa y equitativa
para la región. En este scntido, mi delegación apoya los es
fuerzos de Colombia, México, Panamá y Venezuela que die
ron por resultado el Actn de Contadora para la Paz y la Coo
peración en Centroamérica, porquc creemos firmemcnte que
el problema de la América Latina pucdc scr resuelto sola
mente por los latinoamericanos.

207. Creemos que esfucrzos como los de la Asocinción de
Naciones del Asin Sudoriental por hallar una solución políti
ca al problema de Camboya, creado por la ocupación y colo
nización continuas de las úlcíLas vietnamitas, son los medios
apropiados para el arreglo pacífico de las controversi3s. De la
misma manera, creemos que el proceso de Contadora es una
iniciativa de paz regional genuina.

20S. Nos complace notnr que el Acta elc Contadora cncua
dra muchos principios básicos de nuestra Carta, especial
mente la renuncia a la amenaza o al uso de la fuerzn contra la
integridad territorial o la indepcndencia política de los Esta
dos, el arreglo pacífico de las controversias y la no injerencia
en los asuntos internos de otros Estados. Habiéndose incor
porado estos elcmentos importantes en cl Acta, espcramos
que exista voluntad política por parte de los países de la re
gión de aplicarla; su aplicación debería conducir al cumpli
miento total de los compromisos enunciados en el Acta. El
heeho de que se haya alcanzado un acuerdo para establecer
mecanismos específicos para lograr que el cumplimiento de
los compromisos sea obligatorio indica que Contadora cs un
foro muy apropiado para hallar una solución política para la
crisis de Centroamérica.
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209. Pennítaseme afirmar otra vez el apoyo de mi delega
ción a Contadora citando un párrafo del discurso pronun
ciado en la Asamblea General por nuestro Jefe de Estado,
Su Alteza Samdech Norodom Sihanouk, el 2 de octubre
de 1985:

"consideramos, por último, que el Grupo de Contadora
es el mejor instnnnento para resolver la crisis en Centroa
mérica por medios pacíficos y para restablecer la paz y la
estabilídad sobre la base del respeto a la independencia, la
soberanía y la integridad territorial de todos los Estados de
la región. La reciente constitución por cuatro importantes
países latinoamericanos de un grupo de apoyo al Grupo de
Contadora necesariamente dará impulso a su acción con
miras a impedir el deterioro peligroso de la situación en la
región y a realizar sus nobles objetivos. Continuaremos
dándole nuestro apoyo y nuestro aliento." [Véase l8a. se
sión, párr. 51.]

210. Mi delegación quisiera también alabar al Secretario
General por su contribución a la pacificación de Centroa
mérica.

211. Sra. CARRASCO MONJE (Bolivia): El arreglo pací
fico de las controversias internacionales es uno de los propó
sitos primordiales de nuestra Organización. Sólo puede ha
cerse realidad si nuestros países reconocen en forma decidida
el principio de la inadmisibilidad de la amenaza o el uso de la
fuerza en la solución de sus controversias; esto quiere decir
que debe utilizarse todo mecanismo posible para la solución
pacífica de las disputas.

212. Mi Gobierno considera que el Grupo de Contadora es
el mecanismo de negociación más apropiado a través del cual
se pueden aliviar las tensiones y preservar la paz en Centroa
mérica.

213. La comunidad internacional ha acogido con satisfac
ción el respaldo que se ha prestado en toda Latinoamérica al
proceso de Contadora, fortalecido ahora con la constitución
del Grupo de Apoyo. En este sentido, el Consejo de Seguri
dad aprobó la resolución 530 (1983) en la que hizo un llama
miento urgcntc a los países interesados para que cooperaran
plenamente con el Grupo de Contadora mediante un diálogo
franco y constructivo a fin de resolver sus diferencias, e instó
al Grupo a que no escatimara esf~uerzos para encontrar solu
ciones a los problemas de la región. Esta misma resolución,
rciteró los principios dc la Carta, en particular la obligación
de los Estados de resolver sus controversias exc1usivamente
por medios pacíficos y de no recurrir a la amenaza o al uso de
la fuerza.

214. De igual manera, la resolución 39í4 de la Asamblea
General expresó su satisfacción por la elaboración del Acta
de Contadora para la Paz y la Cooperación en Centroamérica
e instó a los paises involucrados a que aceleren sus consultas
para permitir la suscripción del Acta revisada.

215. Es prcciso reconocer que desde la aprobación de la ci
tada resolución se han producido avances significativos en
las negociaciones llevadas a cabo por el Gmpo de Contadora.
Sin embargo, debido a varias dificultades no ha sido posible
avanzar hacia su suscripción. Este deterioro en las negocia
ciones se ha debido, tal como 10 indica el Secretario General
en su inforn1e a cste reríodo de sesiones, al aumento de inci-

dentes bilaterales entre países de la región que, además de en
trabar la labor del Grupo de Contadora, ha hecho temer en
determinados momentos un quebrantamiento más grave de la
situación.

216. El Movimiento de los Países no Alineados en más de
una ocasión, al encomiar el esfuerzo y la dedicación de los
países de Contadora que elaboraron el Acta ha expresado su
preocupación ante los acontecimientos perturbadores que allí
se advierten y que ponen en peligro todos los esfuerzos des
plegados que buscan una solución política negociada.

217. Por otra parte, se ha subrayado, tanto en este foro
como en otros, que existen situaciones económicas y sociales
injustas que son también factores de perturbación, que es im
portante que el conflicto Este-Oeste se mantenga al margen
de la cuestión, que la solución a este problema regional debe
provenir sólo de la voluntad política de los pueblos de la
región y que no deben imponerse soluciones desde fuera,
porque ello aumenta la tensión y obstaculiza el proceso de
diálogo.

218. A nuestro juicio, los países interesados deben conti
nuar las negociaciones sobre las cuestiones pendientes a fm
de garantizar que el Acta a suscribir contribuya a la paz y
la seguridad de Centroamérica. Por otra parte, corresponde
a la comunidad internacional continuar respaldando todos
los esfuerzos desplegados por Contadora, instrumento re
gional práctico en la búsqueda de una solución política y di
plomática.

219. No hay lugar a dudas de que el logro de esa paz tiene
una importancia central para la estabilidad política, económi
ca y militar no sólo para íos países directamente involucra
dos, sino para toda la región. Mientras continúen reinando la
discordia y la frustración, los países centroamericanos conti
nuarán viviendo en un ambiente perturbador y con el grave
riesgo de que éste continué sin resolverse.

220. La única manera para afianzar esta paz es que todas
las partes interesadas examinen sus posiciones pensando en
el futuro y no en el pasado. Mi delegación, por consiguiente
exhorta, a las cinco naciones centroamericanas a contribuir a
restaurar la confianza y a apoyar las medidas sugeridas por el
Grupo de Contadora para mantener la seguridad colectiva de
todos y cada uno de los Estados centroamericanos. De la mis
ma manera, exhortamos a los países de Contadora y del Gru
po de Apoyo a seguir trabajando en sus nobles propósitos,
que han de beneficiar sin duda a toda la región latinoamerica
na y del Caribe y, por consiguiente, a la comunidad interna
cional.

221. Mi delegación desea asimismo reafirmar su convic
ción de que el mantenimiento de la paz en la región centroa
mericana se ftmdamenta en el fiel cumplimiento de los prin
cipios básicos del derecho de gentes, en especial los de
autodetern1inación, no intervención foránea en asuntos inter
nos de los Estados y otros que establecen la Carta de las Na
ciones Unidas y la Carta de Derechos y Deberes Económicos
de los Estados.

222. Para tern1inar, se debe mencionar que es motivo de
aliento que la reunión que acaba de concluir en Panamá se
hubiera celebrado en un ambiente adecuado y que en ella los
miembros del Grupo de Contadora entregaran a los represen-
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tantes de los países centroamericanos nuevas propuestas ten
dientes a lograr una aproximación entre las distintas posicio
nes para, de esta forma, viabilizar las negociaciones.

223. El comunicado aprobado en esta oportunidad se logró
gracias a los esfuerzos desplegados en la solución de los
asuntos relativos a los mecanismos de ejecución y segui
miento y a las disposiciones finales del Acta, así como se
consideraron nuevos criterios para la negociación sobre ma
niobras militares, control y reducción de al111amentos. Este
nuevo paso en las negociaciones permite pensar que existe
una atmósfera de comprensión y el deseo de que continúen
las gestiones diplomáticas orientadas a lograr la suscripción
de un acuerdo que dé garantías y beneficie a los intereses de
todas las partes.

224. Sr. KNIPPING VICTORIA (República Dominicana):
Antes de comenzar mi alocución, deseo expresar la gran
satisfacción de mi delegación y la mía propia por ver al
Sr. Hepbum dirigir nuestros trabajos.

225. Un año ha transcurrido desde que la Asamblea Gene
ral examinara la situación en Centroamérica. Durante todo
ese lapso la comunidad internacional, y muy particularmente
la región latinoamericana, ha estado pendiente con profunda
preocupación del desarrollo de los acontecimientos en esa
parte del mundo. Esa preocupación se manifiesta evidente
mente porque durante todo ese tiempo se ha producido una
serie de hechos y situaciones que vienen a deteriorar el clima
de mutuo entendimiento que debe prevalecer en la región
como requisito a la búsqueda de la paz.

226. En este orden de ideas, hemos visto cómo las relacio
nes bilaterales entre algunos países de la región han llegado a
caer a niveles de alarmante peligrosidad. Esa situación se ha
presentado igualmente con Estados de fuera de la región,
pero con vínculos e intereses en la misma; han ocurrido, ade
más, perturbadores conflictos fronterizos y graves incidentes
armados; ha continuado asimismo la irracional carrera arn1a
mentista en la región; se ha intensificado también la presen
cia militar foránea y se pretende encontrar soluciones sin el
consentimiento de todas las partes directamente involucradas
en la crisis centroamericana.

227. Esa ha sido a grandes rasgos la situación imperante en
los últimos meses. Ese cuadro descrito, caracterizado por di
ficultades y obstáculos crecientes, nos revela la persistencia
de la crisis y la necesidad de proseguir los esfuerzos encami
nados a alcanzar una solución digna, duradera, global y ne
gociada en Centroamérica. Ahora bien, si la crisis centroa
mericana no ha desembocado en una grave conflagración
bélica, ello se debe fundamentalmente a la labor que ha veni
do realizando el Grupo de Contadora en procura de la paz en
la región.

228. A pesar de las serias dificultades que ha tenido que
sortear, el Grupo de Contadora -la expresión mús genuina
de la vocación pacitista de América Latina- paralelamente
a la persistencia de la crisis ha venido llevando a cabo un ex
traordinario esfuerzo destinado a disminuir las tensiones que
afectan las relaciones bilaterales, a crear un clima de confian
za mas propicio para examinar las diferencias existentes, a
remover los obstáculos que impiden un mayor acercamiento
entre las partes en conflicto y a crear las condiciones necesa-

rias para continuar el diálogo constructivo. Ese es un mérito
que nadie puede regatear a Contadora.

229. Es m{¡s; en este contexto reiteramos nuestra aprecia
ción de que sólo el hecho de frenar la amenaza de una con
tlagración bélica generalizada en toda la región centroame
ricana, de grandes, graves e insospcchables repercusiones
internacionales, constituye uno de los más valiosos servicios
que a la causa ele la paz ha prestado la gestión pacificadora y
amistosa del Grupo de Contadora.

230. Es innegable que las raíces de la actual crisis que pa
dece Centroumérica se encuentran en las injustas estructuras
políticas, económicas y sociales que han prevalecido en la re
gión desde tiempos inmemoriales. Se impone, pues, estable
cer en la misma un orden social más abierto y participativo,
de relaciones más justas y equitativas entre todos los miem
bros del conglomerado social, en el cual tengan acceso las
grandes masas de la población a los requerimientos mínimos
de la civilización y la cultura y participen activamente en la
vida política de sus pueblos, garantizándose, al mismo tiem
po, el más efectivo goce y disfTIlte de los dercchos humanos.

231. En detinitiva, en el fomento de la paz se dcber{m eli
minar todas las desigualdades económicas y sociales flagran
tes que dan origen a la presente situación, fortaleciendo ade
más en toda la región los sistemas políticos democráticos y
pluralistas.

232. La paz constituye el objetivo principal de la política
exterior de la República Dominicana. Esta línea de conducta,
que ha sido una constante inalterable en la historia de mi país,
refleja la consustancial vocación pacifista del pueblo domini
cano. Además, como país latinoamericano nos preocupa y
nos duele pro[lll1damente la situación que vive Centroaméri
ca. De ahí que hayamos apoyado militantemente los esfuer
zos que realiza el Grupo de Contadora por encontrar una
solución pacífica, política y negociada a la crisis de Centroa
mérica. En este sentido nos hemos opuesto tajantemente a
cualquier solución militar en el área. Participamos del crite
rio de que el uso de la fuerza como altemativa de solución no
resuelve, sino que agrava las tensiones subyacentes.

233. La labor de Contadoru no sólo se ha limitado a esta
blecer el clima propicio pma que los Estados cl.mtroamerica
nos -los únicos competentes para solucionar sus diferen
cias- encuentren a través del di{¡[ogo, la negociación y el
mutuo entendimiento las vías para superar sus problemas re
gionales, sino .que, identificada con Jos principios que regu
lan orden jurídico internacional, ha claborado un instrumento
jurídico que ofrccc no solamcnte una amplia base para diri
mir los aspectos políticos de la crisis, sino que al mismo
tiempo ataca a fondo las injustas estructurus socioeconómi
cas que le dan origcn.

234. En tal virtud, exhortamos a los países centroamerica
nos a proscguir la negociación de los asuntos aún pcndit'ntes
de acuerdo del Acta de Contadora para la Paz y la Coope
ración en Centroamérica. Instamos asimismo a los Estados
con vínculos e intereses en la región a que otorguen su más
resuelto apoyo a las gestiones de paz de Contadora, abste
niéndose de toda acción política, económica o de cualquier
otra índole susceptible de frustrar los objetivos del Acta de
Contadora.
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235. Estamos en una etapa cmcial del proceso de negocia
ción en CentToamérica. Se requiere, pues, redoblar los es
fuerzos para alcanzar la paz en dicha región. Por lo tanto, la
Asamblea General, como la expresión más auténtica de la co
munidad internacional, espera tanto de los propios países
centroamericanos como de aquellos con vínculos e intereses
en la región, que interpongan sus mejores intenciones y la vo
luntad política necesaria para el logro de la paz.

236. Sr. RAJAEI-KHORASSANI (República Islámica del
Irán) (interpretación del inglés): Aun cuando mi país se haHa
muy lejos de CentToamérica y de la América Latina en gene
ral, hemos estado siguiendo cuidadosamente y con gran in
quietud los acontecimientos en esa parte del mundo. Ello se
debe al hecho de que nosotTos, que hemos sufrido problemas
análogos durante mucho tiempo, no podemos permanecer al
margen de los problemas de las personas que sufren igual que
nosotros. Nos hallamos muy preocupados por los comenta
rios del Secretario General en su reciente infonne, en el que
indica que la situación en Centroamérica se va deteriorando.
Para ser más concretos, es la revolución del pueblo de Nica
ragua la que se ve en peligro por la intervención imperialista,
y así, la cuestión principal de la situación en Centroamérica y
la América Latina es la amenaza contra la revolución de Ni
caragua, una amenaza en desafio de todas las nonnas acepta
das del derecho internacional, incluso la Carta de las Nacio
nes Unidas.

237. Después que la revolución de Nicaragua logró la vic
toria, el pueblo y el Gobierno revolucionarios de Nicaragua
han sido el objetivo de la abrresión imperialista. Los funcio
narios de los Estados Unidos, desde entonces, han dejado de
lado todas las demás cuestiones y se han concentrado en Ni
caragua, destacando cualquier pequeño acontecimiento en
esc país, señalando toda falla de su consejo gubernativo y de
rramando lágrimas de cocodrilo por la muerte de la democra
cia en Nicaragua, como ellos decían, haciendo el papel de
una niñcra que es más cariñosa con el hijo de la revolución de
Nicaragua, que con su propia madre.

238. El Presidente de los Estados Unidos declaró oficial
mente su guerra militar, paramilitar y de espionaje contra un
minúsculo país, una pequeña turquesa. Nicaragua, sea lo que
sea, no constituye una amenaza para los Estados Unidos.
Desde el punto de vista demográfico, no puede haber compa
r3ción entre los Estados Unidos y Nicaragua. Los Estados
Unidos tienen una población de unos 240 millones, mientras
Nicaragua tiene nproximadamente el l% de esa cifra. Te
niendo en cuenta que hay 400 diferentes clases de adicción
en los Estados Unidos, estoy nbsolutamente convencido de
que cl número total de adictos en dicho país es 10 veces ma
yor que toda la población de Nicaragua. Los alcohólicos re
gistrados oficialmcnte en los Estados Unidos eran 10 millo
nes cn 1983.

239. El pueblo de Nicaragua constituye una pcqueña socie
dad en desarrollo, con muchas limitaciones y dificultades
económicas, en la que hay que hacer mucho en materia de
educación, salud, desarrollo económico, solución de los pro
blemas de empleo y otTOS, todo lo cual hizo que la revolución
de Nicaragua fuera inevitnble. En cambio, los Estados Uni
dos son una sociedad rica, probablemente la sociedad más
rica que haya conocido la historia, hundiéndose en la abun
dancia, cuyos integrantcs tienen millones de toneladas de ex-

ceso de peso porque cada uno de ellos ha venido consumien
do más de lo que le correspondía de los recursos con que la
providencia ha colmado a la humanidad, mientras que una
gran parte del pueblo de Nicaragua, así como del resto de los
países del tercer mundo, sufre de desnutrición. En los Esta
dos Unidos muchas personas necesitan tratamiento médico
por enfermedades cardiovasculares, que habitualmente son
generadas por un exceso de consumo y dietas extravagantes.

240. Desde el punto de vista tecnológico, tampoco hay
comparación de ningún tipo entre los dos países. El Gobierno
de los Estados Unidos acusa a Nicaragua de haber comprado
unas pocas armas ligeras msas, como fusiles y ametrallado
ras o unos pocos helicópteros de la Unión Soviética, simple
mente para defenderse de las operaciones planeadas por la
CIA; pero los Estados Unidos tienen los laboratorios más
grandes, las fábricas más grandes, la mayor fuerza aérea, el
mayor número de aeropuertos, los aeropuertos más perfec
cionados, el mayor número de bases aéreas, los centros de in
vestigación más grandes para todos los proyectos, buenos y
malos, que cualquiera pudiera imaginar. Son un país que es
tán planeando ensayar un aeroplano con una velocidad lO ve
ces mayor que la de la voz humana, que puede recorrer la ór
bita del planeta por encima de la atmósfera terrestre en dos
horas; y, lo que no sorprende, solamente tiene aplicación mi
litar porque ningún individuo en su sano juicio necesita en
forma alguna viajar a esa velocidad. Es un país que tiene la
ambición de la "guerra de las galaxias", y no es comparable
con su contraparte, Nicaragua.

241. Por consiguiente, Nicaragua no es en absoluto una
amenaza para íos Estados Unidos y no lo sería aun si abrazara
la clase más extrema de comunismo, que los Estados Unidos
afirman les asusta. La fobia al comunismo sólo es una excusa
a que apela el Gobierno de los Estados Unidos para aplastar
cualquier régimen revolucionado que luche por la soberanía
y la independencia de su propio pueblo.

242. ¿A qué temen los Estados Unidos? La respuesta es
que la revolución nicaragüense muestra el camino a la liber
tad, y es ese camino el que los banqueros y empresas multi
nacionales de los Estados Unidos no pueden tolerar. No es
accidental que los pueblos de Centroamérica y de la América
Latina sigan siendo los más privados en este hemisferio, con
tando con recursos riquísimos de todo tipo en la región. Por
lo tanto, la CIA ha decidido llevar a cabo una política de sub
versión abierta y encubierta a fm de aplastar la revolución ni
caragüense y desalentar a otros combatientes y movimientos
de liberación de la región, pero eso nunca sucederá porque la
revolución es un camino sin regreso.

243. La independencia y la democracia de Nicaragua-no
la supuesta presencia de unos cuantos asesores extranjeros o
cualquier otra afirmación- fueron [as que convencieron al
Gobierno de los Estados Unidos de que debía donar 27 millo
nes de dólares para "asistencia de carácter humanitario" a los
"contras". Aunque el pueblo de Nicaragua no tenía quejas,
las personas sagaces y los revolucionarios miembros del ré
gimen sandinista decidieron demostrar a cualquier observa
dor crítico que, en realidad, representaban a dicho pueblo.
Por consiguiente, celebraron una elección popular. Pero,
¿cuál fue el resultado? El Gobierno de los Estados Unidos
trató también de encontrar defectos a la elección. La situa
ción en el país siempre ha sido nonnal a pesar de todas las
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sanciones económicas, del minado de puertos, del bombar
deo de instalaciones e industrias económicas y de las inva
siones por elementos somocistas y mcrcenarios respaldados
por los Estados Unidos. Pese a la buena voluntad ampliamen
te demostrada por el Gobierno y el pueblo nicaragüenses, la
política intervencionista y subversiva contra Nicaragua ha
continuado.

244. Nicaragua siempre ha estado dispuesta a sentarse a la
mesa de negociación con los Estados Unidos. Sin embargo,
sabiendo lo que es la política exterior norteamericana, no es
perábamos que el Gobierno de Reagan fuera sensible a los
gestos positivos y tan constructivos hechos por el Coman
dante Oliega, Presidente de la República de Nicaragua, en su
declaración del 21 de octubre con motivo de la COlilllemora
ción del cuadragésimo aniversario de las Naciones Unidas.
Esperábamos que el Gobierno de los Estados Unidos, por lo
menos, tomara nota de la disposición del Gobierno de Nica
ragua a entablar conversaciones directas y hallar una solu
ción pacífica de todas las diferencias que los ftUlcionarios es
tadounidenses pudieran tener con Nicaragua. La negativa de
los Estados Unidos a mantener esas conversaciones es com
prensible, porque nunca hemos sabido que los Estados Uni
dos se hayan avenido a alguna revolución o régimen revolu
cionario. Por su naturaleza, el imperialismo es esencialmente
una entidad contrarrevolucionaria.

245. Mi Gobierno valora altamente la situación social y
política nOlmalizada de Nicaragua, un gran logro del Go
bierno de Nicaragua. Sabemos con cuánta sinceridad el Go
bierno y el pueblo de Nicaragua, pese a todas las dificulta
des y barreras que les interponen el Gobierno de los Estados
Unidos y sus esbirros en la región, están combatiendo para
fortalecer su democracia y salvaguardarla de posibles ame
nazas del exterior. Están redactando una nueva constitución,
en la que se incluye el respeto a la propiedad privada. Desean
conformar la estructura administrativa de su país sobre la
base de su propio y genuino legado, con una política extelior
independiente y no alineada, libre de la injerencia y la inter
vención, y por ello probablemente esté descontento el Go
bierno de los Estados Unidos.

246. El Gobierno y el pueblo de Nicaragua desean la elimi
nación de todas las bases extranjeras y la finalización de to
das las maniobras militares en su región. Tienen nuestro ple
no apoyo, pero, lamentablemente, no tíenen el apoyo de los
Estados Unidos. Mi Gobierno apoya firmemente la revolu
ción nicaragüense y el curso de acción constructivo que el
Gobierno y el pueblo nicaragüenses han adoptado para su
país. Representan un modelo para toda la región. Condena
mos las intervenciones extranjeras y la política subversiva en
Nicaragua, que menoscaban abiertamente los derechos del
pueblo nicaragüense a la soberanía y la independencia.

247. Instamos a las autoridades de los Estados Unidos a
que dejen de decir al pueblo de Nicaragua y demás pueblos
de la región qué es lo que les conviene. Dejen que ellos orga
nicen su propia administración, su sociedad y su futuro como
lo deseen. No es de incumbencia de los Estados Unidos deci
dir esto en nombre del pueblo de Nicaragua o de cualquier
otro pueblo. Es triste que los indefensos e inermes aldeanos y
campesinos de Nicaragua deban llevar a las espaldas sus po
cas pertenencias, yendo de una zona fronteriza a otra con el
objeto de librarse del fuego de los rebeldes respaldados por

los Estados Unidos, que reciben enormes sumas para ayuda
humanitaria que siempre ascienden a millones. ¿Es eso lo
que verdaderamente quiere el pueblo de los Estados Unidos?
¿Está en realidad contento de ver que la simple vecindad con
los Estados Unidos puede ser una adversidad?

248. Mucho nos complace que Nicaragua, además de su
disposición a entablar conversaciones directas con los Esta
dos Unidos, haya mantenido una estTecha cooperación con el
Grupo de Contadora y esté de acuerdo en resolver sus dife
rencias locales dentro del marco de tales propuestas. Tam
bién apoyamos las aspiraciones de los países de la región,
incluyendo a Nicaragua, de ver a la América Lalina y a Cen
troamérica convertidos en tilla zona de paz. Apoyamos fir
memente la posición positiva que Nicaragua siempre ha
adoptado con respecto al Grupo de Apoyo de Contadora,
dándoles la posibilidad de resolver las diferencias locales sin
injerencia del exterior. Deseamos ver a los Estados Unidos
no como parte en el conf1icto sino como observador impar
cial que apoya la paz solamente y no a los mercenarios y re
beldes contrurrevoluciollarios.

249. Sr. MUDENGE (Zimbabwe) (interpretación del in
glés): En primer lugar, permítaseme expresar el reconoci
miento de mi delegación al Secretario General por el informe
que nos ha presentado y por sus incansables esfuerzos ten
dientes a lograr soluciones políticas para los problemas ur
gentes de la región centroamericana, que sigue siendo uno de
los focos de tirantez y conflicto y, sin duda, 1111a amenaza
para la paz y la seguridad mundiales.

250. Una de las principales causas de tirantez en Centroa
mérica son los intentos totalmente injustificados del Gobier
no de los Estados Unidos para eliminar al actual Gobierno de
Nicaragua. A los Estados Unidos no le gustan los gobiernos
que siguen un sistema social, político y económico diferente
al suyo propio en lo que denominan su esfcra de influencia
regional.

251. En el debate sobre Namibia comenzado la semana
pasada tuvimos oportunidad de manifestar la oposición de
Zimbabwe ante el concepto de las esferas de influencia en el
Africa meridional cn particular yen el mundo en general. Re
chazamos entonces este concepto por estar basado en el he
gemonismo. También denunciamos la anogante designación
de algunas regiones y países como patios traseros de talo
cual país. Los patios traseros son lugares donde por lo gene
ra! lino pone las cosas que no quiere y a veces hace cosas que
normalmente no querría que se nos viera hacer en el patio de
lantero. Tratar a Nicaragua como el patio trasero propio es el
colmo de la insensibilidad y la arrogancia. Ello deriva de los
mismos sentimientos imperialistas quc procuran obligar a los
nicaragüenses a llamar "tío" a otros países. Esto se basa en la
ley de la selva; es la negación misma del derecho y la moral
internacionales. Invalida el principio dc la igualdad soberana
de las naciones y lo reemplaza por la fuerza bruta como su
justificativo.

252. Independientemente de cómo se lo considere, Nicara
gua nunca puede representar una amenaza para íos Estados
Unidos de América. Es un país pequeño y pobre que lucha
contra enormes obstáculos para resolver los gigantescos pro
blemas de desarrollo que heredó de décadas de explotación y
descuido. Lo que desea es que se le deje solo para decidir su
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propio camino. Ha tenido "tíos" en el pasado, que lo único
que buscaban era explotarlo y empobrecerlo. Ahora anhela
que se le deje solo. ¿Es pedir demasiado?

253. ¿Cómo queremos que Nicaragua demuestre su buena
fe sin ir a Canossa a arrodillarse y decir "tío"? Sus actos son
testimonio elocuente de sus intenciones pacíficas y su deseo
de vivir en paz con todos sus vecinos de la región, incluyendo
a los poderosos Estados Unidos. Nicaragua aceptó el Acta de
Contadora para la Paz y la Cooperación en Centroamérica de
1984. Estaba dispuesta a seguir el camino de Manzanillo para
mejorar las relaciones con los Estados Unidos, hasta que és
tos dieron término unilateralmente al diálogo. Sometió su
conflicto con los Estados Unidos a la Corte Internacional de
Justicia en la búsqueda de una solución pacífica. Propuso la
creación de una zona neutTaI de seguridad en su frontera con
Costa Rica con el propósito de aminorar la tirantez en esa re
gión. Apoyó el llamamiento en pro del desmantelamiento de
las bases militares extTanjeras en la región, la retirada de los
asesores militares, la cesación de las maniobras militares
y otros actos de fuerza. En todo momento Nicaragua ha ex
tendido su mano de amistad, esperando que alguien hiciera
lo propio. Pero todos estos gestos de buena voluntad han
sido desdeñados y dejados de lado en forma arrogante. Todo
lo que obtuvo fue, para citar la Declaración política final
dada a conocer por los Ministros de Relaciones Exteriores
del Movimiento de los Países no Alineados, en su reunión de
Luanda,

"la violación de su espacio aéreo y de sus aguas territo
riales, la realización de maniobras internacionales y de
otros actos de intimidación, las amenazas de captura y
ocupación y dc bombardeo de determinadas zonas del
territorio nicaragüense, el empleo de países vecinos como
bases para las agresiones y para el adiestramiento de gru
pos mercenarios, los actos de sabotaje, los ataques aé
reos y navales, la colocación de minas en los principales
puertos del país y la imposición de medidas de coacción
económica, incluido el embargo comercial. Esas prácticas
terroristas habían provocado la muerte de miles de nicara
güenses, dejando enormes pérdidas económicas y entraba
do el desarrollo nonnal de ese país." [Véase A/40/854 y
Corr./, anexo l, párr. 205].

254. Cabe recordar que los Estados Unidos han aprobado
recientemente el otorgamicnto de millones de dólares que se
h3n destin3do al reclutamiento, entrenamiento y equipa
miento de b;mdidos que h3n sido instmidos, mediante el no
torio manual de entrenamiento de la CIA sobre tácticas terro
ristas, para torturar, violar y asesinar al pueblo de Nicaragua,
con el propósito de intimidarlo y obligarlo 3 apoyar a los
"conrr3s". Como dijcra. altancramente el Sr. ElIiot Abrams,
Secretario Adjunto de Estado para Asuntos Interamericanos,
según Tire NclV York Times de 25 de noviembre de 1985: "El
propósito de nuestra ayuda es pemlitir q.ue el p:leblo <:J,ue lu
cha de nucstro lado utilice más violenCIa." ¿VlOlenCla para
qué? ¿Para matar a más nicaragüenses?

255. Uno se asombra ante la pura hipocresía de países que
se enorgullecen de ser la expresión condensada de socieda
des democráticas abiertas que valoran los derechos humanos
y estigmatizan a OtTOS como terroristas c.uando ellos mismos
violan todo lo que afirman defender. SI lo que !os Estados
Unidos están haciendo en Nicaragua no es terronsmo de Es-

tado, entonces el término no tiene sentido. Habría cabido
pensar que la historia de Viet Nam y el Irán habían demostra
do que el enfoque de la diplomacia al estilo Metternich es tan
ineficaz ahora como lo fue siempre, desde que fuera concebi
do. Nos guste o no, las aspiraciones, esperanzas y conviccio
nes del hombre y la mujer comunes, en última instancia,
cuentan en los asuntos internacionales y, por 10 tanto, siem
pre deben ser tomados en cuenta en la fonnulación de políti
cas. Las máquinas y la fuerza cumplen su papel, pero en defi
nitiva la historia es acerca de la gente y es la gente la que la
hace. Parece que los Estados Unidos, como los Barbones en
el pasado, no han aprendido ni han olvidado nada.

256. Estamos preocupados por la intensificación de la in
tervención y la violencia en Nicaragua como resultado del fi
nanciamiento cada vez mayor de bandidos por los Estados
Unidos, incluidos los recientes suministros de aviones. Esto
habrá de aumentar la tensión y los daños causados, que han
ocasionado pérdidas de vidas y destmcción de propiedades.
Lamentamos y denunciamos esta última intensificación del
conflicto. Es un intento temerario pero vano de intimidar al
Gobierno y al pueblo de Nicaragua. N o logrará sus objetivos,
sino que sólo aumentará la miseria y el sufrimiento del pue
blo inocente de Nicaragua.

257. El contraste entre la política de los Estados Unidos en
Nicaragua y su política con respecto a Sudáfrica nunca deja
de asombramos. En el caso de Nicaragua, los Estados Unidos
están dispuestos a actuar solos para desafiar a todos y todo,
incluidos algunos principios sagrados del derecho interna
cional para imponer su propia voluntad a ese país. Sin embar
go, en el caso de Sudáfrica, los Estados Unidos, en conniven
cia con el Reino Unido, han actuado en desafio de la voluntad
internacional a fin de proteger al régimen de apartheid de la
cólera internacional. Todos, incluidos los Estados Unidos y
el Reino Unido, están de acuerdo en que el apartheid es un
sistema aborrecible que debe ser desmantelado totalmente.
Sin embargo, una y atTa vez los dos aliados se han confabula
do para frustrar los esfuerzos internacionales en pro de la
destrucción del sistema perverso de apartheid. ¿Cabe asom
brarse de que muchos países en desarrollo sientan que, en el
Africa meridional, esos dos aliados hayan supeditado los
principios morales a sus intereses? En nombre del pragmatis
mo han exaltado la conveniencia por sobre las filos afias na
cionales. ¿Somos injustos al ver esto como una glorificación
de la perfidia y la hipocresía?

258. Aquellos a quienes la Carta de las Naciones Unidas ha
confiado la pasmosa responsabilidad de mantener la paz y la
seguridad internacionales no deberían ser los primeros en so
cavar la paz mundial, y tenemos el derecho a e~presar ~ue.stra

grave preocupación cuando ellos,. por su~ aCClOnes .cnmlll~

les, ponen en peligro la paz mundial. Y SI la paz esta en peh
gro en el Afganistán o en Nicaragua, no perrnanec~remos ca
llados, independientemente de qué pies este~os pIsando. La
paz es indivisible. Nosotras, las pequeñas naClOnes, no pode
rnos permitirnos el lujo o la discreción de quedamos.callados
cuando la soberanía de otra nación pequeña es pIsoteada.
Ayer fue Granada; hoyes Nicaragua, el Afga~istán ~ ~am

puchea, y mañana podría ser Angola. ¿Pero que ?cuITIru d~s
pués de eso? ¿A quién le llegará el turno de sacIar el apetIto
colosal del monstmo? No; no podemos respetar el concepto
de las esferas de influencia o de los patios traseros. Es una es-

./
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trategia de hegemonía destinada a destruir nuestras sobera
nías. No podemos sentirnos seguros en un régimen interna
cional como éste. Por ello Zimbabwe se ve obligado a hablar
ante la si tlJación en Centroamérica. Si no se permite a los ni
caragüenses elegir un sistema sociopolítico y económico que
desagrada a su gran vecino del norte, entonces ninguno de
nosotros está seguro de poder elegir sus propias [onnas de or
ganización social. Si aceptamos sin protestar este giro de los
acontecimientos, entonces el leviatán habrá entrado verdade
ramente a la escena mundial, y ¡ay de todas las naciones pe
queñas de este mundo! Por lo tanto, pedimos a los Estados
Unidos que presten atención a la voz de la razón y dejen de
comportarse como un elefante salvaje en las junglas de Cen
troamérica. En vez de ello deben aceptar y llevar a la práctica
las propuestas de paz de Contadora.

259. No puedo ternlinar mi declaración sin celebrar los es
Íl.lerzos del Grupo de Contadora, así como rendir homenaje al
Grupo de naciones de Lima por su contribución a la paz en
Centroamérica y la América Latina en general. Celebramos
la reciente reunión de naciones del Gmpo de Contadora que
tuvo lugar en Panamá y les pedimos que perseveren en su no
ble tarea. Les instamos también a que proporcionen sus bue
nos oficios al pueblo de El Salvador en un esfuerzo por hallar
una solución justa y duradera a los problemas de ese atribula
do país.

260. Por último, exhortamos a la comunidad internacional
a acudir a prestar asistencia económica a los países centroa
mericanos, especialmente Nicaragua, que está sufriendo los
efectos de un embargo injusto e ilegal. En este contexto cele
bramos la reunión ministerial de los países de la Comunidad
Económica Europea, incluidos España y Portugal, con los
países centroamericanos y los países del Grupo de Contado
ra. Esperamos que esto refuerce el diálogo político y econó
mico entre las dos regiones en beneficio mutuo.

261. Sr. TILLETI (Belice) (in te/prelación del inglés): Es
un placer especial para mí observar la fornla eficaz con que el
Sr. Hepbum está conduciendo los trabajos de la Asamblea.
Habíamos llegado a esperar una gran actuación de la delega
ción de Bahamas, y no nos hemos sentido decepcionados.

262. Una vez más, por tercer año consecutivo, la Asamblea
General está considerando la situación en Centroamérica y
sin embargo, de acuerdo con el infonne del Secretario Gene
ral, la situación está empeorando. La delegación de Belice
espera sinceramente que este debate sea un intento genuino
de llevar la paz, la tranquilidad y la prosperidad a la región
centroamericana. Por nuestra parte, escucharemos las necesi
dades y aspiraciones de otras naciones y pueblos y seremos
sensibles a ellas.

263. Cuando el Sr. Dean Barrow, Ministro de Relaciones
Exteriores de Belice, se dirigió a este órgano el 8 de octubre,
esbozó la posición de Belice en relación con Centroamérica.
Dijo:

"Las relaciones de Belice con los Estados vecinos de la
América Central continental se basan en el respeto a la li
bre detenninación nacional, la soberanía y el derecho de
los pueblos a decidir sus propios sistemas políticos, socia
les y económicos sin amenazas ni presiones externas...

"La violencia que sigue consumiendo a América Cen
tral y que provoca desplazamientos brutales de las pobla
ciones fuera de su patria es lamentable y tiene efectos ne
gativos sobre nuestra capacidad como naciones amantes
de la paz de crear las condiciones para un retomo a la nor
malidad en nuestra región.

"Ese problema preocupa particularmente a mi Gobierno
porque las migraciones a través de las fronteras de los que
huyen de los conflictos han producido una anuencia de re
fugiados en Belice que presiona sobre nuestros recursos
económicos y sociales, ya muy exiguos, y amenaza con
producir graves tensiones étnicas y demográficas.

"... nuestra tesitura es que el proceso de Contadora es el
mejor medio para resolver el problema." [Véase 27a, se
sión,pá,.rs. lOO, 101, 102 Y 104.]

264. El apoyo que ha brindado Belice al proceso de Conta
dora es conocido por todos aquí. El Gobierno de Belice conti
núa apoyando el proceso de Contadora y considera que es la
mejor manera de poner fin al cont1icto en Centroaménca.
Empero, el proceso de Contadora y todo otro proceso que se
ocupe de cualquier cuestión social, política o económica en
CentToamérica, tiene que reconocer el hecho de que Belice es
un Estado soberano. Todo tratado, ley o negociación, o cual
quier cuestión que trate de la región centroamericana será in
completo si no interviene la nación amante de la paz que es
Belice.

265. Mientras que nuestTa historia socioeconómica y polí
tica se halla íntimamente entrelazada con la de nuestras na
ciones hermanas del Caribe, las naciones fraternas latinoa
mericanas en el continente tienen que reconocer el hecho de
que Belice es una nación independiente y soberana, con sus
propias fronteras territoriales permanentes, situada en Cen
troamérica.

266. Quizás sea porque Bclice es un vecino tan pacífico
que muy a menudo se le pasa por alto, pero puesto que el ob
jetivo del proceso de Contadora es promover la paz en Cen
lroamérica, ¿no sería posiblc que Belice aportara una contri
bución a ese proceso o a cualquier otra iniciativa de paz o
económica en Centroaméríca?

267. Agradecemos a Dios que Belice no esté directamente
involucrada en el conflicto en Centroamérica. Al mismo
tiempo tenemos que lamentar que Belice se haya visto afec
tada directamente por este conflicto, que ha creado una mi
gración de refugiados sin precedentes que proccden de la
zona desgarrada por la guerra. Para quienes e~capan del con
flicto centroamericano, Belice parece un paraiso, pero un pa
raíso violado es un paraíso perdido.

268. Examinemos las perspectivas del futuro de Belice si
continúa este conflicto. Nos hallamos rodeados de naciones
más grandes que nosotros. Guatemala tiene una población de
cerca de 8 millones, Honduras más de 4 millones, Nicaragua
más de 3 millones, El Salvador más de 5 millones y Costa
Rica más de 2 millones y medio. La población de Belice es de
alrededor de 150.000 habitantes. Con este número de perso
nas afectadas por la guerra, Belice luce como un oasis en un
desierto al cual huyen buscando paz y tranquilidad. Ahora se
calcula que hay unos 15.000 refugiados que han buscado la
paz en Belice. A aquellos Estados más grandes que han reci-
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La verdad es que la prolongación de la situación centroame
ricana, que lamenta la comunidad mundial, tiene el efecto de
agravar la tirantez y prevenir el desarrol1o de la cooperación
internacional, a más de consumir los escasos recursos de pue
blos pobres en actividades bélicas que son regresivas, no sólo
en el sentido del desarrol1o económico, sino en la pérdida de
libertades y de ejercicio cabal de los derechos humanos, en la
medida que es propia de los sistemas democráticos.

276. Al apoyar las iniciativas de paz y, primordialmente,
las del Grupo de Contadora, como lo hizo por consenso ]a
Asamblea General en 1984 [resolución 3914], la comunidad
internacional está dirigiéndose a los gobernantes centroame
ricanos para instarles a la solución pacífica y negociada de
sus diferencias y a la adopción en unos casos, o el manteni
miento en otros, de sistemas que garanticen las libertades de
los ciudadanos, en particular la libertad de sufragio, es decir,
la libre determinación de los pueblos mediante el sufragio
popular, sin trabas ni limitaciones. A este respecto saluda
mos, como indicador favorable de acertada dirección demo
crática, los recientes ejercicios electorales en Guatemala yen
Honduras, que han dado paso a la expresión de todas las ten
dencias políticas de sus pueblos, a fin de participar, sin con
dicionamientos, en la fOIja de sus propios destinos.

277. Por tanto, desarme y elecciones libres, así como solu
ción pacífica por la negociación y el entendimiento, serían
pasos que, dentro del ámbito de distensión que promueve el
Grupo de Contadora, podrían lograr el resultado apetecido de
mantener la paz y la seguridad en Centroamérica.

278. Por atTa parte, el respaldo a la gestión de Contadora
implica el reconocimiento de una presencia diplomática lati
noamericana, de respetable prosapia en los orígenes demo
cráticos de sus Gobiernos, oríentada a contribuir a la solución
de problemas de la región con esfuerzo perseverante, con
celo fraternal y adecuada comprensión de las características
de nuestros países y con ánimo de prevenir el transplante a
nuestro nuevo mundo de los enfrentamientos ideológicos o
de fuerza, de orden Este-Oeste, que tan peligrosa connota
ción mundial pueden tener.

279. El Ecuador espera que la Organización mundial, una
vez más, dé su pleno apoyo a la acción y a las iniciativas de
paz del Grupo de Contadora a fin de que se completen las ne
gociaciones sobre el Acta de Contadora para la Paz y la Coo
peración en Centroamérica y se logre su pronta suscripción
y la vigencia de sus respectivas obligaciones, y reitera el
compromiso de la voluntad del Gobierno del Ecuador de se
guir trabajando para la consolidación de la paz, la democra
cia y el derecho en toda la región centroamericana en donde
considera que es fundamental que haya autodeterminación
de los pueblos, democracia real y, por otra parte, un desarme
efectivo.

280. Sr. FOUM (República Unida de Tanzania) (interpre
tación del inglés): La adopción por consenso de la resolución
39/4 en el anterior período de sesiones de la Asamblea Gene
ral reflejó nuestra común inquietud ante la grave situación
que existía entonces en la región. Era reflejo también de
nuestra creencia, y esperanza de que los esfuerzos, en par
ticular las iniciativas lanzadas por el Grupo de Contadora,
contribuirían a una solución pacífica de los problemas con
los que se enfrentan los países de la región. Sin embargo, des-

f..
273. Sr. ALBORNOZ (Ecuador): Pemlítaseme manifestar
al Sr. Hepburn nuestra gran complacencia de verlo presidien
do eSl3 sesión.

270. Esta Asamblea habla excitadamente y está muy preo
cupada por las matanzas y los daños a la propiedad ya las re
laciones internacionales en Centroamérica. Pero, ¿qué aten
ción prestamos a los seres vivientes, a los que han sido
desarraigados de sus hogares y a quienes se ven amenazados
por aquellos que han sido desarraigados? Esta es una situa
ción que hace muy vulnerable a Belice.

271. No podemos hacer nada por los muertos; las propieda
des pueden ser reemplazadas o reparadas. Pero podemos
brindar una vida mejor para los que están vivos y están en
fuga si ponemos fin a este conflicto en Centroamérica.

272. El Gobierno de Belice hace un llamamiento a los go
biernos de Centroamérica para que acaben pronto con ese
conflicto mediante el proceso de Contadora. Procedamos a
reconstruir. Sembremos el bienestar donde ha imperado el
dolor. Sembremos prosperidad donde ha reinado la destruc
ción. Y hagamos la paz en vez de la guerra, recordando siem
pre que en las relaciones internacionales no hay virtud en ~l

deseo o la voluntad de imponer a la fuerza nuestra propIa
ideología a otras naciones. Hay virtud, sin embargo, en el de
seo y la disposición de dejar que los demás escojan su propia
senda aunque crcamos que la nuestra es la mejor. Belice ha
escogido la democracia parlamentaria y la libre empresa. Las
recomendamos a todos pero no las imponemos a nadie. Que
Dios nos conceda la sabiduría para hacerlo así y llevar la paz
a Centroamérica.

274. El tema de la situación en Centroamérica es de par
ticular importancia para el Ecuador, no sólo porque se refiere
a paises dc una subregión de la América Latina~ sino po:qu.e
están en juego, en cuanto a la crisis centroamencana, pnnCl
pios que son fundamentales para todos nuestros pueblos y, de
manera especial, para el genuino ejercicio de las libertades
democráticas, que son factores primordiales para que se lo
gre conjurar los peligros de soluciones de fuerza y se resta
blezca la paz en toda la región afectada.

275. La dominación del tema es significativa: "Amenazas
a la paz y la seguridad internacionales e iniciativas de paz".

bido a muchos más que nosotros, esa puede parecerles una ci
fTa muy pequeña. Pero coloquémosla en la debida perspecti
va. Quince mil refugiados representan la décima parte de la
población de Belice. Si establecemos una comparación con
los Estados Unidos de América, esa cantidad supondría pro
porcionalmente más que las poblaciones combinadas de
Nueva York, Chicago y Los Angeles, o el equivalente de la
población de todo el Estado de California, es decir, unos 23
millones de personas.

269. Esta situación plantea una grave amenaza para Belice.
Ya están agotados nuestros escasos servicios sociales, eco
nómicos y jurídicos, se están poniendo en peligro las vidas y
la estabilidad de los beliceños y ya ha permitido que el co
mercio de la droga florezca, suministrando los principales
cultivadores de marihuana. Si el flujo de refugiados continúa
hacia Belice, las ramificaciones son incalculables, la menor
de las cuales no es el cambio indeseable y mal acogido en los
sistemas e instituciones sociales, políticos y económicos.
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de entonces, lejos de mejorar la situación en Centroamérica tan un obstáculo para la búsqueda regional de una solución
se ha hecho más explosiva, ocasionando una mayor ansiedad pacífica de los problemas.
y preocupación en la comunidad internacional.

El Sr. Mose/ey (Barbados), Vicepresidellte, oCl/pa la Pre
sidellcia.

281. El núcleo de los problemas a quc hacemos frente lo
constituye la historia de esta región. Es una historia de rela
ciones desiguales y de hegemonía; una historia de Potencias
extranegionales recurriendo a la explotación y la imposición
de testafelTos para institucionalizar tal explotación extranjera.
Es la historia de las causas económicas y sociales que han he
cho que los pueblos de esa región se encuentTen en constante
lucha no sólo por su independencia y soberanía, sino también
por lograr su emancipación para alcanzar la justicia social y
el progreso. En esas condiciones, la imposición de la influen
cia extranjera ha sido siempre la causa profunda de la agrava
ción de la situación. A pesar del tiempo transcurrido, esta
realidad no ha cambiado mucho. Se ha empleado todo tipo de
pretextos y de subterf'ugios para obstaculizar los esfuerzos de
los pueblos de la región encaminados a lograr un cambio au
téntico de su medio ambiente.

282. No es un secreto para nadie que los esfuerzos por ase
gurar la paz en la región han sido frustrados por actividades
inducidas desde el exterior, dirigidas principalmente contra
la revolución de Nicaragua. Esa joven revolución ha pasado a
ser víctima del más flagrante uso del poder encaminado ex
clusivamente a impedir ya tratar de invertir los logros conse
guidos por el pueblo nicaragüense. La imposición por los
Estados Unidos de un embargo económico contra Nicaragua
en mayo de este año nos recuerda claramente el abuso del po
der. En el comunicado aprobado al concluir la Conferencia
de Ministros de Relaciones Exteriores de los Países no Ali
neados celebrada en Luanda en septiembre pasado, se dijo:

"Los Ministros dijeron que, a su juicio, esos nuevos ac
tos de presión política y económica, conjuntamente con
los actos militares, debían ser considerados en el contexto
de un plan más amplio para desestabilizar y derrocar al
Gobierno de Nicaragua, multiplicaban el riesgo de guerra
en la región...

"Los Ministros ... solicitaron la suspensión inmediata de
las amenazas, los actos hostiles ... y las medidas de coac
ción económica adoptadas contra el pueblo y el Gobierno
de [NicaraguaJ." [Véase ¿V40/854 y Corr.1, anexo, párrs.
207 y 208.J

283. En su resolución 562 (1985), el Consejo de Seguridad
trató directamente esta cuestión cuando refinnó el derecho
de todos los Estados, incluida Nicaragua, a decidir acerca de
sus propios sistemas político y económico, libres de interfe
rencia, subversión y amenaza directa o indirecta de todo tipo.
Sin embargo, todos los informes, con independencia de su
fuente, indican, que la falta de respeto y las burdas violacio
nes de esos principios van en aumento. Grupos cada vez más
violentos de mercenarios se concentran en territorios que ro
dean a Nicaragua y van dirigidos y lanzados desde allí para
ocasionar destrucción desenfrenada en Nicaragua. Esos ac
tos, que constituyen una negativa a responder a las necesida
des de cambio, son los que socavan la confianza y represen-

284. Ademús, la continuación ele la guelTa civil en El Sal
vador es una extensión del mismo fenómeno de negación de
los derechos de un pueblo. Durante los debates sobre esta
cuestión el pasado año se nos dieron grandes esperanzas
acerca de que se habí¡¡n puesto en marcha esfuerzos destina
dos a aliviar la tensión en ese país y abrir el camino para la
solución del conflicto que aqueja al pueblo salvadoreño. Un
informe ¡¡parecido en el Amerieas Wateh Report, publicado
en septiembre de este año, dice:

"Aun cuando nuestTo informe y sus siete suplentes han
registrado muchos cambios en la situación de los derechos
humanos, incluyendo reducciones importantes en algunas
formas de abuso, en ningún momento nos ha sido posible
afirmar que ha mejorado en general la situación de los de
rechos humanos ... los derechos humanos en El Salvador
siguen encontrándose en una terrible situación."

285. En el infonne, el Secretario General observa que,
"pese a la celebración de elecciones legislativas en marzo,
persiste el cont1icto armado con incremento en Jos bombar
deos y la aparición de actos de secuestTO, mientras que el diá
logo esbozado entre el Gobierno y el Frente Democrático
Revolucionario-Frente Farabundo Martí para la Liberación
Nacional se encuentra encallado" [véase A/40/737, párr. 9].
Hay además informes de que se ha recurrido al sindrome
Rambo, con crecientes bombardeos violentos y operaciones
del ejército de tierra encaminados a embrutecer y aterrorizar
a la población civil. En el Americas Wateh Report -al que
me he referido anteriornlcnte- se dice además: "El papel
preponderante ele los Estados Unidos en equipar, armar,
adiestrar, financiar, y guiar al Gobierno salvadoreño, hace
que los Estados Unidos compartan la responsabilidad en
el fracaso de poner fin al abuso sistemático de los derechos
humanos".

286. Ya sea como consecuencia de la opresión interna o de
la injerencia externa, no se puede negar al pueblo de El Sal
vador, como a todos los demás, el derecho a luchar por una
justa causa, una causa por el desarrollo, que trata de garanti
zar el máximo disfrute de los derechos humanos fundamen
tales y la más amplia participación en el proceso político. Y
es precisamente la denegación de esos derechos la que ha ori
ginado y prolongará e intensificará el conflicto. Por consi
guiente, creemos de suma urgencia que no se adopte mcdida
alguna que otorgue ventaja indebida a ninguna de las partes y
que todas las que interviencn en el conilicto sean alentadas a
participar en un pie de igualdad cn la elaboración de un pro
grama que lleve la paz a ese país.

287. Creemos que, a fin dc reflejar [as tensiones en la re
gión, deben cesar todas lus presiones e injcrcncias externas.
La Carta de las Naciones Unidas, cuyo cuadragésimo aniver
sario acabamos de comnemorar, nos insta a todos a respetar
la independencia, la soberanía y la integridad territorial de to
dos los países de la región. Además, nos ordena a todos, sin
excepción, respetar y promover los derechos de los pueblos
de la región a buscar su libre determinación. Las políticas es
trechas, tendientes a favorecer la hegemonía de las superpo
tencias, sólo sirven para exacerbar la situación de conflicto.
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288. En los últimos años el Grupo de Contadora ha realiza
do esfuerzos loables para acercar a las partes directamente
comprendidas a (in de que lleguen a una solución negociada
de sus controversias. Los principios incorporados en el Do
cumento de Objetivos del Grupo de Contadora fueron redac
tados, según creemos, con el ánimo de lograr la paz, la estabi
lidad, la justicia social y el progreso de toda la región. Entre
ellos están los principios fundamentales de la libre determi
nación de los pueblos, la no intervención, la igualdad sobera
na de los Estados, la solución pacífica de las controversias, el
respeto de la integridad territorial de los Estados, el respeto y
la promoción de los derechos humanos y la prohibición del
terrorismo y la subversión y el apoyo a las instituciones de
mocráticas y a su pluralismo. Por lo tanto, la eliminación de
la amenaza a los Estados de Centroamérica, ya sea desde el
interior o de fuera de la región, y el respeto del derecho de li
bre determinación e independencia política y económica
constituyen una base firme para toda negociación exitosa so
bre arreglos permanentcs de los países involucrados, a fin de
asegurar paz y scguridad duraderas en la región.

289. Naturalmente, el restablecimiento de la paz y la coo
peración entre los países debcrá ser precedido por la creación
de condiciones que puedan conducir a esa cooperación y a lo
grar un clima de confianza mutua, dcmostrado por una clara
decisión de todas las partes de procurar soluciones regionales
auténticas. Es este espíritu, confiamos, el que el Grupo de
Contadora ha trataclo de reavivar mientras continúa ayudan
do a los países de América Central a reducir sus diferencias y
adaptarse a las rcalidades de la región. Pero su labor puede
scr signi ficativa sólo si todas las Potencias se abstienen de fo
mcntar la tirantez y la lucha y de prolongar la destrucción y
los sufrimientos.

290. Por]o tanto, la Asamblea debe exhortar a los países de
fuera de la región a abstenerse dc exacerbar el conflicto. La
Yiceministra del Exterior de Nicaragua, al hablar ante la
Asamblea, reiteró una vez más la posición de su Gobierno de
adhesión a las modalidades políticas que restablecerían la
paz en Centroamériea. Su Gobierno rcspalda los esfuerzos
del Grupo de Contadora y del Grupo de Apoyo en sus inten
tos dc llcvar la paz a la región. Es imperioso que edifiquemos
en base a este compromiso y procuremos asegurar otros simi
lares de l:.is otras partes interesadas.

291. 1'\osotros, como miembros del Movimiento de los Paí
ses no Alineados, en varias oportunidades hemos expresado
reiteraebmente nuestra preocupación por la intensificación
de la tirantez V elel conl1icto en Centroamérica. Hemos hecho
hincapi~ cn L~ necesidad de que se respete el derecho de los
paises dc la región a elegir libremente sus sistemas políticos,
económicos y sociales. Con ese fin hemos reiterado nuestra
demanda a las Potencias externas de que dejen de injerirse en
!as luchas Il1lemaS orientadas a 10h,'Tar cambios sociales y
cClmllmicos en la región. Que el pueblo de la región decida
su propio destino. Nuestro papel debe limitarse a comple
mentar sus esCuerzos.

292. Con esto en mente, mi Gobierno apoya la labor del
Gmpo ele Contadora y los esfuerzos emprendidos por el
Secrctario General por encontrar una solución negociada y
amplia a la ¿,'Tave crisis de la región. Por esos esf~erzosXcon
los que realizan en forn1a responsable el pueblo l1Icaraguense
y sus 1ieleres, hasta ahora ha sido posible evitar una catástrofe

de mayores proporciones en la región. Debemos continuar
alentándolos.

293. Sr. VLASCEANU (Rumania) (interpretación del in
glés): Desde la adopción por consenso de la resolución 39/4,
por el cual la Asamblea General siguió alentando el proce
so de diálogo tendiente a la solución de la situación de crisis
que encara Centroamérica, hemos sido testigos de aconteci
mientos contradictorios en esa parte del mundo. Esos aconte
cimientos, en los que centramos hoy nuestros debates, se
guramente tendrán efecto en las medidas a convenir para la
finalización del proceso de negociaciones en la región, incre
mentando así la contribución de las Naciones Unidas a los es
fuerzos orientados a garantizar la paz en esa parte del mundo
basada en el respeto de la Carta, de los principios internacio
nales de derecho y de las normas de conducta de las relacio
nes entre los Estados.

294. En primer lugar, hemos sido testigos de un deterioro
grave y permanente en la situación en Centroamérica, que se
ha caracterizado, como se destaca en el párrafo 8 del informe
del Secretario General por el aumento de "los incidentes bila
terales entre países de la región, por el incremento de la tiran
tez en las fronteras de estos países y por la continua presencia
de efectivos militares ajenos a la región", así como por actos
de presión, incluyendo el bloqueo económico contra Nicara
gua. Esos acontecimientos han atraído nuestra atención, pues
provocan nuevos sufrimientos a los pueblos de la región y
afectan adversamente los esfuerzos pro paz allí realizados
y el ambiente de cooperación internacional.

295. En segundo lugar, se han desarrollado e intensificado
actividades constantes, en particular por el Grupo de Conta
dora; se han ampliado los actos de apoyo en el continente la
tinoamericano, especialmente mediante la creación de un
Grupo de Apoyo político en la esfera internacional en favor
de una solución comprensiva mediante negociaciones sobre
los problemas complejos y la situación de crisis que encara
Centroamérica. Esas actividades han desempeñado un papel
positivo y alentador, disminuyendo en cierta medida la tiran
tez y mejorando la atmósfera general en la región.

296. Compartimos la evaluación que aparece en el informe
del Secretario General con respecto a los orígenes de la crisis
centroamericana, esto es, las estructuras socioeconómicas in
justas que deben tomarse en cuenta al enfocar los problemas
en la región. También compartimos la evaluación que hace el
informe, según la cual el continuo deterioro de la situación en
la región durante el año pasado demuestra la necesidad ur
gente de que se llegue a una solución equitativa, amplia y ne
gociada en Centroamérica, para que sus pueblos sean libres
de dedicarse a la construcción pacífica de sus países.

297. Rumania ha subrayado más de una vez que al enfocar
los problemas de Centroamérica debemos partir del hecho de
que la tirantez actual en la región ha sido generada po~ el
mantenimiento durante mucho tiempo de estructuras SOClOe

conómicas anticuadas por el hecho de que los pueblos de esta
región han sufrido demasiado la explotación y la opr~sión y
que esta situación ha generado su ~ucha por un .camb~o, por
una vida libre y digna, por la plena mdependencl3 naclOnal y
por el derecho a decidir libremente su destino.
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298. A este respecto, consideramos que, independiente
mente de las formas en que se está produciendo este cambio,
es indispensable que se promueva una cooperación entre to
dos los pueblos de Centroamérica partiendo de la necesidad
del respeto del derecho de todos los pueblos de decidir libre
mente su propio destino, sin injerencias externas.

299. Ciertamente, como se ha señalado en nuestro debate y
como lo han demostrado también los esfuerzos del Gmpo de
Contadora, está en el interés de los pueblos de Centroamérica
que todos los problemas pendientes se superen por medios
pacíficos y que se fomente una amplia cooperación basada en
la igualdad, la no injerencia en los asuntos internos y el res
peto de la independencia y la soberanía nacionales.

300. Creemos que el aumento de la tirantez en la región y el
peligro de que estalle un conflicto annado con la posible par
ticipación de Estados vecinos, así como de otros más aleja
dos, requiere la intensifícación de las actividades políticas y
diplomáticas para poner punto final a los esfuerzos del Grupo
de Contadora por encontrar el mejor terreno para el entendi
miento y el arreglo de los problemas existentes en la región a
fín de evitar el peligro de una guerra.

301. Está en el interés de todos los pueblos de Centroamé
rica y de todos los pueblos latinoamericanos, así como, en
general, de los pueblos de todo el mundo, actuar con firmeza,
por encima de las diferencias de opinión y concepto, para
promover el diálogo político con miras a disminuir la tirantez
y hallar una solución a los problemas conflictivos y mejorar
el ambiente político internacional. Consideramos que las me
didas del Grupo de Contadora en pro de la paz y los arreglos
hechos en relación con la negociación, suscripción y puesta
en práctica del proyecto de Acta de Contadora para la Paz y
la Cooperación en Centroamérica son los principales logros
para normalizar la situación en la región. También ello es in
dicio del surgimiento de una amplia tendencia en favor de las
soluciones políticas, mediante la negociación, de las situa
ciones de conf1icto en cualquier parte que se trate, en confor
midad con la necesidad de garantizar condiciones que permi
tan la confíanza y el entendimiento.

302. Rumania ha iniciado en las Naciones Unidas una serie
de propuestas para la reafirmación y el desarrollo de las obli
gaciones de los Estados Miembros de resolver sus controver
sias y conflictos por medios pacíficos, así como para perfec
cionar los mecanismos y procedimientos a que deben recurrir
en este sentido.

303. Hace sólo unos días la Asamblea General aprobó una
resolución en que hizo un llamamiento solemne dirigido a los
Estados que se hallen en conflictos para que pongan fin sin
demora a las acciones militares y procedan a arreglar sus
controversias mediante negociaciones y otros medios pacífi
cos. En la resolución también se pide a todos los Estados que
se abstengan del recurso a la amenaza o al uso de la fuerza, de
la intervención en los asuntos internos de los demás y que re
curran a medios pacíficos para la solución de sus controver
sias y conflictos internacionales [resolución 40/9].

304. Aprobado con el acuerdo de todos los Estados Miem
bros, el llamamiento se refiere a todas las contiendas y situa
ciones conflictivas y comprende a todos los Estados del
mlmdo. Si los Estados Miembros partes en conflictos y en

situaciones de tirantez respondieran al llamamiento de la
Asamblea General y si se cumplieran las disposiciones del
llamamiento, se podrían hallar los medios para la solución de
las controversias y conf1ictos en todas partes y para eliminar
los semilleros de tensión existentes.

305. Como es sabido, Rumania, basada en su creencia de
que los problemas de Centroamérica pueden resolverse me
diante negociaciones pacíficas y el diálogo, ha apoyado des
de el comienzo y sigue apoyando el proceso de negociacio
nes iniciado por el Grupo de Contadora. Esta posición
concuerda con las directrices de nuestra política exterior, en
la que tiene un papel central la determinación de contribuir
activamente al afianzamiento de un clima de paz, colabora
ción, confianza y comprensión para constmir un mundo en
que se eliminen el uso y la amenaza del uso de la f~uerza, y en
el que las prácticas anacrónicas basadas en la fuerza y la do
minación y la violación de las prerrogativas nacionales se
reemplacen por la voluntad de resolver las controversias en
tre los Estados por medios pacíficos negociados.

306. Como siempre hemos señalado, los cambios en la
vida internacional y la estructura y la índole de las nuevas re
laciones que deben afianzarse en todo el mundo requieren
objetivamente que se encuentre una solución política en la
mesa de negociación, sustituyendo así, para siempre, "el diá
logo de las armas" por "las armas del diálogo".

307. No cabe duda alguna, como lo han demostrado los
acontecimientos de la historia contemponínea, que un mundo
más justo y mejor, el mundo dc paz, entendimiento y coope
ración al que aspiran nuestras generaciones, sólo puede cons
truirse mediante la afinnación y aplicación por todos y para
todos de los principios democráticos de las relaciones entre
los Estados y la garantía de paz, distensión y buena vecindad
entre todas las nacioncs.

308. La posición constante de Rumania con respecto a la
solución negociada y pacífica de las controversias entre los
Estados, el fomento de una política de diálogo y paz, entendi
miento y cooperación entre todas las naciones del mundo, in
cluida la iniciativa de paz del Grupo de Contadora, ha sido
expresada por el Presidente Nicolae Ceaucescu en muchas
ocasiones en sus contactos con dirigentes y otros reprc
sentantes de países centroamericanos. En esos contactos se
han alentado las actividades e iniciativas de] Grupo de Con
tadora. El ha expresado la opinión de que esas actividades y
acciones podrían aportar una contribución al arreglo político
de la situación en esta parte del continente americano. A este
respecto, ha señalado la importancia que debe darse al respe
to por el derecho de todos los pueblos a decidir su propio des
tino, sin injerencias del exterior; a la eliminación de la fuerza
y la amenaza del uso de la fu..:rL.a y de la relación de domina
ción, desigualdad e inequidad, y a que se resuelvan todas las
controversias mediante negociaciones, tomando en cuenta el
derecho de todos los pueblos a la libertad, la independencia
nacional y la soberanía y el desarrollo socioeconómico en
conformidad con sus propios intereses y aspiraciones.

309. Con este espíritu expresamos nuestra solidaridad con
el pueblo nicaragüense en su lucha para defender su derecho
a un desarrollo social y económico libre, sin intervención ex
terna, y su derecho a un destino independiente y propio. Al
mismo tiempo, nos pronunciamos a favor de un arreglo nego-
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ciado del ~roblema entre los Estados Unidos y Nicaragua y
entre los diversos Estados de CentToamérica.

310. Consideramos que los principios del derecho interna
cional y las normas de comportamiento en las relaciones en
tre los Estados deben ser estrictamente respetadas y que toda
forma de presión, incluida la del bloqueo económico u otras
fonnas de intervención externa en los asuntos internos de los
países centroamericanos, debe llegar a su fin.

311. También quisiéramos subrayar que Rumanía, país
vinculado con los países latinoamericanos por los lazos del
idioma y la cultura, pese a la distancia geográfica, concede
gran importancia al fortalecimiento de la solidaddad y coo
peración entre los países de Centroamérica y, en general, en
tre los países latinoamericanos, para consolidar su indepen
dencia nacional y para su desarrollo por el camino hacía el
progreso social y económico.

312. Para concluir, quiero recalcar que la delegación de
Rumania apoya las propuestas constructivas formuladas du
rante el debate por el Grupo de Contadora, por otros países
de la América Latina y por todos los países en desarrollo, in
teresados vitalmente, como Rumania, en crear un clima que
les permita dedicar sus esf'uerzos a resolver los problemas
que obstaculizan su desarrollo y a la construcción pacífica de
sus países, en conformidad con sus intereses de progreso so
cial y económico, con la necesidad de que haya paz, seguri
dad y cooperación internacionales.

313. Consideramos que estas propuestas debieran reflejar
se en el proyecto de resolución que aprobará la Asamblea
General junto con la apreciación positiva y el apoyo a las
gestiones del Secretario General en el logro de los objetivos
propuestos.

314. Sr. EDüN (Benin) (interpretación del francés): Una
vez más se ha inscripto en el programa de la Asamblea Gene
ralla cuestión de la sitl1ación en Centroamérica. Durante los
últimos meses esta situación ha tenido una nueva escalada,
marcada por la intensificación de las agresiones que justa
mente preocupan a la comunidad internacional. Ha llegado a
ser un verdadero polvorín, cuya explosión amenaza con de
vorar a toda la región si no se hace nada por evitarlo.

315. Vivamente preocupados por esta situación, los Jefes
de Estado o de Gobierno de los Países no Alineados reunidos
en Nueva Delhi en marzo de 1983, expresaron su preocupa
ción en cuanto a las amenazas de todo tipo que se ciernen so
bre los paises de la región. Llegaron a la conclusión de que la
crisis po lítica, social y económica que afronta la América
Central está ocasionada "en la mayor parte de los casos por
las estructuras tradicionales de poder represivo y por las es
tructuws económicas nacionales, que generan pobreza, desi
gualdad y miseria, y que se ve agravada por la intervención y
la injerencia a que sus países han sido sometidos desde fina
les del siglo pasado"J.

316. Esta comprobacÍón hecha en la séptima Conferencia
en la cumbre de los Países no Alineados, celebrada en Nueva
Delhi, confirma la opinión de mi delegación confonne a la
cual las causas de la crisis en Centroamérica deben buscarse
en la injusticia dc las estructuras socioeconómicas, políticas
e históricas de los países de la zona, y no puede situarse en el
marco del enfrentamiento Este-Oeste.

317. Dos años después del llamamiento de paz hecho a las
partes interesadas por los Jefes de Estado y de Gobierno de
los Países no Alineados, dos años después de la solicitud de
que se suscribiera un tratado de no agresión y no injerencia
entre los Estados de la región y demás países interesados for
mulada por la reunión ministerial de los Países no Alineados
que se celebró en Nueva York e16 y 7 de octubre de 1983 y
pese a los esfuerzos loables realizados por eminentes Jefes de
Estado de Centroamérica a través del Grupo de Contadora
para contribuir a la instauración de una paz justa y duradera
en la región, hoy podemos decir, sin temor a equivocarnos,
que la situación empeora.

318. En efecto, en esta parte del mundo la tensión persiste,
se adoptan medidas económicas coercitivas, incluido un blo
queo comercial, se multiplican los enfrentamientos cada vez
más violentos que entrañan numerosas pérdidas de vidas hu
manas e importantes daños materiales, a lo que se añade el
sabotaje económico. Para evitar que esta situación llegue a
ser explosiva, sobre todo en Nicaragua, que permamente
mente sufre agresiones perpetradas por bandas armadas, or
ganizadas y financiadas desde el exterior, es necesario que
todos los países interesados escuchen los múltiples I\ama
mientas dirigidos por la comunidad internacional.

319. Esta paz que mi delegación anhela fervientemente re
quiere la negociación, el respeto escrupuloso de los princi
pios elementales de la no injerencia en los asuntos internos
de otros países, de la inviolabilidad de la integridad temto
rial, del arreglo pacífico de las controversias y de la coexis
tencia pacífica. En este proceso, el diálogo reviste una impor
tancia particular, ya que sin diálogo no hay comunicación y
sin comunicación no hay comprensión.

320. Satisfecha de las propuestas de paz realizadas por el
Grupo de Contadora a través del Acta de Contadora, mi dele
gación, que se suma a todas las medidas que puedan instaurar
y preservar la paz, celebra la creación de un Grupo de Apoyo
al proceso de Contadora integrado por la Argentina, el Brasil,
el Perú y el Uruguay. Asimismo, mi delegación concuerda
con el Secretario General en reconocer que constituye un ele
mento positivo la celebración en Luxemburgo el 11 y 12 de
noviembre de 1985, de la segunda reunión de los Ministros
de Relaciones Exteriores de los países miembros de la Co
munidad Europea, incluidos España y Portugal, con sus ho
mólogos de los cinco Estados de Centroamérica y del Grupo
de Contadora [véase AJ4D/737, párr. 6].

321. Los pueblos de Centroamérica en general, y el pueblo
nicaragüense en particular, como todos los pueblos del mun
do aspiran a la paz y la seguridad. Quieren forjar su propio
destino con total libertad y completa independencia gracias a
un desarrol\o económico y social armónico. Este es un de
recho inalienable que toda la comunidad internacional debe
reconocer. Actuar de otra manera equivale a querer mantener
o encender focos de tensión en la zona y perpetuar una políti
ca de dominación y de hegemonía que los pueblos amantes
de la paz y la justicia como los de Centroamérica no pueden
aceptar.

322. En el mismo sentido, por su resolución 562 (1985),
aprobada ellO de mayo pasado, el Consejo de Seguridad
reafirmó el derecho inalienable de Nicaragua y de los demás
Estados a elegir libremente sus propio sistema político y eco-

------------------_..
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nómico sin injerencia externa, subversión, coacción directa o
indirecta, ni amenazas de índole alguna. Al reafirmar su apo
yo al Grupo de Contadora, el Consejo pidió a todos los Esta
dos que se abstuvieran, con respecto a los Estados de la re
gión, de adoptar medidas políticas, económicas o militares
de cualquier tipo que pudieran obstaculizar los objetivos de
paz del Grupo de Contadora.

323. Al expresar la posición de Benin sobre este asunto,
nuestra delegación declaró ante el tTigésimo octavo período
de sesiones de la Asamblea, el 13 de octubre de 1983, que
"ninguna nación, grande o pequeña, tiene el derecho a inje
rirse ni inmiscuirse en los asuntos interiores de otro país, ni
de querer imponerle sus opiniones y otra línea de conducta
que la que él ellja" [véase 32a. sesión, párr. 76].

324. Para cumplir la noble misión que se asignó en San
Francisco, nuestra Organización debe reafirmar, con ocasión
de su actual cuadragésimo aniversario, su condena a la ame
naza o al uso de la fuerza contra la integridad telTitorial y la
independencia política de todo Estado, cualquiera sea la
magnitud de las divergencias. El quebrantamiento de ese
principio conduce a la intervención y a la injerencia inadmi
sible en los aSlmtos intel110s de Estados soberanos.

325. Mi delegación tiene la esperanza de que acabe por es
cucharse el llamamiento del Consejo de Seguridad y de la co
munidad internacional entera, de que la resolución que va a
aprobarse como resultado de este debate será cumplida para
que, por fin, se restablezca y se refuerce la paz en CentTOamé
rica, cuyos pueblos laboriosos sólo desean vivir en paz y con
sagrarse a las tareas de la construcción nacional y el desarro
llo general.

326. Sr. BASSOLE (Burkina Faso) (interpretación del
fi'ancés): Ante todo, mi delegación quiere expresar los pro
fundos sentimientos de compasión del pueblo de Burkina
Faso y de su Consejo Nacional de la Revolución al pueblo y
al Gobierno de Colombia por la tragedia provocada por la de
vastadora erupción del volcán Nevado del Ruiz. Mi país,
aquejado por una sequía pertinaz, mide en su justo valor la
suerte injusta que las calamidades natmales a veces reservan
a pueblos valerosos y trabajadores.

327. Por tercer año consecutivo la Asamblea General tiene
que considerar la cuestión titulada "La situación en Centroa
mérica: amenazas a la paz y la seguridad internacionales
e iniciativas de paz". Esto indiea que la evolución de la situa
ción en esa región del mundo continúa causándonos graves
inquietudes pese a los numerosos esfuerzos realizados por
las partes interesadas y de todas las buenas voluntades que
se han manifestado para contribuir a encontrarle una feliz
solución.

328. Según el informe del Secretario General [A/40/737],
la crisis que reina en Centroamérica tiene en gran medida sus
raíces en la injusticia de las estructuras socioeconómicas y
políticas internas de los Estados de la región, y su solución
depende de la voluntad política de esos mismos Estados. Mi
delegación comparte este análisis de la situación en la región.
Importa, entonces, que todas las partes interesadas adopten
una actitud responsable y constructiva que tome en cuenta el
respeto de la independencia y la soberanía de los Estados yel

respeto de los derechos de los pueblos de la región a decidir
su propio futuro.

329. Convendría, en este contexto, reeordar la resolución
562 (1985) elel Consejo de Seguridad, aprobada a raíz del
embm'go comercial impuesto por los Estados Unidos contTa
Nicaragua ellO de mayo de 1985. En esa resolución el Con
sejo de Seguridad reafinnó el derecho inalienable de Nicara
gua y de los demás Estados de la región a elegir libremente su
sistema político y económico sin injerencia externa, subver
sión, coacción directa o indirecta, ni amenazas de índole al
guna; reafirmó su firme apoyo al Grupo de Contaelora; instó a
todos los Estados a que se abstuvieran ele adoptar medidas
políticas, económicas o militares ele índole alguna contra
cualquier Estado de la región que pudieran obstaculizar los
objetivos de paz del Grupo ele Contadora; e instó, por último,
a los Gobiernos de los Estados Unidos de América y ele Nica
ragua a que reanudaran el diúlogo que habían estado cele
brando en Manzanillo, México.

330. Evidentemcnte estamos muy lejos de haber hecho
progresos decisivos cn este sentido. La comunidad interna
cional elebe continuar, en consecuencia, dando un apoyo fir
me a las medielas del Grupo de Contadora, como siempre ha
sabido hacerlo. Mi delegaeión celebra la decisión adoptada
en este sentido el 29 de julio de 1985 por los Gobiernos de la
Argentina, el Brasil, el Perú y el Uruguay de crear un Grupo
de Apoyo político a los esfuerzos de paz y de eooperación del
Grupo de Contadora.

331. La posición de mi país sobre la situación que reina cn
Centroamérica es bien conocida, por haber sido en muchas
ocasiones expresada aquí mismo y en otTas partes, sobre todo
en el Consejo de Seguridad. Por lo demás, concuerda con la
posición adoptada por la Conferencia en la cumbre de los Je
fes de Estado o de Gobierno de los Países no Alineados cele
brada en Nueva Delhi en marzo de 1983.

332. El año pasado, cuando participaban en el tTigésimo
noveno período de sesiones de la Asamblea General, los Mi
nistTos de Relaciones Exteriores de los países no alineados sc
reunieron al margen de la Asamblea y adoptaron un comuni
cado en que, entre otTas cosas, reafirmaron Sil firme condena
de la utilización de medidas económÍcas como medio de pre
sión política y económica contra los Estados, en violación de
sus derechos y decisiones soberanos,j.

333. La dificultad que experimentan los Estados de Cen
troamérica en manifestar la voluntad política de que hablaba
el Secretario General en su informe proviene del hecho de
que Potencias ajenas a la región han decidido que tenían algo
que decir en cuanto a las opciones políticas, económicas y so
ciales que allí se plantean. Esos Estados, como otros del ter
cer mundo, son víctimas de injerencias del exterior.

334. Mi Gobierno condena sin equívocos esta actitud inad
misible y que contraviene la Carta de las Naciones Unidas,
especialmente en su manifestación en Nicaragua, donde des
pués de 1979 todo se hace y se dice para trastocar al régimen
revo lucionado sandimsta.

335. Se dice que es en nombre de la democracia que se han
minado los puertos de Nicaragua; que es en nombre de la de
mocracia que se adoptan medidas graves contra ese mismo
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Estado, que comprenden un embargo total sobre el comercio
y las comunicaciones aéreas y navales.

336. Por otra parte, parece que es en nombre de la misma
democracia que llueven los vetos en el Consejo de Seguridad
para impedir a la comunidad internacional adoptar en contra
de la SudáfTica racista sanciones obligatorias conforme el
Capiht10 VII de la Carta. Casi dan ganas de gritar: ¡Democra
cia, democracia, cuántos crímenes se cometen en tu nombre!

337. La intención de BurkinaFaso no es ni será jamás mez
clarse en las controversias pequeñas que paralizan a las Na
ciones Unidas desde hace largos y tristes años, ya que como
dice el proverbio, "Cuando pelean dos elefantes, es la hierba
la que se resiente". Las conclusiones de la reunión en la cum
bre de Ginebra son elocuentes en este sentido.

338. Los intentos persistentes de atribuir al enfrentamiento
Este-Oeste las muchas crisis que afligen al mundo nos impo
nen la obligación, sin embargo, de no continuar silenciosos y
definirnos claramente si queremos tener una oportunidad de
salvar a las Naciones Unidas. Ninguna crisis podrá resolver
se definiti vamente mientras nuestros votos sigan contándose
a favor del Este o del Oeste.

339. Burkina Faso quiere reafirmar su adhesión inequívoca
a los propósitos y principios de la Carta y especialmente al
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, al
respeto de la igualdad soberana de los Estados, el arreglo de
las controversias internacionales por medios pacíficos, el no
recurrir a la amenaza o al empleo de la fuerza contra la inte
gridad tcrritorial o la independencia política de los Estados,
la libre detenninación dc los pueblos, la no intervención y la
no injerencia en los asuntos internos de otros Estados.

340. Estos principios y su respeto escrupuloso son los que
dictan y dictarán siempre las medidas que mi país se propone
aplicar en total soberanía y libre de toda presión de cualquier
namraleza u origen para aportar su contribución a la búsque
da de soluciones justas y duraderas a los problemas que des
garran al mundo.

341. Estos principios que mi país aplica nos imponen el de
ber de lanzar un llamamiento urgente a todas las partes invo
lucradas en la crisis de Cemroamérica para que tomen en
consideración la valiosa contribución que el Grupo de Conta
dora no cesa de aportar a la búsqueda de una solución justa y
necesaria para la instauración de una paz duradera en Cen
troamérica.

342. L;¡ Asamblea General debe apoyar sin reservas los es
fuerzos realizados por el Secretario General y el Gmpo de
Contadora. Mi delegación está dispuesta a unirse a cualquier
conSL:I1SO L:11 este sentido.

343. Sr. DE F1GUEIREDO (Angola) (interpretación del
ingiés): Para comenzar, perrnítaseme afimJar que el Gobier
no y el pueblo de Angola tienen muchas razones y bases de
solidaridad con el Gobierno y el pueblo de Nicaragua: ambos
somos países en desarrollo, ambos somos miembros del Mo
vimiento de los Países no Alineados, ambos estamos com
prometidos en la tarea de la reconstrucción nacional, ambos
nos hemos sacudido recientemente el yugo del colonialismo
o del neocolonialismo.

344. Las semejanzas son interminables. Tanto Angola co
mo Nicaragua están sihJadas en dos subregiones volátiles:
Africa meridional y Centroamérica. Tanto Angola como Ni
caragua se encuentran, quieran o no quieran, en contra de
nuestro deseo, en contra de los hechos reales, en contra de la
realidad de la situación, en contra del sentido común, arras
trados por el pensamiento imperialista, basado en considera
ciones estratégicas y tácticas imperialistas, hacia un falso e
inexistente vínculo con el conflicto Este-Oeste, del que no
somos parte.

345. Tanto Angola como Nicaragua se encuentran asedia
das por el apoyo abierto y encubi.erto que se concede a grupos
de bandidos que por si mismos posiblemente no pueden plan
tear ninguna amenaza, pero que, cuando son apoyados por
una poderosa superpotencia, proporcionan la fachada tras la
cual operan las fuerzas imperialistas. De esta manera, el im
perialismo trata de presentar un caparazón de legitimidad a
sus actos ilegales, injustificados y no provocados.

346. Por estas razones, mi delegación deja constancia de
nuestra solidaridad con las fuerzas progresistas que luchan
para preservar su derecho a la libertad, a la dignidad y a la
paz, su derecho al desarrollo nacional de acuerdo con la vo
luntad de los pueblos de Centroamérica, con todas las normas
y principios del derecho internacional y con la Carta y con los
principios del Movimiento de los Países no Alineados, al
cual pertenecen la mayoría de los países en desarrollo.

347. El conflicto en Centroamérica tiene que ver con la si
tuación geopolítica de la región y con el pasado histórico y
presente de la misma. Los problemas actuales de Centroamé
rica se derivan del apoyo imperialista a sus propias políticas
y designios y de la intensa presencia militar y el importante
apoyo financiero que concede a sus vicarios y a los lacayos
de estos vicarios. Por lo tanto, simplemente por extensión,
los problemas se derivan de los intentos hechos por los autén
ticos países independientes de Centroamérica de resistirse a
la intervención imperialista, de luchar contra la dictadura y la
tiranía fascista interna, de elegir la justicia social para todos
los pueblos en lugar de los privilegios para unos pocos esco
gidos y de dar apoyo moral, politico y diplomático a aquellos
que luchan valientemente contra el fascismo y el imperialis
mo. A través de una extraña lógica retorcida, este apoyo se
considera por los Estados Unidos como una amenaza para sí
mismos. Por ello, como en el caso de Angola, los Estados
Unidos tratan de legitimizar sus acciones ilegales en Cen
troamérica en general y en Nicaragua en particular presen
tando un espectro del comunismo totalmente falso e inexis
tente, sobre la base engañosa de que si esta llamada amenaza
comunista no es combatida en las costaS de Centroamérica,
habrá que luchar más tarde contra ella en las costas de los
Estados Unidos.

348. Son estos pretextos los que han llevado a los Estados
Unidos a rechazar constantemente los esfuerzos honestos del
Grupo de Contadora para negociar un arreglo amplio sobre la
región, lillO que seguramente satisfaría todos los requeri
mientos de todas las partes si se les diera una oportunidad.
Además, ha llevado a los Estados Unidos a rechazar categóri
camente todas las ofertas que ha hecho el Gobierno de Nica
ragua, ofertas que se dirigen directamente a las preocupacio
nes manifiestas de los Estados Unidos, y éstas, también,
inexplicablemente, han sido rechazadas. Cada vez que los

l'
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Estados Unidos han venido con sus llamados elementos 11l1e
vos o renovados, el pueblo de Nicaragua ha respondido con
propuestas que tomaban en cuenta tales elementos; lUla y otra
vez tales ofertas y propuestas se han rechazado sin una expli
cación adecuada.

349. El conflicto en Centroamérica tiene más bien que ver
con el imperialismo y con el apoyo a este imperialismo que
con cualquier otro factor. Sin embargo, puesto que tenemos
que empezar por algún lado, mi delegación exhorta a todas
las partes a que consideren honestamente las propuestas que
presentan el Gmpo de Contadora y Nicaragua. Igualmente,
exhortamos al Gobierno de los Estados Unidos a que respon
da a las ofertas del Gobierno de Nicaragua, y apelamos a la
comunidad internacional a que no se deje llevar por factores
falsos creados en virtud de intereses obvios, sino que exami
ne los hechos tal como han sido y como son.

350. El pueblo y el Gobierno de Angola prometen su apoyo
a las posiciones de los pueblos progresistas de Centroaméri
ca, en particular al Gobierno de Nicaragua.

351. La lucha continúa. La victoria es cierta.

352. Sr. SOUDAt~I (Túnez) (inte/pretación del francés):
La situación reinante en Centroamérica constituye, justa
mente, un tema de preocupación para la comunidad interna
cional. Al igual que en Africa, en el Oriente Medio y en Asia,
la persistencia de las tensiones y de los riesgos de conflictos
ponen allí en peligro la paz r11l111diat y dificultan la obra de
cooperación entre las naciones de la subregión. Poblaciones
inocentes viven allí en condiciones dificiles, si no dramáti
cas, hipotecando seriamente sus posibilidades de desarrollo
y, además, la seguridad y la estabilidad de los países afecta
dos. El camino se encuentra allí totalmente abierto para las
intervenciones extranjeras y para la rivalidad entre las gran
des Potencias que, en virtud de consideraciones de tipo estra
tégico o por interés propio, tienen tendencia de arreglarse en
tre ellas.

353. Túnez, que enfrenta con la misma situación en el
Magrheb, no ve otra salida que el recurso a los principios y a
las normas de derecho y de moral que deben regir el orden in
ternacional, y de los cuales la Carta de las Naciones Unidas
es la expresión perfecta. Para salir del atolladero, nuestros
países tienen el deber imperioso de basar sus relaciones en la
confianza mutua, la buena vecindad, la no injerencia en los
asuntos internos de los Estados, la concertación regular y or
ganizada sobre cuestiones de interés común y la promoción
de la cooperación sobre la base de la solidaridad y de la com
plementariedad.

354. El arreglo de las controversias se debe buscar por la
vía de la negociación pacífica y dentro del respeto del interés
mutuo. Cada pueblo tiene el derecho de disponer de sí mis
mo, de tener el gobierno que elija, con la sola condición de
que le sean dados medios reales para determinarse libre y de
mocráticamente. Con este espíritu el Sr. Beji Caid Essebsi,
Ministro de Relaciones Exteriores de Túnez, durante su in
tervención en el debate general de la Asamblea reafirmó el
apoyo de nuestro país a la acertada acción llevada a cabo por
el Grupo de Contadora, que trata de instaurar paz y coope
ración entre los Estados de Centroamérica. Especialmente
declaró:

"Creemos que esta acción proviene del mismo estado de
ánimo conciliatorio y de respeto por los derechos legíti
mos de los Estados interesados, y de los principios de la no
intervención y libre determinación de los pueblos que nos
inspiran como Estado del Maghreb. Túnez ... manifiesta la
esperanza de que ese proceso que se ha iniciado evite a Jos
países de la región tensiones y conflictos que no pueden
sino perjudicar su seguridad y desarrollo, así como la paz
en esa parte del mundo." [véase 15a. sesión, párr. 134.].

355. Túnez, al prodigar su aliento a los países del Grupo de
Contadora para que refuercen su acción continua y decidida
y la lleven a buen término, formula la esperanza de que los
Estados de Centroamérica hagan todo lo que esté a su alcance
para superar sus dificultades, sin duda alguna menores en
comparación con el gnm designio que representa la aplica
ción del Acta de Contadora para la Paz y la Cooperación. Al
hacerlo, no sólo habrán presentado la prueba de su sentido de
responsabilidad y ofrecido a la subregión la oportunidad his
tórica de conjugar sus esfuerzos, de aunar sus importantes
posibilidades para asegurar el progreso y la prosperidad;
también habrán trazado el camino ejemplar que otros países
que se encuentran en sihmciones similares habrán de seguir
para procllfaT un futuro mejor dentro de la concordia y de la
armonía. Finalmente, habrán cerrado el camino a las injeren
cias extranjeras que sólo tienen oportumdades efectivas de
abrirse camino a través de nuestras debilidades y de nuestras
divisiones.

356. Túnez está convencido ele que los Estados ele Centroa
mérica comprenden plenamente la importancia de lo que está
en juego. ¿Será preciso decirles que con ello se juega el desti
no de una experiencia fundamental para el tercer mundo, en
la que todos estamos interesados? Tenemos la esperanza de
que lleguen a buen fin.

357. Sr. BUSREWIL (Jamahuiya Arabe Libia) (interpre
tación del árabe): La Asamblea General, en su último pcrío
do de sesiones, examinó la situación en Centroamérica y hoy
se ocupa nuevamente de esta cuestión. Durante este período
no hemos advertido ninguna mejora de la situación explosiva
en Centroamérica. Ello se debe a la insistencia de los Estados
Unidos en multiplicar sus actos de agresión y de injerencia
directa y en sus maniobras provocadoras y en su apoyo y fi
nanciación a bandas que actúan en Nicaragua, todo lo cual
está en contradicción con la Carta de las Naciones Unidas y
constituye una grave amenaza para la paz y la seguridad in
ternacionales.

358. Los pueblos de América Central quieren vivir en con
diciones de paz y seguridad y establecer relaciones normales
basadas en el respeto mutuo y la no injerencia en los asuntos
internos de los Estados; pero la intransigencia y obstinación
del Gobierno norteamericano, que ha querido intensificar su
campaña agresiva y prolongar la situación explosiva en la re
gión, sus actos continuos de provocación y las múltiples vio
laciones de los principios contenidos en la Carta, su voluntad
de imponer su dominación y su hegemonía a los Estados de la
región so pretexto de proteger lo que llama la retaguardia de
los Estados Unidos al servicio de sus monopolios, han impe
dido a los pueblos de Centroamérica durante muchos años
concentrar sus esfuerzos y sus recursos en la realización de
los objetivos a que aspiran en cuanto a desarrollo y al progre
so para una vida mejor.
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359. Desdc hace ya mucho tiempo la historia de los Esta
dos Unidos está marcada por múltiples actos de agresión, de
ocupación, de invasión, y de injerencia no sólo en la América
Latina, sino también en otras regiones del mundo. La actitud
y la política de los Estados Unidos con respecto al Oriente
Medio, concretadas por la adopción de la entidad sionista ra
cista y su alianza con Israel, que ocupa el territorio palestino
para socavar la unidad árabe y ocupar aun más territorios y
perpetrar actos de agresión contra otros países de la región,
dando lugar a desplazamientos de la población, su actitud
con respecto al sistema racista del aparlheid en Sudáfrica y
en Namibia y su manifiesta hostilidad respecto de los movi
mientos de liberación de Asia, Africa y la América Latina,
prueban quc ese comportamiento, lejos de estar confonnes a
las leyes internacionales, representa una violación de la Carta
y contraviene la voluntad de la comunidad internacional. Es
una actitud coherente con la política imperialista que busca
dominar y ampliar su inl1uencia y su hegemonía para hacerse
dueño del destino de los pueblos y explotarlos.

360. El heroico pueblo de Nicaragua, después de haber
realizado enormes sacrificios bajo la dirección de los revolu
cionarios del frente sandinista, logró derrocar al régimen títc
re de Somoza y establecer un régimen revolucionario que
consagra sus esfuerzos en pro del desarrollo en todos los as
pectos. En lugar de dar apoyo a ese régimen, comprobamos
que las fuerzas de la agresión adoptan una actitud hostil hacia
el pueblo y el Gobierno de Nicaragua, hacen todo lo que está
a su alcance para sabotear el proceso democrático de ese país
y le niegan la condición de Estado no alineado de Centroa
mérica.

361. Es evidente que el Gobierno de los Estados Unidos
está decidido a continuar su campaña contra el pueblo y el
Gobiemo de Nicaragua al preparar, en colaboración con la
CIA, un plan que incluye diversas operaciones de chantaje,
de provocación y de injerencia directa o indirecta en el terri
torio de Nicaragua, amenazando sus instituciones económi
c;¡s. Es asi que los Estados Unidos han impuesto un embargo
económico para descstabilizar al país; han procedido a minar
sus puertos ya financiar opcraciones militares contra Nicara
gua y h:l1l formado mercenarios y apoyado la ayuda material
a los enemigos de ese país.

362. No disponemos de todos los detalles; sin embargo,
podemos citar pas;¡jes del discurso pronunciado por el Presi
dente Ortega S;¡aveclra ante la Asamblea General durante la
celebración e1el cuadragésimo aniversario de las Naciones
Unidas. Dijo:

"Desde el :lño 1981, el gobierno de los Estados Unidos
dc América está empeñado en destruir el proceso demo
cdtico de Nicaragu:l y negar l;¡ existencia de una Nicara
gua no alineada cn la región centroamericana. De esa ma
nera, en el aiio 1981, los gobernantes norteamericanos
suspendieron los créditos a Nicaragua para la compra de
alimentos y aprobaron un programa de 10 puntos y el fi
nanciamiento de 19 111 illones de dólares para establecer
una fucrza mercenaria.

"En 1982, el Gobierno norteameric<lno autoriza las ope
rncioncs encubiertas contra Nicaragua, vetando una reso
lución del Consejo de Seguridad que prohibía el uso de la

fuerza o la intervención en asuntos de otros países." [véase
42a. sesión,párrs. ¡Oy U.].

363. Así, los Estados Unidos de América continúan violan
do los principios de la Carta y practicando el terrorismo de
Estado. Cuando Nicaragua planteó ante la Corte Internacío
nal de Justicia una denuncia contra los Estados Unidos debi
do a que ese país había minado sus puertos y llevado a cabo
ataques militares y paramilitares contra el territorio de Nica
ragua, el Gobierno de los Estados Unidos proclamó que la
Corte Internacional de Justicia no tenía competencia para
considerar la denuncia de Nicaragua. Esto demuestra de ma
nera total que los Estados Unidos sabían ya que sus activida
des militares estaban en flagrante violación del derecho de
gentes; era, simplemente, una forma de los Estados Unidos
de eludir sus obligaciones de acuerdo con el derecho interna
cional.

364. Los Estados Unidos no se han circunscrito al adiestra
miento y financiación de mercenarios y a la realización de
operaciones secretas que han causado la muerte de miles, el
desplazamiento de pueblos, la destrucción de puentes y ata
ques a aeropuertos. También han librado una guerra sicológi
ca contra el pueblo de Nicaragua bajo la forma de declaracio
nes hostiles de altos responsables de los Estados Unidos, con
el propósito de crear un ambiente de desestabilización en el
país. Los Estados Unidos se retiraron de las negociaciones de
Manzanillo, en México, que estaba realizando con Nicara
gua. La CIA publicó y distribuyó a sus mercenarios una guía
de métodos de guerra sicológica. Los Estados Unidos han
asignado 27 millones de dólares para ayuda material a los
enemigos de Nicaragua, con el pretexto de que se trata de
ayuda de carácter humanitario. Los Estados Unidos han ejer
cido toda clase de presión sobre las instituciones económicas
internacionales para impedirles que presten asistencia a Ni
caragua. Ni siquiera han tratado de ocultar su objetivo verda
dero: derrocar al Gobierno de Nicaragua.

365. Es natural que los países no alineados hayan centrado
la atención en la situación tensa que existe en Centroamérica
yen la política de agresión contra la soberanía de Nicaragua.
La reunión de Ministros de Relaciones Exteriores de los Paí
ses No Alineados celebrada a principios de septiembre de
este año en Luanda expresó su profunda preocupación por la
situación inquietante que existía en Centroamérica, que cali
ficó como uno de los principales focos de tirantez en el mun
do y consideró que la presión política y económica y los con
siguientes actos de agresión militar formaban parte de un
amplio plan para la desestabilización de Nicaragua y para el
derrocamiento de su Gobierno. Mi delegación apoya la De
claración adoptada por los Ministros de Relaciones Exterio
res reunidos en Luanda, en la que exhortaron a que se pusiera
fin inmediatamente a todas las amenazas de agresión contra
el pueblo de Nicaragua ya que se respetara su libre elección y
su soberanía.

366. Los actos de agresión y provocación no se han dirigi
do contra Nicaragua solamente. Provocan preocupación y
angustia entre muchos de nosotros también, porque tememos
que se repitan esos actos de agresión estadounidense contra
otros pequeños países, como ocurrió con Granada. Mi país, al
igual que Nicaragua, continúa sometido a las amenazas y
provocaciones de los Estados Unidos. Esos actos de terroris
mo han adoptado diversas fornlas. Ha habido provocacíones
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y amenazas militares de la Sexta Flota en la costa libia, ccrca
del Golfo del Gran Sirte; ha habido también muchas viola
ciones del espacio aéreo libio; se han llevado a cabo manio
bras militares cerca de nuestras fronteras; han existido cam
pañas de propaganda tendenciosa destinadas a perjudicar la
reputación de la Jamahiriya Arabe Libia Popular y Socialista.

367. En diversas ocasiones la Jamahiriya ATabe Libia ha
señalado ala atención la gravedad de la política terrorista
practicada por los Estados Unidos contra el pueblo árabe de
Libia y toda la nación árabe. Asimismo, ha señalado a la
atención las maquinaciones y las perturbaciones creadas por
ese país. Mi país ya ha tenido oportunidad de condenar la po
lítica de terror practicada por los Estados Unidos contra el
pueblo libio y otros pueblos.

368. El acto más reciente de la serie de maquinaciones de
los Estados Unidos contra la Jamabiriya Arabe Libia fuc re
velado en The Washington Post de 3 de noviembre de 1985.
El periódico informó de un plan terrorista fomentado por el
Gobiemo de los Estados Unidos contra el pueblo de la Ja
mahiriya Arabe Libia Popular y Socialista y su régimen revo
lucionario. Se trata de un plan que los dirigentes de los Esta
dos Unidos no han negado; de hecho, fuc confirmado por el
Gobierno de Reagan cuando pidió que se realizara una inves
tigación sobre la fornla en que los medios de difusión habían
obtenido los documentos y la información sobre este plan te
rrorista.

369. Corresponde a la comunidad internacional poner fin a
los actos bárbaros perpetrados por los Estados Unidos, que
afirman que están combatiendo el terrorismo, cuando en rea
lidad es el Gobierno de los Estados Unidos el que continúa
practicando el terrorismo estatal organizado. La comunidad
internacional debiera expresar su firme oposición a la políti
ca de agresión librada contra los pueblos. Debiera condenar
de manera categórica los actos de agresión contra Nicaragua.

370. Nicaragua ha reafirmado su respeto por los principios
de la Carta de las Naciones Unidas, su determinación de vivir
en paz con todos los pueblos de la región, incluyendo el de
los Estados Unidos. Nicaragua ha expresado también su de
seo de establecer relaciones normales con los Estados Uni
dos. Expresamos nuestro profundo reconocimiento a la bue
na voluntad y al espíritu de cooperación demostrado por
Nicaragua. Ese país coopera con los países del Grupo de
Contadora que están bregando por lograr una solución pacítl
ca que garantice la seguridad y la estabilidad de los países de
la región.

371. Estimamos que debe ser acogida con beneplácito esta
sincera detenninación puesta de manifiesto por Nicaragua
junto con los países del Grupo de Contadora. Debe respetarse
la determinación de un pequeño país como Nicaragua a ejer
cer la libre determinación. Los Estados Unidos deben poner
fin a su política de agresión contra Nicaragua. Señalamos a la
atención de la comunidad internacional nuevamente la gra
vedad de las consecuencias que podrían surgir de esta políti
ca que viola los instrun1entos y costumbres internacionales,
particularmente cuando la lleva a cabo una gran Potencia,
miembro permanente del Consejo de Seguridad, al que se ha
confiado el mantenimiento de la paz y la seguridad interna
cionales.

372. Sr. BOGUE (Australia) (infel]Jrefacióll del inglés):
Australia está geográficamente muy lejos de Centroamérica,
pero consideramos que existen ciertos principios que dcben
orientar el comportamiento internacional en todas partes del
mundo, y como mediana Potencia responsable sentimos que
tenemos el deber de hablar sobre temas que son de amplia
preocupación intemacional.

373. Los países de Centroamélica tienen una historia tur
bulenta, y la mayoría de ellos están hoy plagados por estruc
t1lfas sociales y económicas injustas. Ha habido intentos de
superar este legado del pasado. Esos intentos no son todos del
mismo alcance, de energía similar o de éxito semejante, pero
los auténticos esfuerzos de cambio merecen el apoyo y el
aliento de la comunidad internacional.

374. Sin embargo, no debe alentar la represión doméstica
ni la exterior de ningún tipo quien desee imponer sus solu
ciones al pueblo de la región. Debe permitirse a los pueblos
de Centroamérica encontrar sus propias soluciones a sus
problemas, de conformidad con sus propias tradiciones y sus
propios deseos. Ticnen el derecho de elaborar sus propios sis
temas de gobierno, libres de toda irUerencia exterior de cual
quier fuente.

375. El triste conflicto entre esos países sólo puede retardar
el progreso y la prosperidad de sus pueblos, y esperamos que
de manera rápida pueda encontrarse una solución pacífica a
esas controversias.

376. Australia ha apoyado de manera consistente los es
fuerzos del Grupo de Contadora, porque éste está buscando
una solución pacífica negociada de conformidad con los de
seos de los paises de la región. Nos complace que se haya for
mado un Grupo de Apoyo, integrado por la Argentina, el
Brasil, el Perú y el Urugnay, para prestar su ayuda. El Grupo
de Contadora ha recibido el amplio apoyo de la comunidad
internacional, y es ftmdamental quc los cinco países de la re
gión le den su apoyo total.

377. Es cierto que la injerencia exterior no contribuye a la
paz y la seguridad de la región, pero es igualmente cierto que
no habrá solución a menos que los propios países de la región
muestren una verdadera voluntad de conciliación y coopera
ción. Los países que no forman parte dc la rcgión deben se
guir dando un apoyo eficaz y real al proceso de Contadora.
Dicho proceso ha tenido sus altas y bajas, pero no sólo es la
mejor posibilidad de solución pacífica, sino que es la única.

Se levanta la sesión a las 21 horas.

NOTAS

1 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad trigésimo oc/a
vo aFio. Suplemento de octl/bre. noviembre y diciembre de 1983. documento
S/J6041, anexo.

2 Véase A/C. 1140/7, anexo, secc. l.

) Véase A/38f132, anexo, sccc. 1, cap. XXI, párr. 134.

, Véasc A/39f560, anexo, párr. 120.




